


	
Edición y Diseño: Molinos Trade S.A. 

© Colectivo de Autores, 2011
© Sobre la presente edición: Ministerio de Educación, 2011

ISBN 978-959-18-0723- 6



Autores

Dr.C. G. María A. Torres Cueto.
Dr.C. Alcides Alejandro Roca Zayas

Lic. Elvira Caballero Delgado
Dr.C. Alicia González Hernández
MSc. Ana Bertha López Gómez 

MSc. Yanira Gómez Delgado
Dr.C. Cirelda Carvajal Rodríguez

Dr.C. Mayda Álvarez Suárez
MSc. Adamelia Acosta

MSc. Mayda Cárdenas Tauler
Dr.C.  Belkys del Valle Medina
Dr.C.  Idalmis López Sánchez
Dr.C. Miriam Rodríguez Ojeda

Dr.C. Carmen Seija Bagué
Dr.C. Yosvani Hernández Torres

Lic. Ruht Aida García Estrada





Agradecimientos

El colectivo de autores/as agradece, por sus valiosas opiniones, sugerencias e 
intercambio científico, al siguiente grupo de colaboradores: 

–Direcciones Provinciales de Educación y de las Universidades de Ciencias 
Pedagógicas.

–Cátedra de Género, Sexología y Educación Sexual (CAGSES) de la Universi-
dad de Ciencias Pedagógicas Enrique José Varona.

–Cátedra Escuela, Salud y Sexualidad, del IPLAC.

–Centro Nacional de Educación Sexual (CENESEX).

–Centro de Estudios de la Mujer “Fe del Valle”.

A continuación, se presenta una relación nominal de profesionales que contri-
buyeron con su experiencia:

A todas y a todos, muchas gracias.

MSc. Ada C. Alfonso Rodríguez
MSc. Ada Loreta López Cánova
MSc. Aglay Riquelme Domínguez
Lic. Andrés Thondike Herrera
MSc. Caridad Alfonso Vidal
Lic. Carlos Miguel Peñate Alfonso
MSc. Carmen Ramos León
MSc. Catherine Vallés Martínez
MSc. Dulce del C. Alfonso Suárez
MSc. Eduardo Miguel Justiz Charón
Lic. Elizabeth Díaz Rodríguez
MSc. Ermelinda Hernández Fernández
MSc. Francisco Díaz Leal
MSc. Gloria de las M. Ramírez Peláez
Dra. Greydis Rodríguez Frades
MSc. Isabel Aguilar Ramírez
Lic. José Antonio Jiménez Díaz

MSc. José J. Ramírez Cuéllar
MSc. Juana Palma Vaillant
MSc. Liliam B. Rentería Malagón
MSc. Livia Quintana Llanio
MSc. Lucía Rafael Martínez
Dra.C. Magali González Lamazares 
MSc. Margarita Frómeta Galano
MSc. María Margarita Pérez Rodríguez
MSc. Maribel Coste Socorro
MSc. Martha Díaz Calzadilla
MSc. Martha Escalona Leyva
MSc. Martha Salgado Tamayo
MSc. Martha M. Cárdenas Yanez
MSc. Mayda M. Cárdenas Tauler
MSc. Mirta Alemán Ramírez
MSc. Pedro Rodríguez Zamora
MSc. Sara García Siso





Índice

Prólogo/ 9

Introducción/ 11 

Consideraciones teórico-metodológicas generales para el diseño e im-
plementación y evaluación curricular de las acciones de educación de la 
sexualidad con enfoque de género, cultural y de derechos sexuales en la 
formación del personal pedagógico/ 13

Particularidades de la preparación del personal docente en formación en 
educación de la sexualidad y la prevención del VIH/SIDA con enfoque de 
género, derechos sexuales y culturales/ 18

Consideraciones metodológicas en educación de la sexualidad y preven-
ción de las ITS y el VIH/SIDA con enfoque de género, cultural y derechos 
sexuales por la vía curricular/ 26

–Sistema de conocimientos en educación de la sexualidad y preven-
ción de las ITS y el VIH/SIDA con enfoque de género, cultural y de-
rechos sexuales en la disciplina Formación Pedagógica General/ 26

–Sugerencias metodológicas para el tratamiento de los contenidos 
en educación de la sexualidad y prevención de las ITS y el VIH/
SIDA con enfoque de género, cultural y derechos sexuales/ 30

Anexos/ 39

Anexo 1. Educar con enfoque de género: cambiar cambiando/ 39

Anexo 2. La Educación Artística en su vínculo con la educa-
ción de la sexualidad como vía para la prevención 
de las infecciones de transmisión sexual y el VIH/
SIDA en la formación del personal docente/ 43

Anexo 3. La Extensión Universitaria y la prevención del VIH/
SIDA en el marco de los procesos de educación de 
la personalidad y su esfera sexual/ 48

Anexo 4. Algunas categorías vinculadas al proceso de edu-
cación de la sexualidad y el enfoque de género/ 57

Anexo 5. Declaración de los derechos sexuales/ 61

Anexo 6. Habilidades para la vida (HpV). Alternativas para 
su desarrollo en los procesos de educación de la 
sexualidad/ 62



Anexo 7.  Invariantes de los contenidos de la asignatura Gé-
nero, Salud y Sexualidad que se proponen incluir en 
el currículo propio de las carreras pedagógicas/ 83

Anexo 8. Infecciones de transmisión sexual (ITS) y el VIH/
SIDA/ 92

Bibliografía/ 107



Prólogo

El Ministerio de Educación se ha trazado como uno de sus objetivos funda-
mentales la formación integral de las nuevas generaciones. Para lograrlo se ha 
de tener en cuenta todas las esferas que conforman la personalidad y, entre 
ellas, la sexualidad como expresión de la misma que matiza las manifestaciones 
conductuales del ser humano, en su condición de hombre o mujer, y suelen 
determinar la manera en que se expresa y relaciona de formas más o menos 
desarrolladoras, en dependencia de las influencias educativas y del medio so-
ciocultural en las cuales se forma y desenvuelve.

El Programa Cubano de Educación Sexual fue gestado, desde los inicios de la 
Revolución, por la Federación de Mujeres Cubanas (FMC), coordinado posterior-
mente por el Centro Nacional de Educación Sexual (CENESEX) y desarrollado, 
como un elemento clave de la política social, con la activa participación de 
varios organismos –MINED, MINSAP, entre otros– y el apoyo de diversas insti-
tuciones y organizaciones de masas y sociales del país. 

En el marco de la XVII Conferencia Internacional de SIDA, el 1ro. de agosto de 
2008, los Ministros de Salud y Educación de América Latina y el Caribe firma-
ron en México una Declaratoria con el objetivo de fortalecer la respuesta a la 
epidemia del Virus de Inmunodeficiencia Humana (VIH) en el contexto educati-
vo de cada uno de los países de la región; la cual incluyó, entre sus acuerdos, 
la implementación de la educación integral en sexualidad y la prevención del 
VIH/SIDA en el currículo escolar y en la formación y capacitación permanente 
del personal docente.

En el marco de dicho programa el Ministerio de Educación de Cuba, en respues-
ta a las demandas y los acuerdos de la conferencia ministerial y con vistas a 
darle continuidad a las acciones formativas que en las mencionadas esferas se 
venían desarrollando desde los años setenta en los centros escolares del Sis-
tema Nacional de Educación y en las Universidades de Ciencias Pedagógicas, 
realiza un proceso de consolidación y reforzamiento de los temas de salud, 
sexualidad y género que inciden directamente en el desarrollo de una sexuali-
dad sana y responsable; que posibilite prevenir los riesgos de sufrir afecciones 
como el VIH/SIDA, maternidad/paternidad temprana, la discriminación por ra-
zones de género y otras dañinas para la salud integral y la calidad de vida de 
los diversos grupos humanos, en especial los y las adolescentes y jóvenes. En 
este sentido, se establece la Resolución Ministerial No.139/2011, que aprueba 
el Programa de Educación de la Sexualidad con Enfoque de Género y Derechos 
Sexuales en el currículo escolar del Sistema Nacional de Educación.

Estos resultados se logran incorporando los contenidos referidos al género, la 
salud, la sexualidad y su educación en el sistema de actividades del currículo 
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escolar en cada tipo y centro de Educación, con énfasis en las tareas docen-
tes (la clase, como la vía fundamental); así como en las acciones realizadas 
por la vía extradocente y extraescolar, que debe ser complementada a través 
de la educación familiar y comunitaria, adecuándolas a las particularidades y 
las necesidades de cada educando, grupo y las de su contexto sociocultural y 
ambiental.

En este material didáctico se brinda un marco teórico de referencia que, en 
su articulación con las orientaciones metodológicas aportadas, constituyen un 
punto de partida que resulta indispensable para la adecuada preparación del 
personal pedagógico, con vistas a cumplir efectiva y científicamente la función 
de educadores y promotores de una sexualidad sana, plena y responsable, libre 
de riesgos en las niñas y niños, los y las adolescentes y jóvenes atendiendo a 
las características de estos grupos etarios y las del contexto sociocultural en 
que se desarrollan. 

Como parte de las prioridades actuales enmarcadas en los lineamientos de la 
política económica y social del país, así como en los objetivos priorizados del 
Ministerio de Educación, compartimos la posibilidad de que este documento se 
convierta en una herramienta pedagógica capaz de elevar la preparación docen-
te-metodológica y científica en las esferas de la salud escolar, la sexualidad, el 
género y su educación, a fin de continuar el perfeccionamiento de la educación 
de la sexualidad en el ámbito escolar, familiar y social; además de potenciar las 
formas de desarrollo y de relaciones humanas, de modo que cada día sean más 
plenas, justas y equitativas a favor de todos y todas por igual, aspiración esta 
de nuestra sociedad socialista.
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Introducción

El 1ro. de agosto de 2008 en Ciudad de México, en el marco de la XVII Con-
ferencia Internacional de SIDA, con el objetivo de fortalecer la respuesta a la 
epidemia del Virus de Inmunodeficiencia Adquirida (VIH) en el contexto edu-
cativo formal y no formal, los Ministros de Salud y de Educación de América 
Latina y el Caribe, allí reunidos, destacan en la Declaratoria, derivada de este 
importante foro, que 

la sexualidad es una dimensión constituyente del ser humano que se expresa 
durante toda la vida. La educación integral en sexualidad desde la infancia, 
favorece la adquisición gradual de la información y de los conocimientos 
necesarios para el desarrollo de las habilidades y de las actitudes apropiadas 
para vivir una vida plena y saludable, así como para reducir riesgos en mate-
ria de salud sexual y reproductiva. 

En consecuencia, en la propia Declaratoria se plantea la urgencia de que, para 
el año 2015, en todos los programas de formación y actualización magisterial 
bajo la jurisdicción de los Ministerios de Educación en América Latina y el Cari-
be, se hayan incorporado los contenidos de la educación integral en sexualidad 
y la prevención del VIH/SIDA en los currículos de las instituciones escolares y 
de la formación docente con el apoyo de todas las entidades socializadoras.

Con la finalidad de darle continuidad a los mencionados acuerdos, en los años 
2009 y 2010 se celebran en Ciudad de México, bajo la convocatoria y el auspicio 
de la UNESCO y el respaldo de la OPS, la OMS, el UNFPA y otras agencias de 
Naciones Unidas, así como de diversas entidades internacionales, dos reuniones 
regionales que agruparon especialistas de países de Norteamérica, América Lati-
na y el Caribe (ambas con la participación de Cuba), a fin de analizar y enriquecer 
un documento sobre las directrices de la educación de la sexualidad destinado a 
fortalecer las acciones de educación sexual y prevención del VIH en los progra-
mas de las naciones del orbe y, específicamente, de nuestra región.

Cuba, en las décadas de los setenta y los ochenta inicia, como parte del Pro-
grama Nacional de Educación Sexual, gestado por la FMC y coordinado por el 
CENESEX, un proceso progresivo de inclusión de los contenidos de la sexua-
lidad y su educación en los currículos de las instituciones escolares y de la 
formación del personal docente, proceso que se potencializa y perfecciona en 
los años noventa y en el decenio actual a partir de los proyectos que en estas 
esferas desarrolla el Ministerio de Educación (MINED) con el auspicio del UN-
FPA, el PNUD y, más recientemente, la UNESCO, procesos cuya efectividad en 
el desarrollo del profesorado y de la joven generación, ha sido validada a través 
de varias evaluaciones realizadas por los especialistas cubanos y de las propias 
agencias de Naciones Unidas, así como por otras entidades internacionales.
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Los avances realizados por Cuba en los programas nacionales de educación 
sexual y prevención del VIH/SIDA en los centros docentes y de formación de 
profesionales de la educación han sido reconocidos por agencias y entidades 
internacionales, no obstante, a partir de las evidencias aportadas en las inves-
tigaciones realizadas por expertos/as cubanos/as (autores) se demuestra que, a 
pesar de los notables resultados alcanzados en estas esferas, aún persisten mi-
tos y falsos conceptos asociados a la sexualidad en los infantes, adolescentes y 
jóvenes que imponen la necesidad de continuar perfeccionando los currículos y 
el sistema de actividades formativas en todos los niveles y modalidades educa-
tivas, particularmente el relacionado con el sistema de formación y superación 
permanente del personal docente.

En nuestro país, los procesos de prevención de las ITS/VIH/SIDA, al igual que 
la Educación de la Sexualidad y el enfoque de género, constituyen programas 
priorizados por el Estado y el Gobierno cubanos atendiendo al comportamiento 
de la epidemia del VIH y de los problemas más frecuentes de la vida sexual que 
aún presentan los adolescentes, jóvenes y otros grupos vulnerables en Cuba. 
A finales de 2005, el Grupo Operativo para el Enfrentamiento de la Lucha con-
tra el SIDA (GOPELS), como autoridad nacional, revisó la estrategia nacional 
y propuso fortalecer las acciones iniciadas con estos grupos, entre los que se 
encuentran los adolescentes y jóvenes de uno y otro sexo y los hombres que 
practican sexo con otros hombres. 

En consecuencia, el sector educacional, si bien venía trabajando en esta esfera 
como parte del programa de educación sexual, lo fortalece al asumirlo como 
programa de atención especial, dado el carácter estratégico que tienen dichas 
acciones en las instituciones educacionales y de formación docente en la so-
ciedad cubana.
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Consideraciones teórico-metodológicas generales para el diseño, 
implementación y evaluación curricular de las acciones de educa-
ción de la sexualidad con enfoque de género, cultural y de dere-
chos sexuales en la formación del personal pedagógico

La concepción educativa curricular cubana asume el proceso en educación de 
la sexualidad con enfoque de género y derechos sexuales desde una perspec-
tiva integral, transversalizada, que promueva:

–Un proceso educativo con un carácter activo, permanente, equitativo e inclu-
sivo, de calidad de educación que potencie en individuos de ambos sexos por 
igual, formas de vida y de desarrollo de su sexualidad de manera plena, sana 
y responsable, atendiendo a sus necesidades y a las demandas del entorno 
social y ambiental, como vía de garantizar el protagonismo del estudiantado, 
así como los niveles de independencia y autodeterminación que le permi-
tan desarrollar la capacidad de elegir libre y responsablemente los límites y 
derechos personales de su sexualidad y el respeto a los de las personas de 
su sexo y el otro con las cuales se relaciona, en igualdad de posibilidades y 
oportunidades.

–El enfoque de género y de derechos sexuales como eje referencial principal 
de la política educativa y de los programas de intervención en educación de 
la sexualidad y de la personalidad del hombre y la mujer, a lo largo de las 
diferentes etapas de su vida, en sus diversos contextos de actuación.

–Los valores y comportamientos personales y sociales, en torno a la sexua-
lidad plena, sana, libre, responsable y equitativa forman parte del sistema 
de referencia de nuestra moral ciudadana, enmarcada en los principios de 
la sociedad socialista. Los principios y derechos humanos universales, en 
articulación con los sexuales y reproductivos, de cada persona, grupo y su 
ámbito sociocultural específico, constituyen el basamento de la convivencia 
humana entre las personas de uno y otro sexo de diversas edades y contex-
tos sociales, sobre bases de igualdad, paridad, respeto, solidaridad, coope-
ración y la no discriminación y violencia por razones de género, sexo, edad, 
raza, cultura u otra condición.

–El respeto y la aceptación de la diversidad humana, sexual y sociocultural, 
como fundamento de las relaciones de igualdad, paridad, solidaridad, coope-
ración y búsqueda de la afinidad entre personas, grupos humanos y contex-
tos socioculturales diferentes.

–El desarrollo de formas de reflexión y diálogo asertivo, participativo, equita-
tivo y horizontal en el ámbito escolar, familiar y social como vía para el de-
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sarrollo de los conocimientos, las habilidades, los valores, las actitudes y los 
comportamientos que sustentan el desarrollo de una sexualidad sana, libre 
y responsable y de formas de relaciones humanas entre personas de ambos 
sexos sustentadas en el respeto, la igualdad de posibilidades y oportunida-
des, la autonomía, solidaridad, la empatía, el autocuidado y la responsabili-
dad compartida.

–El desarrollo de conocimientos, valores, habilidades y modos de conducta psi-
cosociales en personas de uno y otro sexo, basados en el efectivo manejo de 
las emociones y sentimientos, en la toma de decisiones autónomas jus-
tas, solidarias para sí y los que le rodean, en el marco de las formas de 
comunicación asertivas, equitativas, dialógicas, constructivas, enriquecedoras 
del individuo y de aquellos con los que se relaciona.

–La utilización de metodologías inclusivas, integradoras, participativas, deri-
vadas del diagnóstico de las necesidades educativas de la vida personal de 
cada estudiante, del grupo y de las justas exigencias del contexto sociocultu-
ral en que se desarrollan los escolares, a partir del papel protagónico de estos 
y de la guía dinámica, flexible y efectiva del personal docente.

–El diseño, desarrollo y evaluación de los procesos educativos con un enfo-
que sistémico e integrador de todos los componentes dinámicos del proceso 
enseñanza-aprendizaje (objetivos, contenidos, métodos, formas de organiza-
ción, medios y evaluación) en su relación dinámica, descentralizada, acorde 
a las necesidades y problemas del estudiantado, de la institución escolar y el 
contexto familiar y comunitario.

–El carácter holístico, sistémico de los contenidos del proyecto educativo es-
colar expresado de forma dinámica a través de los programas de estudio, 
atendiendo a las características de las diferentes asignaturas, disciplinas y 
niveles de enseñanza y de las necesidades y problemáticas de la sociedad 
cubana, del estudiantado y la comunidad educativa (nivel macro, meso y 
microsocial).

–La utilización creativa de los materiales didácticos y el uso de las tecnologías 
de la información y las comunicaciones elaboradas por especialistas vincula-
dos al tema, el personal docente y el propio estudiantado.

Por consiguiente, la salida pedagógica se realizará aprovechando las potencia-
lidades que brinda:

a) El enfoque sistémico e integrador del proceso de educación de la sexualidad 
como parte de la educación integral de la personalidad, de forma sistemática 
en todas las acciones y procesos formativos que conforman el currículo (las 
actividades docentes, extradocentes y extraescolares). Superar la tendencia 
a la atomización, fragmentación de los contenidos en el currículo, centrado 
en lo instructivo, reproductivo, academicista y la no suficiente atención a 
los procesos afectivo-motivacionales que movilizan las conductas sexuales 
(carácter sistémico, integral de los procesos educativos).
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b) El sistema de los objetivos, contenidos y métodos de enseñanza y de edu-
cación presente en programas y textos de estudio y en todas las acciones 
educativas que se desarrollan por la vía docente, extradocente y extraescolar 
en los diferentes niveles y educaciones del Sistema Nacional de Educación 
deben adecuarse a los principios de la educación en Cuba (centralización y 
descentralización, diversidad y unidad y otros).

c) La inclusión de ejes de contenidos temáticos transversales (por ejemplo: 
la educación para la salud, la sexualidad, el enfoque de género y otros) de 
forma sistémica y sistemática en todas las actividades del currículo en el 
proyecto escolar (multi e interdisciplinariedad).

d) El diseño y desarrollo del currículo escolar, sobre la base del principio de la 
atención de la diversidad humana, sexual, etaria, de género y sociocultural, 
en un contexto de aceptación de las diferencias y la búsqueda de unidad y 
afinidad con los otros/as (unidad y diversidad).

e) El diseño de los contenidos del currículo en su vínculo con la práctica personal 
y social, en las diversas situaciones, problemáticas y contextos en lo personal, 
grupal y sociocultural de la vida cotidiana (vinculación con la praxis y la vida).

f) La organización escolar, familiar y comunitaria desde enfoques dinámicos, in-
clusivos, no sexistas, a partir del vínculo de equidad, respeto y cooperación 
con los padres y madres de familia y/o representantes legales de escolares y la 
interacción con los agentes claves de la comunidad que favorece el desarrollo 
de los y las estudiantes y su contexto sociocultural (multi e intersectorialidad).

g) El trabajo metodológico a través del sistema de actividades escolares que, 
de forma permanente y sistemática, se diseña y ejecuta para elevar la prepa-
ración pedagógica-metodológica y científica de los/las funcionarios/as, edu-
cadores/as en diferentes niveles de la dirección y del personal docente en 
ejercicio, en correspondencia con las necesidades del estudiantado y de un 
contexto familiar y sociocultural.

h) La formación, superación y capacitación sistemática, permanente de pro-
motores/as de salud y sexualidad desde un enfoque de género en el ámbito 
escolar y sociocultural de manera armónica, integral como alternativa para 
desarrollar, la preparación científica y efectiva del grupo de educadores/as, 
directivos/as escolares y agentes claves que mediatizan la dirección del pro-
ceso educativo de niños y niñas, adolescentes y jóvenes de ambos sexos en 
una relación de equidad.

En este sentido, se proponen algunos ejemplos donde se expresa la intenciona-
lidad formativa en educación de la sexualidad con enfoque de género, cultural 
y derechos sexuales en el currículo del Sistema Nacional de Educación:

a) Valorar desde una perspectiva humanista, inclusiva, solidaria y de apoyo la 
situación social de los diversos grupos humanos que conforman los pueblos 
y las culturas en los países en desarrollo, con respecto a los indicadores de 
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la salud sexual y reproductiva (mortalidad materna, infantil, cifras de jóvenes 
infestados/as por el VIH/SIDA, con embarazos y matrimonios tempranos, 
de la discriminación y violencia de género y doméstica, entre otros), como 
consecuencia de las relaciones de poder, supremacía sexual que genera la 
inequidad de sexo y de género, la actitud agresiva, prepotente del hombre 
sobre la mujer durante todas las etapas de su vida, de unas razas y culturas 
sobre otras, del injusto imperialismo y el neoliberalismo sobre las masas po-
bres, en su mayoría féminas.

b) No reproducir ni aceptar, rechazar y combatir para superar las formas de rela-
ción y las conductas de la vida sexual, personal y social del hombre y la mu-
jer, que dañen física o psicológicamente a sí o a otros/as (inequidad, interés 
malsano, la mentira, la doble moral, la traición, el estigma, la discriminación, 
violencia por sexo y género, entre otras) manifestadas en las relaciones con 
el propio y el otro sexo en la expresión distorsionada, irresponsable de la 
sexualidad del hombre y la mujer en todos los contextos de actuación.

c) Desarrollar, a través de comportamientos diversos, los valores, creencias, 
actitudes, habilidades psicosociales y prácticas sexuales equitativas, respon-
sables y plenas hacia su propia sexualidad y hacia la ajena.

d) Manifestar sinceridad, paridad, respeto, reciprocidad, decoro, modestia, sen-
cillez, honor, dignidad y actuar con firmeza de principios ético-morales de 
equidad, paz, justeza y responsabilidad en sus relaciones interpersonales con 
las personas de su sexo y el otro, mediante vínculos de amistad, coopera-
ción, respeto y solidaridad en la vida de pareja, familiar y sociocultural en 
general, a través de formas de comunicación de equidad con las personas de 
su sexo y el otro en las diversas edades.

e) Asumir la maternidad/paternidad responsable que se desarrolla mediante un 
proceso de planificación familiar, en el que se vivencia la necesidad y la de-
cisión de tener un hijo o hija con la madurez y el desarrollo de la capacidad 
de ofrecerle atención, cuidado, educación, amor y salud, sobre la base de 
decisiones autodeterminadas, conscientes, informadas y oportunas.

f) Vivenciar y expresar relaciones con los seres de su sexo y el otro sexo basadas 
en el amor, la equidad, la igualdad de derechos y oportunidades, la reciproci-
dad, respeto, colaboración, y la plena participación de todos y todas por igual, 
sin distinción por género, raza, cultura u otra condición en los procesos del 
mejoramiento de la salud integral, la salud sexual y reproductiva, la calidad de 
vida, así como los proyectos y estilos de vida más sanos y armónicos en las 
relaciones de pareja, amistad, familiar, laboral y sociocultural en general.

g) Desarrollar y mostrar interés por las necesidades y problemáticas propias 
y de los otros/as relacionadas con la salud sexual y reproductiva, recha-
zando y superando toda manifestación de las más diversas conductas de 
violencia y discriminación, de riesgo, para vivir y promover en los/as demás 
el ejercicio de una sexualidad libre, sana y responsable, placentera y feliz que 
prevenga afectaciones tales como las ITS/VIH/SIDA y otras.
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h) Formar y desarrollar integral, armónicamente los componentes psicológicos 
de la sexualidad: la identidad de género, la orientación sexual y el rol de 
género de manera auténtica, plena, sana, satisfactoria y responsable, que 
favorezca los modos de vida y de relaciones humanas en lo personal y so-
ciocultural enriquecedores de los y las educandos y las personas con las que 
se relacionan.

i) Vivenciar y saber expresar los sentimientos de respeto y admiración y recono-
cimiento por el trabajo científico y técnico de hombres y mujeres dedicados 
al estudio y desarrollo de la sociedad y la cultura y todos los ámbitos de la 
ciencia y la vida en general a favor de formas de desarrollo humano, social 
y ambiental sostenibles.

j) Vivenciar y expresar con objetividad, justicia y orgullo los productos valiosos de 
la obra socialista de la Revolución Cubana y de toda obra humana cosechada 
por los hombres y mujeres a favor del desarrollo humano y social, en condicio-
nes de paridad, cooperación y respeto en todas las dimensiones existenciales 
en que se expresa la personalidad humana y su esfera sexual masculina y 
femenina, superando toda forma de poder y discriminación por razones de 
sexo, género, orientación sexoerótica, roles y formas diversas de vivenciar la 
identidad sexual a partir del principio ético-moral del respeto, la aceptación de 
la diversidad humana, personal, sexual, sociocultural y otras en sus más ricas 
y variadas manifestaciones.

k) Identificar, combatir y superar toda práctica o forma de conducta sexual no 
responsable y de riesgo ya sea propia o en las personas con las que se rela-
ciona, tales como: la inadecuada selección de la pareja, el cambio frecuente 
y riesgoso de pareja, el embarazo temprano o no planificado, la paternidad 
y maternidad precoces, la realización del sexo no seguro o no protegido, el 
aborto, las relaciones sexuales con personas de conductas de riesgos, las 
prácticas sexuales por interés material, las relaciones de poder, supremacía 
del hombre y subordinación de la mujer, la discriminación y la violencia por 
razones de sexo y género, raza, cultura o de diversa índole, y otras.

l) Identificar, combatir y superar toda forma de comportamiento personal y 
social en niños y niñas, adolescentes, jóvenes y adultos de uno y otro sexo 
que dañe su salud integral, sexual y reproductiva, la calidad de vida y viole 
los derechos de las personas y grupos humanos, en especial de los más vul-
nerables como las féminas, las personas homosexuales, las y los ancianos, 
las y los discapacitados y otros.

El conjunto de estas orientaciones se complementarán con las respectivas in-
dicaciones conceptuales y metodológicas validadas científicamente, que se co-
rresponden y vinculan de forma creativa, sistémica y dinámica a las distintas 
actividades educativas y de aprendizaje programadas en el proyecto escolar a 
través de las asignaturas, disciplinas, especialidad o áreas y toda acción forma-
tiva según las necesidades y problemáticas diagnosticadas en los educandos, 
la comunidad educativa, la institución y el contexto sociocultural.
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Particularidades de la preparación del personal docente en 	
formación en educación de la sexualidad y la prevención del vih/
SIDA con enfoque de género, derechos sexuales y culturales

En la formación del personal docente de todos los niveles, y en especial de 
medio y superior, se concibe la educación de la salud y la sexualidad con en-
foque de género en dos direcciones: la primera, como parte de su formación 
profesional, como un eje transversal en el currículo de pregrado incorporando 
los objetivos y contenidos esenciales de estas esferas mediante su salida armó-
nica de modo sistémico, intra e interdisciplinario, en las diferentes asignaturas 
y actividades que se realizan en los diversos escenarios de dicha formación.

La segunda dirección se concreta en la selección de contenidos sobre género, 
salud, sexualidad y su educación que se organizan y desarrollan didácticamente, 
en las disciplinas y asignaturas pedagógicas y psicológicas, centrándose, ade-
más, en la formación y desarrollo personal y social, lo que repercute favorable-
mente en los comportamientos y proyecciones como hombre o mujer en la vida 
familiar, de pareja y socio cultural y a su vez en su rol profesional de promotor 
de salud integral y sexual/reproductiva. Los contenidos de estas áreas de co-
nocimiento se orientan a la formación de los modos de actuación del personal 
docente en su rol de futuros educadores y educadoras que, desde su ejemplo 
como persona y como profesional, sea capaz de asumir con cientificidad y efi-
ciencia su función de formador/a de la personalidad y su esfera psicosexual de 
la joven generación en su condición de constructores/as de una sociedad cada 
día más justa, democrática y equitativa.

El desarrollo de la sexualidad, la salud y el enfoque de género, desde la trans-
versalidad, requiere de la preparación profunda y efectiva del profesorado de las 
escuelas pedagógicas y de las Universidades de Ciencias Pedagógicas (UCP), 
para lo cual se cuenta con el apoyo de asesores y asesoras de Salud Escolar 
y especialistas de las Cátedras de Género, Salud y Sexualidad de las UCP, de 
conjunto con el profesorado de los departamentos de Formación Pedagógica, 
así como de otras áreas de dichas instituciones, que deben asumir la tarea de 
la formación integral en las esferas de género, salud, sexualidad y educación de 
los y las estudiantes que se desempeñarán como educadores/as de la sexuali-
dad de los alumnos y alumnas de todos los niveles, incluyendo el preescolar y 
la educación especial.

La preparación para la educación integral de la sexualidad con enfoque de gé-
nero durante la formación del profesorado se concibe mediante el desarrollo de 
los diferentes ejes temáticos (Anexo 7) que se sustentan en el diagnóstico y 
determinación de las necesidades vinculadas a la educación de la sexualidad en 
el ámbito personal y sociocultural en general, en la institución y, en especial, de 
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los grupos e individuos de uno y otro sexo que los conforman, de modo que las 
influencias formativas logren adecuarse a sus necesidades educativas y las de 
su contexto micro, meso y macrosocial, de manera integral.

Por considerar la preparación para la educación de la salud y la sexualidad una 
esfera de gran importancia en la formación de los/las docentes de todos los 
niveles, en especial el de media superior, en los nuevos planes de estudio se 
concibe la salida curricular de los contenidos sobre género, salud y sexuali-
dad en las tres dimensiones del currículo, y además como estrategia curricular 
(transverzalización) a desarrollar por las diferentes disciplinas, asignaturas y el 
conjunto de acciones formativas de las diferentes carreras.

Las concepciones curriculares de la Educación Superior establecen tres niveles 
de prioridad en la determinación de los contenidos de los planes de estudio: los 
que se precisan por las Comisiones Nacionales de Carrera (CNC) con carácter 
estatal (currículo base); los que se precisan por cada centro de la Educación 
Superior con obligatoriedad para todos los estudiantes (currículo propio) y el 
que ofrece el centro para que cada estudiante seleccione (currículo optativo/
electivo).

Los planes de estudio de la formación de los/las profesionales de la educación 
del nivel superior incluyen, en el currículo base, un sistema de objetivos y con-
tenidos encaminados a la educación integral de la personalidad y, como parte 
de ella la de su esfera psicosexual, a través de las asignaturas de la disciplina 
Formación Pedagógica General.

En el currículo propio, por la importancia de los temas de género, salud y edu-
cación de la sexualidad, se impone la necesidad de profundizar y consolidar 
los conocimientos y valores adquiridos en estas esferas a través de las res-
tantes asignaturas, atendiendo a las necesidades diagnosticadas en los y las 
estudiantes y en su contexto familiar y sociocultural, para lo cual se propone 
incluir la asignatura Género, Salud y Sexualidad con un mínimo de 34 horas 
a partir del 3er. año en todas las carreras, y además se sugiere incorporar, en 
el currículo optativo/electivo, un curso sobre educación de la sexualidad con 
enfoque de género y derechos sexuales, mediante talleres de reflexión y de-
bate grupal, y que se refuerce a través de la orientación individual de los y las 
estudiantes que opten por el curso o requieran de una atención más profunda 
y personalizada. 

En las escuelas pedagógicas la preparación de los maestros y maestras de ni-
vel medio superior en relación con la educación en género, salud y sexualidad 
se garantiza de forma transversal mediante todas las asignaturas del plan de 
estudio y a través de la inclusión de contenidos sobre estas temáticas en las 
asignaturas: Introducción a la Especialidad, Biología, Anatomía, Fisiología e 
Higiene del Escolar, Fundamentos de Pedagogía, Fundamentos de Psicología 
General y del Escolar e Introducción a la Didáctica General.



20 

El centro formador del personal docente debe favorecer la salida en la práctica 
laboral de aquellas actividades encaminadas al desarrollo y aplicación de los 
conocimientos, valores y habilidades para el efectivo desempeño profesional 
en la educación en salud y sexualidad con enfoque de género y fortalecer la 
preparación de todos los docentes (en particular los formadores de formadores 
responsables de la preparación del estudiantado), especialmente los del área 
pedagógica y psicológica, para la labor de orientación en estos temas. Con ese 
fin, se hace necesario aprovechar todas las posibilidades que brinda el sistema 
de trabajo docente-metodológico (las actividades docentes, extradocentes y 
extraescolares) para lograr los más altos niveles de preparación de los futuros 
profesionales de la educación para asumir su rol de formadores integrales de la 
personalidad y su esfera psicosexual.

En el tratamiento de los contenidos de las diferentes disciplinas y asignaturas 
es indispensable concebir la educación para la salud y la sexualidad con enfo-
que de género como áreas esenciales en la formación integral de la personali-
dad (en todas sus dimensiones que incluye la sexual) de los y las escolares en 
cada etapa de su desarrollo. Finalidad esta que se debe sustentar en el enfoque 
humanista crítico de la sexualidad y su educación (González y Castellanos, 
1996), que se concretiza metodológicamente a través de un proceso de edu-
cación de la sexualidad alternativa y participativa y desarrolladora (González y 
Castellanos, 2003). Estas concepciones conciben la implementación de la edu-
cación de la personalidad y la sexualidad con enfoque de género como uno de 
los ejes transversales principales de las políticas y programas de la educación 
integral de la joven generación que se inserta a través del sistema de conteni-
dos y actividades de los currículos de la formación de los/las docentes a partir 
del diagnóstico de las particularidades y necesidades personales y sociocultu-
rales de los diversos grupos de mujeres y hombres en condiciones de equidad, 
cooperación y respeto. Todo ello en favor de relaciones con igualdad de opor-
tunidades, posibilidades y derechos para el pleno desarrollo y desempeño en 
todos los contextos de actuación de las diferentes sociedades.

Deben aprovecharse las posibilidades que brindan los contenidos de todas las 
asignaturas y las diferentes actividades escolares para que, mediante ejemplos 
concretos, se evidencien las formas de superar las exclusiones, subordinacio-
nes, la discriminación y violencia por razones de género, sexo, edad, raza u otra 
condición, potenciándose de esta forma el respeto a la dignidad humana y a los 
derechos sexuales y reproductivos de todas las personas sin distinción.

En el proceso formativo de los/las futuros/as profesionales de la educación, des-
de su diseño, se deben concebir los modelos y estrategias para abordar científi-
camente la educación de la sexualidad libre, plena y responsable, así como para 
lograr ejecutarlos y evaluarlos, no como algo más, de segunda prioridad, sino 
como una acción de primer orden en lo personal y lo social, que desde el punto 
de vista formativo exige del trabajo con una perspectiva inclusiva, sistemática, 
integradora, personalizada y a la vez socializada. Estos argumentos de validez 
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científica justifican la propuesta de la doble intencionalidad pedagógica para 
desarrollar la educación de la sexualidad responsable desde la formación inicial, 
teniendo como base la educación para sí, en lo personal, y para el desempeño 
profesional como futuros educadores de la joven generación.

Estos enfoques requieren que la propuesta de educación integral de la persona-
lidad y su esfera psicosexual desde los fundamentos alternativos, participativos 
y desarrolladores que se ponen a la consideración del lector/a tengan como eje 
central diagnosticar y conocer cuáles son los requerimientos personales, so-
cioculturales y profesionales de los/las estudiantes para su efectiva formación 
inicial y continua en su rol de protagonistas de los procesos educativos y de 
enseñanza-aprendizaje, de modo tal que integren los conocimientos teóricos y 
prácticos desde una posible y viable doble intencionalidad pedagógica.

El principio de la doble intencionalidad pedagógica en la esfera 		
de la sexualidad responsable

La educación de la sexualidad sana, plena, libre y responsable forma parte 
esencial del proceso permanente de socialización del ser humano en todas las 
etapas de su vida personal, familiar, parental y social, encaminado a formar y 
desarrollar modos de conducta sexual acordes a estas cualidades que solo se 
logran mediante la apropiación sostenida por un sistema de conocimientos, ha-
bilidades, actitudes y valores de carácter biosociopsicológicos sobre la sexua-
lidad, que favorecen un comportamiento comprometido con su pleno disfrute, 
desde una perspectiva axiológica, sintetizada en la libertad de elección y la 
responsabilidad (López Sánchez, 2008).

Así, la educación de una sexualidad sana, libre y responsable implica:

–Crear en la persona un sistema de conocimientos, valores, actitudes y formas 
de conducta que coadyuven al desarrollo de los límites ético-morales en los 
que se sustentan los modos de vida y de relación de la sexualidad propios y 
ajenos sobre bases de respeto, cooperación y equidad.

–Propiciar el desarrollo de los valores que favorecen el ejercicio de los derechos 
humanos y, en particular, los sexuales y reproductivos de los educandos de 
uno y otro sexo y de diversos contextos socioculturales en igualdad de con-
diciones.

–Promover el desarrollo de los autorreferentes conceptuales y afectivos relati-
vos a la sexualidad, como vía para decidir de forma autónoma y enriquecedo-
ra su comportamiento sexual y frenar las presiones grupales y/o individuales 
que los suelen conducir a experiencias que dañan su vida sexual y/o la de los 
otros/as en el marco de la relación de pareja, familiar y social. 

–Propiciar la adquisición de los conocimientos y valores sobre la planificación 
familiar y la contracepción que contribuyan al adecuado empleo de los méto-
dos anticonceptivos más seguros y efectivos (incluyendo el uso del condón) 
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para evitar problemas como los embarazos y la maternidad/paternidad pre-
coz o no deseada, los abortos, y el contagio del VIH/SIDA, entre otros, que 
afectan la salud y calidad de vida de los y las adolescentes y jóvenes y otros 
grupos humanos vulnerables.

–Propiciar vínculos de relación erótica y afectiva de pareja sobre bases de 
equidad, respeto, cooperación y solidaridad, que convierten la comunicación 
parental en una vía de crecimiento de cada uno de sus miembros y de ambos 
a la par.

–Promover el desarrollo de formas de conducta entre los infantes, adolescen-
tes y jóvenes, de uno y otro sexo, que propicien formas de relación y comuni-
cación inter e intragenéricas asertivas, de paridad, respeto y solidaridad, sus-
tentadas en la aceptación y atención a la diversidad humana, sexual, racial, 
sociocultural y de otra índole, lo cual constituye una de las mayores riquezas 
del género humano, que todos/as debemos preservar.

El principio de la doble intencionalidad pedagógica se presenta como guía, o 
uno de los fundamentos del proceso de educación de la sexualidad responsable 
del docente desde su formación inicial. 

La comprensión de este principio parte del reconocimiento de la intencionalidad 
como la finalidad y/o las metas de la formación, concretadas en los propósitos, 
planes y proyectos educativos que se estructuran para dar alcance a dicha in-
tencionalidad, con una perspectiva participativa, socializadora, que responda a 
las necesidades diagnosticadas en el estudiantado, la comunidad educativa, la 
institución y el contexto sociocultural.

La educación de la sexualidad libre, sana y responsable desde la formación ini-
cial y continua tiene un doble propósito pedagógico que subyace de su propia 
dinámica: la educación para sí, para su propia vida personal social, y la educa-
ción para asumir con éxito el desempeño de la profesión.

La educación para sí es una intencionalidad de afianzamiento de sus fundamen-
tos en la formación integral de la personalidad del sujeto desde los procesos 
instructivos, educativos y orientadores que se ofrecen en su formación inicial 
y que conforman una tríada que no debe obviarse en los referentes sobre la 
formación inicial y continuada de este tipo de profesional responsable de la 
educación y la preparación para la vida de la joven generación.

La instrucción y la educación en su vínculo sistémico integral que se conforman 
a través de cada disciplina potencian, por una parte, el desarrollo de los cono-
cimientos, habilidades, capacidades, hábitos y, por la otra, el de los procesos 
afectivos (necesidades, motivaciones, actitudes) que, en su conjunto, intervie-
nen en la estimulación, regulación y modo de expresión del comportamiento 
sexual libre y responsable, en tanto permiten a la persona ser consciente de la 
trascendencia de sus actos sobre sí y las otras personas.
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Los procesos orientadores en la formación inicial que de hecho permiten una 
elevación sostenida de los recursos personológicos y profesionales requeridos 
para la solución de los problemas y conflictos sexuales más frecuentes y signi-
ficativos en la vida personal social, entre los que destacan los conceptos, valo-
res, actitudes y habilidades necesarios para lograr un mejor autoconocimiento, 
autoestima, resiliencia, diálogo, aceptación, solidaridad y equidad hacia el/la 
otro/a, constituyen la base del desarrollo de una sexualidad sana, libre y a la vez 
responsable, en todas las dimensiones y contextos en los que se desempeña el 
educador, más allá de su rol profesional.

A su vez, la educación para el desempeño de la profesión constituye otra inten-
cionalidad o dirección fundamental del proceso de educación de la sexualidad 
por cuanto, a través de esta, se materializa en la creación de las condiciones 
formativas para que el/la docente en formación se apropie de las herramien-
tas teórico-conceptuales y práctico-metodológicas que le permiten una mejor 
organización e implementación de la educación desde un enfoque alternativo, 
participativo y desarrollador (González y Castellanos, 2003) que propicie en los 
y las adolescentes y jóvenes formas de vida sexual sanas, responsables, libres 
de los mitos, prejuicios y estereotipos que constituyen fuente de trastornos en 
esta importante área de su personalidad.

En consecuencia, los procesos educativos e instructivos, a partir de esta doble 
intencionalidad, dotan al futuro docente –desde cada una de las disciplinas y 
asignaturas– de un sistema de conocimientos, habilidades, capacidades, actitu-
des, valores y modos de conducta relativos a la vida sexual en lo personal y en 
su rol profesional, que lo prepara para dirigir con éxito el proceso de educación 
de una sexualidad libre y responsable en los y las adolescentes y jóvenes. Estos 
procesos formativos propician formas de vida y de desempeño de la profesión, 
específicamente en su rol de educadoras de la sexualidad, a través de méto-
dos activos, creativos, dinámicos, participativos, dialógicos, que favorecen las 
formas de interacción con el/la adolescente y joven y de estos con sus pares 
de uno y otro sexo de cooperación, reciprocidad y equidad en los diferentes 
ámbitos de su actuación, lo cual contribuye al crecimiento personal y social.

Los procesos educativos para el desempeño de la profesión desde la formación 
inicial potencian el desarrollo de recursos personológicos y profesionales para 
interactuar de forma participativa y desarrolladora con los niños y niñas, los 
y las adolescentes y jóvenes, a la vez que se favorece el establecimiento de 
vínculos de relación sustentados en la paridad, la asertividad, la comprensión, 
la aceptación con el resto de los educadores y con los propios educandos, y 
sirven de modelo y referencia para la formación de estos. Tal resultado solo se 
logra cuando las acciones educativas se establecen a partir del diagnóstico de 
las particularidades, necesidades, valores morales, sentimientos y experiencias 
de los y las estudiantes, lo cual permite que los procesos formativos adquieran 
un sentido personal que movilice el desarrollo de las formas de conducta y de 
relaciones sexuales deseadas.
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Los procesos de educación y orientación en la formación inicial de los/las fu-
turos docentes potencian la orientación para el desempeño más efectivo de la 
profesión en tanto los proveen de los recursos indispensables para la posible 
solución de los problemas y conflictos sexuales más frecuentes en los y las 
adolescentes y jóvenes, como son: los embarazos, la maternidad/paternidad 
temprana, las ITS/VIH/SIDA, la discriminación y violencia de género, y otros 
que afectan su salud y calidad de vida.

La intencionalidad pedagógica de la educación de la sexualidad sana, libre y 
responsable se concreta en los objetivos y contenidos del proceso formativo en 
tanto constituyen la previsión e intencionalidad de lo que se espera desarrollar 
en su personalidad, su sexualidad y su desempeño profesional, a fin de pro-
piciar que al concluir la formación inicial estén científicamente preparados/as 
para asumir con éxito los retos de su vida profesional y, complementariamente, 
los de su vida personal social. 

La doble intencionalidad de la educación de la sexualidad sana, libre y respon-
sable conlleva proponer formas de vida personal y de trabajo profesional que 
permitan al y la docente en formación la apropiación de los contenidos (cono-
cimientos, valores y habilidades), lo cual propicia la aplicación de los métodos 
dinámicos y participativos requeridos para el desarrollo del sistema de compe-
tencias indispensables para el adecuado desenvolvimiento de la esfera sexual 
en lo personal y en su rol profesional.

Desde este enfoque se concibe la formación inicial como un proceso, donde se 
conjugan de forma integral la educación para sí y la educación para la profe-
sión, pues permite el establecimiento de las conexiones e interacciones dinámi-
cas, sistémicas, entre lo intelectual y lo afectivo, lo personal y lo social, todo lo 
cual propicia un impacto muy favorable en el efectivo desempeño de su rol de 
educador/a de la personalidad y la esfera psicosexual de la joven generación. 
Proceso que se deriva del vínculo sistémico entre lo conceptual, lo metodológi-
co y lo actitudinal en una relación dialéctica entre los referentes mencionados.

La doble intencionalidad pedagógica en la esfera de la educación de la sexua-
lidad, y el enfoque de género que la acompaña, implica también la interacción 
equitativa, de respeto y cooperación entre pares y con el profesorado y su 
participación activa en las actividades educativas docentes, extradocentes y 
extraescolares que promuevan la reflexión, el diálogo, así como la implicación 
y el compromiso individual social de cada uno de los actores y actrices del 
proceso del desarrollo de la propia sexualidad y la del otro/a, atendiendo a sus 
necesidades, las de su grupo y del contexto sociocultural.

El principio de la doble intencionalidad se centra en facilitar el crecimiento 
personal, social y profesional permanente de los/las futuros/as maestros/as y 
profesores/as desde su formación inicial en su rol de formadores de las gene-
raciones venideras. Para su materialización se debe tener en cuenta en todos 
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los contenidos del currículo, así como en las diferentes direcciones donde in-
teractúa el/la profesional en formación. Este principio debe contribuir a revelar 
las normas de actuación de dichos/as profesionales, en su rol de educador/a y 
en sus proyecciones personales, en tanto es uno de los principios que rige el 
proceso pedagógico en cada una de las carreras pues tiene implicaciones en un 
conjunto de funciones tales como:

–Función teórico conceptual: expresada en los fundamentos epistemológicos 
(teórico-conceptuales) de la sexualidad y su educación, que se concretan a 
través de los enfoques, paradigmas, principios y categorías que constituyen 
instrumentos de análisis y valoración de las formas de educación de la per-
sonalidad y su esfera sexual como vía para favorecer la organización e imple-
mentación en la praxis metodológica de los elementos didácticos y pedagógi-
cos de dicho proceso, en su doble intencionalidad: para sí y para la profesión.

–Función metodológica: es la que propicia la dinámica, los modos, medios y 
formas de organización y realización del proceso de educación de la sexuali-
dad sana, libre, responsable y equitativa de los/las futuros/as profesionales, 
pues ofrece el camino y las vías de probada efectividad a seguir en la praxis, 
así como los métodos y procedimientos que conducen al logro de los objeti-
vos deseados.

–Función axiológica, afectiva-motivacional (actitudinal): se expresa en la ma-
nera en que cada persona y grupo vivencia, construye, regula y manifiesta, en 
cada situación y contexto de su vida (personal, familiar, de pareja y social), 
su propia sexualidad, en una convivencia armónica, equitativa, solidaria y 
saludable con las personas de su sexo y el otro, lo que le permite compor-
tarse de forma adecuada, libre, autónoma y a la vez responsable, tanto en lo 
personal como en lo profesional, en las relaciones con sus futuros educandos 
y en la sociedad en que vive.

Este principio exige que en el proceso pedagógico se construyan, integren y 
expresen, desde una perspectiva holista, todas las acciones formativas que se 
establecen a través de las relaciones entre los y las estudiantes, de estos con 
los y las docentes, la comunidad educativa y el resto de los agentes sociali-
zadores del contexto sociocultural de la institución escolar en condiciones de 
paridad, cooperación y respeto, de manera que pueda convertirse en verdadero 
espacio de crecimiento y desarrollo permanente de los futuros maestros/as y 
profesores/as en el proceso de su formación profesional y personal social.
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Consideraciones metodológicas en educación de la sexualidad 	
y prevención de las its y el vih/SIDA con enfoque de género, 
cultural y derechos sexuales por la vía curricular

La preparación de los/las maestros/as y profesores/as en formación para la 
educación en salud y sexualidad con enfoque de género se garantiza en las 
diversas carreras de la licenciatura en Educación a través de los procesos inhe-
rentes de la educación superior pedagógica: el académico, laboral-investigativo 
y extensionista. En la formación de educadores/as con nivel medio superior 
esta preparación se alcanza mediante el sistema de las actividades curriculares: 
docentes, extradocentes y extraescolares. También se contribuye al cumpli-
miento de este objetivo al incluirse los contenidos relativos al género, la salud y 
la sexualidad de forma transversal en las disciplinas, asignaturas y actividades 
de los planes y programas de estudio. A continuación se relacionan los conte-
nidos que más posibilidades brindan para la introducción del eje temático de 
género, salud y sexualidad en los programas de la formación inicial de los/las 
profesionales de la educación.

Sistema de conocimientos en educación de la sexualidad y prevención de las 
ITS y el VIH/SIDA con enfoque de género, cultural y derechos sexuales en la 
disciplina Formación Pedagógica General

Pedagogía
La educación de la sexualidad y el enfoque de género como parte de la edu-
cación integral de la personalidad que transversaliza el sistema de objetivos 
y contenidos de las diversas asignaturas. El desarrollo de los conocimien-
tos, la formación de valores y modos de conducta sexual sanos, libres y res-
ponsables en las y los educandos en la escuela, la familia y la comunidad. 
La política educacional cubana relativa a la educación de la personalidad y 
de la sexualidad sobre la base del principio de coeducación y equidad de 
género. Documentos rectores de la política educacional y su aplicación en 
los procesos de educación de la personalidad y su esfera sexual El rol, los 
modos de actuación personal y profesional y las funciones del maestro/a y 
profesor/a en el proceso educativo integral de la personalidad y su esfera 
psicosexual de niños y niñas, adolescentes y jóvenes en condiciones de 
equidad, respeto y cooperación. La ética profesional pedagógica y como 
parte de esta la ética de la vida sexual personal social desde una perspecti-
va humanista crítica y su concreción en una educación alternativa, partici-
pativa y desarrolladora (González y Castellanos, 2003). Algunos problemas 
profesionales y personales de los y las educadores y educandos que afec-
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tan su salud integral, sexual y reproductiva y calidad de vida en sus con-
textos diversos de actuación profesional, individual-grupal y social. Modelo 
de escuela cubana de educador/a, de niño y niña, de el y la adolescente y 
joven que se aspira a formar a partir de sus necesidades y potencialidades, 
las de la institución y del contexto sociocultural. Fin y objetivos, contenidos 
esenciales de la educación de la personalidad y la sexualidad en cada una 
de las diferentes etapas de la vida. La visualización, combate y erradicación 
del sexismo en el contexto escolar, en la dinámica profesor/a-alumno/a, en 
el sistema de actividades educativas y los libros de textos. El diagnóstico 
integral y de las necesidades básicas de aprendizaje (NEBA) como funda-
mento del diseño y desarrollo de los procesos de educación y preparación 
para la vida personal, familiar, de pareja, social y profesional de las y los 
educandos de uno y otro sexo. 

Psicología
Relación sexo, género, personalidad y sexualidad. La sexualidad como confi-
guración psicológica de la personalidad. Los componentes psicológicos de la 
sexualidad: la identidad de género, rol de género y orientación sexoerótica. 
Las funciones de la sexualidad: reproductiva, erótico-afectiva y comunicativa. 
Dimensiones y cualidades personológicas y sociales de la sexualidad o los es-
pacios en que se conforma y expresa en la vida personal, familiar, de pareja 
y social. Diversidad humana, sexual, personal y sociocultural. Género, sexo, 
sexualidad y personalidad en la vida personal, de pareja, familiar y social del 
hombre y la mujer. El enfoque de género como vía de enfrentar y superar el 
sexismo, la discriminación y violencia por razones de sexo y género en los 
procesos educativos y socializadores en la escuela, la familia y la sociedad. 
La periodización del desarrollo psíquico, de la personalidad y la sexualidad en 
las diferentes etapas de la vida del hombre y la mujer. La situación social del 
desarrollo. Las particularidades, necesidades y problemas más frecuentes del 
desarrollo de la sexualidad del infante, el adolescente y joven de uno y otro sexo 
en las diferentes edades y contextos socioculturales. La educación y prevención 
de los problemas psicosexuales de las y los educandos en las sucesivas etapas 
de su desarrollo y, en especial, en la adolescencia y juventud. La orientación 
grupal e individual de las/los educandos y de la familia como función profesio-
nal del maestro/a y profesor/a.

Organización e Higiene Escolar
El sistema de dirección la Promoción y Educación para la salud, la salud 
sexual y reproductiva, la calidad de vida y ejercicio de los derechos humanos 
de los educandos en el sistema de dirección escolar. Rol de la institución y de 
la comunidad educativa, así como de los agentes socializadores de la comu-
nidad en la promoción de salud y prevención de los problemas que afectan la 
salud de las y los alumnos. La higiene de la vida sexual. El profesor/a como 
promotor/a de salud y calidad de vida de la joven generación. La visualización 
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de la dinámica sexista, profesor/a-alumno/a y de estos con sus pares de su 
sexo y el otro, como vía de superar las formas de discriminación y violencia 
por razones de género entre los y las educadores/as y los y las estudiantes 
como vía de promover la higiene escolar y social. Factores que influyen posi-
tiva y negativamente en la salud y la calidad de vida, así como en el ejercicio 
de los derechos humanos y sexuales de los y las escolares y los maestros/
as en la escuela, la familia y la comunidad. El uso de sustancias nocivas al 
organismo del adolescente y joven de uno y otro sexo: el tabaquismo, el al-
coholismo y otras drogas. Enfermedades profesionales en particular de los y 
las maestros/as y estudiantes de uno y otro sexo en las diversas etapas de su 
vida. Los accidentes más frecuentes en los niños y niñas, los adolescentes y 
jóvenes de uno y otro sexo y las vías de prevención a través de la educación 
escolar, familiar y social.

La educación y prevención de los trastornos y problemas que afectan la salud 
integral y la sexual y la calidad de vida de los y las escolares en cada etapa de 
su desarrollo: el embarazo temprano, el aborto, la violencia y discriminación por 
razones de género, las ITS, VIH/SIDA y otros. Vías de transmisión y formas de 
prevención de las ITS y de los diversos trastornos sexuales más frecuentes del 
hombre y la mujer en las etapas de la adolescencia, juventud, adultez temprana 
y tercera edad. Morbi-mortalidad de los y las escolares, adolescentes y jóvenes 
en el ámbito escolar, familiar y social. La escuela como institución promotora de 
salud, familiar y social. La iniciativa Escuelas Promotoras de Salud. Metodología 
para su desarrollo.

Didáctica
El proceso de educación y de enseñanza-aprendizaje como vía de formación 
y desarrollo de la personalidad y su esfera sexual en niños y niñas, los y las 
adolescentes y jóvenes y adultos de uno y otro sexo en condiciones de equi-
dad, respeto y crecimiento mutuo. Su concepción desarrolladora, holista. Su 
estructura sistémica e integralidad a partir de sus componentes temáticos 
(objetivo, contenido, método, medios, evaluación) y dinámicos (formas de 
comportamiento y de relación de los y las profesores/as entre sí, con los y 
las estudiantes, de estos con sus coetáneos de uno y otro sexo) sustentados 
en el respeto, la equidad y la cooperación. Las formas de organización desde 
una perspectiva inclusiva, no sexista, alternativa y participativa. Su caracte-
rización.

Los objetivos y contenidos del proceso de enseñanza-aprendizaje y de la edu-
cación integral de la personalidad y la sexualidad desde un enfoque de géne-
ro, derechos y sociocultural. Tipos de contenidos. El sistema de conocimien-
tos, jerarquía. Formación de conceptos, valores y modos de comportamientos 
por vías inductiva y deductiva. La formación, desarrollo y evaluación de las 
NEBA, las habilidades y particularidades de los y las estudiantes, la institución 
y su contexto sociocultural como base de la organización e implementación 
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del sistema de contenidos y actividades de la educación de la personalidad 
y su esfera sexual con un carácter inclusivo, participativo, desarrollador y no 
sexista.

Los conocimientos acerca de los principios, métodos, medios para la educación 
sexual alternativa, participativa y desarrolladora (ESAPD) y la pedagogía sexual 
desde un enfoque de diversidad y equidad (González y Castellanos, 2003). 
El rol y funciones del profesor/a en la formación de la personalidad y de una 
sexualidad sana, libre y responsable en los niños y niñas, los y las adolescentes 
y jóvenes. Género, sexualidad y currículo explícito y oculto. El sexismo en el 
currículo, el lenguaje, los libros de textos y las vías didácticas para combatirlo 
y promover la equidad e igualdad de género en el contexto escolar, familiar y 
social. El/la educador/a como promotor/a de salud integral. 

La educación de la sexualidad y el enfoque de género como un eje transversal 
u objetivo formativo, en el diseño, implementación y evaluación de proyectos 
educativos institucionales y socioculturales. Fundamentos y principios de la 
ESAPD.

Metodología de la Investigación Educativa
La investigación científica exploratoria de la realidad educativa del infante, ado-
lescente y joven de uno y otro sexo en la esfera de la salud y la sexualidad con 
enfoque de género en el contexto escolar, familiar y sociocultural. Métodos y 
técnicas en la determinación de necesidades educativas de los diversos grupos 
humanos y etarios de uno y otro sexo en la escuela, la familia y la sociedad. El 
diseño teórico de la investigación. Sus componentes: problema científico, obje-
to de estudio, objetivo de la investigación, preguntas científicas y tareas de la 
investigación. El diseño metodológico. Métodos del nivel teórico y del nivel em-
pírico. Instrumentos de investigación. Elaboración y aplicación de instrumentos 
de investigación. Procesamiento y análisis de la información obtenida empírica-
mente. Los resultados de las investigaciones en el campo de la sexualidad y su 
educación en las transformaciones de los procesos educativos en los centros 
formadores de personal docente, escolares y otros contextos de socialización 
de infantes, adolescentes y jóvenes.

Historia de la Educación
La educación cubana en el siglo XIX. El magisterio de educadores y educadoras 
destacados/as y su contribución a una pedagogía auténticamente cubana. El 
papel relevante de la mujer educadora en el desarrollo de los procesos formati-
vos en el contexto escolar y social de Cuba; ejemplificar. Panorama educativo 
universal y latinoamericano en la etapa imperialista de fines del siglo XIX y la 
primera mitad del siglo XX. Penetración imperialista en la educación cubana a 
partir de la ocupación militar norteamericana; pedagogas y educadoras desta-
cadas en cada uno de estos períodos.
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Situación, enfoques y metodologías predominantes en la educación de la per-
sonalidad y la sexualidad durante la República mediatizada. El pensamiento 
martiano sobre la educación y en particular la educación de la mujer y su papel 
en la sociedad. Papel de la escuela pública en la continuidad de las tradiciones 
genuinamente cubanas; fortalezas y debilidades a superar.

Educadores y educadoras destacados/as en la etapa colonial y la República 
mediatizada. Las luchas del pueblo por una escuela cubana, democrática, pro-
gresista e inclusiva. El desarrollo de la educación de la personalidad y la sexua-
lidad en las primeras décadas de la Revolución, transformaciones actuales en 
la educación. El surgimiento y desarrollo del Programa Nacional de Educación 
Sexual liderado por la Federación de Mujeres Cubanas (FMC)y coordinado por 
el Centro Nacional de Educación Sexual (CENESEX).

Concepciones teóricas y metodológicas sobre el género, la sexualidad y su 
educación en Latinoamérica y Cuba, a partir del pensamiento de educadores/as 
destacados/as, desde la colonización hasta la actualidad. Enfoques predominan-
tes en lo conceptual y en la praxis de la educación de la sexualidad en Cuba, en 
la actualidad, y personalidades más sobresalientes.

Sugerencias metodológicas para el tratamiento de los contenidos en educación 
de la sexualidad y prevención de las ITS y el VIH/SIDA con enfoque de género, 
cultural y derechos sexuales

Pedagogía
El tratamiento de los contenidos de la asignatura Pedagogía debe favorecer la 
familiarización de los y las estudiantes con la esencia de la profesión educativa 
y el modo de actuación del maestro/a desde enfoques y estilos holistas, inclu-
sivos, participativos, enriquecedores de las y los educandos en un contexto de 
respeto, cooperación, compromiso y equidad. El análisis de los fundamentos 
humanistas de la ética profesional pedagógica propiciará la valoración de los 
elementos (conceptos, valores y modos de actuación) sustentados en la demo-
cracia, la equidad y la justicia social que deben caracterizar las relaciones entre 
el profesorado y el alumnado, entre los alumnos de uno y otro sexo, desde un 
enfoque donde prime la paridad y la afinidad, el respeto mutuo a partir de la 
atención a la diversidad humana, sexual, sociocultural y de otra índole, que 
articule lo personal con lo social en un espacio de crecimiento y desarrollo de 
todos y todas sin distinción.

En el tratamiento de los contenidos sobre la política educacional cubana, al 
hacer referencia a los principios del sistema educativo, se enfatizará en la ma-
sividad, la calidad, la gratuidad, el carácter democrático, inclusivo y la coedu-
cación sobre bases de derechos humanos y sexuales, en los cuales se expresan 
la igualdad y equidad de género, sexo, raza u otra condición personal, grupal 
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y social. Se recomienda, además, orientar la consulta y análisis de la Consti-
tución de la República de Cuba, el Código de la Niñez y la Juventud, así como 
de programas y proyectos relacionados con la educación de la sexualidad y la 
prevención de las ITS y el VIH/SIDA, sus enfoques teóricos, metodológicos y 
los resultados más destacados en el logro del desarrollo de una vida sexual 
sana, libre y responsable de infantes, adolescentes y jóvenes de ambos sexos 
por igual en sus diversos contextos de actuación.

Las actividades del componente laboral-investigativo deben favorecer:

–La exploración y vías de erradicación del sexismo en la dinámica del proceso 
docente, en los libros de texto, el lenguaje y el currículo explícito y/o oculto.

–La caracterización de los modelos sexuales educativos estereotipados, sexis-
tas androcéntricos y discriminatorios impone la necesidad de realizar un pro-
ceso de elaboración de proyectos educativos sustentados en la equidad de 
género a partir de alternativas formativas y de aprendizaje más universales y, 
a la vez, individualizadas, contextualizadas, que articulen lo personal con lo 
social desde un enfoque humanista crítico.

–La identificación de las funciones, fortalezas, debilidades y los problemas más 
frecuentes relativos al rol y desempeño como educadores/as de la personali-
dad y la sexualidad de la joven generación.

–La identificación en los documentos normativos de la política educacional 
cubana del lugar que le corresponde a la educación para la salud y la sexua-
lidad desde un enfoque de género como objetivo formativo (transversal) y 
componente de la educación integral de la personalidad y la preparación para 
la vida de infantes, adolescentes y jóvenes de uno y otro sexo en condiciones 
de equidad.

–La exploración, identificación y formas de erradicación del sexismo en la diná-
mica del proceso docente, en los libros de texto, el lenguaje, el currículo y la 
vida personal social de los educadores/as y educandos. La educación sexual 
alternativa participativa y desarrolladora como vía para enfrentar el sexismo 
en el contexto escolar y social.

–La caracterización de los modelos sexuales educativos estereotipados, sexis-
tas androcéntricos y elaboración, sobre la base de la equidad, la democracia 
y la justicia social, de alternativas educativas desde enfoques teórico-meto-
dológicos validados en la praxis, que articulen lo universal con lo individual y 
lo personal con lo social.

Psicología
En el tratamiento de los contenidos psicológicos es indispensable concebir la 
sexualidad como parte integrante de la personalidad y al ser humano como un 
ser sexuado biológica y psicológicamente, lo cual los diferencia, pero no deter-
mina jerarquías ni asimetrías de poder de un sexo sobre el otro, y en especial 
del hombre sobre la mujer en las diversas etapas de la vida y en cada uno de 
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sus contextos de actuación. Desde la perspectiva humanista crítica fundamen-
tar el proceso de educación de la sexualidad alternativa, participativa y desa-
rrolladora que propone las herramientas teórico-metodológicas y las formas de 
aplicación en la praxis de los principios que posibilitan, desde enfoques holistas, 
la articulación dinámica, sistémica, de lo interno con lo externo, lo personal con 
lo social, el yo con el nosotros, en un contexto de crecimiento mutuo.

Partir del enfoque de género como el eje principal de las políticas y programas de 
educación de la personalidad y cada una de sus esferas, en particular de la sexua-
lidad. Significar las diferencias, particularidades, potencialidades y necesidades 
reales, intrínsecas, auténticas de mujeres y hombres, respecto a la situación y 
posición de unas y otros en la vida personal, familiar y social sobre bases de equi-
dad, cooperación, respeto, afinidad, que superen las falsas y nocivas diferencias 
que ha impuesto históricamente la educación sexista, patriarcal y androcéntrica, 
a partir de los estereotipos de género que propician las relaciones de poder y 
discriminación de ambos y en especial de la mujer. Analizar mediante ejemplos 
concretos, de la vida cotidiana en Cuba y otros escenarios socioculturales de la 
región y el mundo, las formas diversas en que se manifiesta la discriminación y 
la violencia por razones de sexo y género, y proponer las alternativas más efec-
tivas para superar las exclusiones, subordinaciones y la marginación que sufren 
los grupos humanos más vulnerables, como las mujeres de todas las edades y 
contextos, adolescentes, personas de la tercera edad, discapacitadas y otros.

Es necesario reflexionar acerca de la correspondencia entre el respeto a la digni-
dad humana a partir del respeto y aceptación de la diversidad personal, sexual, 
sociocultural y de otra índole y el consiguiente respeto de los derechos huma-
nos, sexuales y reproductivos de todos y de todas por sexo, género, raza, edad, 
origen étnico, cultural, etc. Valorar desde una perspectiva humanista crítica las 
relaciones de equidad, armonía, aceptación, respeto, solidaridad y colabora-
ción, entre otras, que se desarrollan en las diversas personas, grupos y cultu-
ras durante los procesos comunicativos asertivos dialógicos, horizontales, de 
paridad, así como las circunstancias frecuentes que, en un contexto de poder, 
subordinación, sexismo y autoritarismo entre los seres humanos, provocan rela-
ciones y formas de comunicación verticales, asimétricas, y pueden convertirse 
en barreras para el desarrollo humano y social.

En el tratamiento de estos enfoques y contenidos resulta de gran significación 
la exploración del trabajo que realiza en estas esferas de la vida y el desarrollo 
humano la comunidad educativa y, en particular, el profesorado, cuando se 
encuentra bien preparado para incluir los contenidos de género, educación para 
la salud y la sexualidad con enfoque de género desde el currículo y todas las 
acciones formativas que se desarrollan en el contexto escolar, por lo que el 
estudio independiente de documentos como el Programa Director de Promoción 
y Educación para la Salud en el Sistema Nacional de Educación y la bibliografía 
especializada básica para el tratamiento de estos contenidos permitirá al per-
sonal docente centrarse en el análisis y transformación de aquellos aspectos 
teórico-metodológicos que constituyen punto de partida en el tratamiento cien-
tífico y efectivo de estos temas en el ámbito escolar, familiar y social.
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Al desarrollar los docentes en formación y ejercicio los conocimientos científi-
cos relativos a los componentes psicológicos, las funciones y dimensiones de 
la sexualidad como elementos esenciales en vínculo indisoluble con la persona-
lidad, se posibilita un conocimiento más profundo y objetivo de esta esfera de 
la vida del ser humano y de las formas más efectivas para su educación en el 
contexto escolar, familiar y social. A partir del análisis y la reflexión de todos 
los aspectos relacionados con la sexualidad y su educación desde un enfoque 
de género, se logrará promover de manera intencional y efectiva los procesos 
educativos que propicien el desarrollo de conocimientos, valores, actitudes, ha-
bilidades y modos de conductas favorables al desarrollo de una sexualidad sana, 
plena, responsable y placentera en el niño y la niña, el adolescente y joven de 
uno y otro sexo en condiciones de paridad.

Las actividades del componente académico y laboral-investigativo deben fa-
vorecer el diseño y desarrollo de los procesos de educación para la salud, la 
sexualidad con enfoque de género a partir del diagnóstico de las NEBA de los 
niños y niñas, los y las adolescente y jóvenes en estas esferas, acorde a sus ne-
cesidades, particularidades personales, grupales y las de su contexto familiar y 
sociocultural. El diagnóstico de las fortalezas y los problemas más frecuentes en 
la esfera de la salud y la sexualidad, y en su educación, constituye el punto de 
partida para el diseño del sistema de influencias educativas escolares efectivas, 
atendiendo a la diversidad derivada de la personalidad de cada estudiante y las 
características de cada grupo y su contexto sociocultural.

El diseño de las acciones de orientación sobre la base del diagnóstico de las 
NEBA permite determinar y proponer soluciones a problemas y trastornos rela-
tivos a la salud y la sexualidad de los/las niños, adolescentes y jóvenes en los 
contextos de actuación personal, familiar, social de las y los educandos a través 
de niveles de ayuda más personalizados y profundos, lo cual, se ha constatado 
en diversas investigaciones (González Hernández y cols.; Rodríguez Ojeda y Del 
Valle Medina), se logra mediante el trabajo grupal e individual que se realiza en 
los gabinetes de orientación de los centros formadores del personal docente. 

Didáctica
Las actividades de aprendizaje y educativas que se orientan realizar en la es-
cuela y los centros de formación docente desde esta asignatura, deben estar 
dirigidas a que el y la estudiante desarrolle, a partir de los objetivos, contenidos 
y las actividades recibidas en las diferentes asignaturas, los procesos requeridos 
(conocimientos, valores, actitudes, habilidades y modos de conducta personal 
social) para enfrentar y solucionar con éxito los disímiles problemas profesio-
nales y de su vida personal. También contrastará y establecerá las conexiones 
entre los conocimientos teóricos, metodológicos y la práctica en la escuela, 
así como en los diversos contextos de su vida cotidiana, al tiempo que realiza 
un aprendizaje metacognitivo que enriquece su vida afectiva, cognoscitiva y 
conductual y los vínculos con las personas de su sexo y el otro con las que se 
relaciona.
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Las actividades del componente laboral-investigativo deben favorecer:

–La elaboración y aplicación de un diagnóstico de NEBA (incluyendo las esferas 
de la salud y la sexualidad y su educación con enfoque de género) con un 
enfoque alternativo, participativo y desarrollador, que posibilita adecuar los 
contenidos y actividades de aprendizaje y formativas a las particularidades, 
requerimientos y los de su contexto grupal, familiar y sociocultural.

–La elaboración de una alternativa más universal y a la vez personalizada, 
contextualizada de los aprendizajes significativos relativos a la sexualidad, su 
educación, el género y la salud integral y sexual.

–La exploración y determinación de las posibilidades, potencialidades, fortale-
zas y limitaciones de su personalidad y la esfera sexual, de modo de potenciar 
las primeras y superar las segundas y lograr alcanzar los aprendizajes signifi-
cativos del modelo de ser humano, niño, niña, adolescente, hombre y mujer 
al que se aspira y, a su vez, que responda a los requerimientos individuales y 
sociales en una relación armónica.

–La determinación de los enfoques y las metodologías investigativas que se 
utilizan en la escuela para identificar y solucionar los problemas del proceso 
educativo y de enseñanza-aprendizaje, vinculados a la vida en pareja, familiar, 
profesional y al desempeño del hombre y la mujer en la sociedad, constituyen 
una vía de gran valor para diseñar los proyectos educativos escolares acordes 
a las necesidades y requerimientos del estudiantado, la comunidad educativa, 
la institución y su contexto sociocultural.

–La participación en actividades metodológicas de la práctica laboral permite 
aprovechar al máximo las experiencias y potencialidades educativas de dicha 
práctica y su vinculación con los contenidos de las diversas asignaturas, para 
abordar la educación desde el rol profesional y a la vez desde el contexto de la 
vida social, los contenidos relacionados con la salud, el género y la sexualidad.

–La propuesta de acciones dentro de una estrategia metodológica que tenga 
como fin brindarle solución a los problemas diagnosticados en las áreas de 
género, salud y sexualidad, se recomienda que se sustente teórica y meto-
dológicamente en el enfoque de la educación sexual alternativa, participativa 
y desarrolladora (González y Castellanos, 2003) que permite articular las ne-
cesidades y requerimientos de los y las estudiantes con las de su contexto 
grupal, escolar, familiar y social.

Organización e Higiene Escolar
A partir del análisis y la reflexión de los fundamentos de esta disciplina se de-
finen las categorías de dirección, de los sistemas de dirección, organización, 
educación para la salud, promoción para la salud integral, la calidad de vida, 
salud sexual y reproductiva de niños y niñas, adolescentes y jóvenes de uno y 
otro sexo en el contexto escolar, familiar y social. Se problematizará y reflexio-
nará de manera participativa sobre la importancia de la integración de las y los 
educandos en la diversidad y promoción de espacios, contextos y conductas 
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saludables, así como el fomento de proyectos y estilos de vida sanos, enrique-
cedores del y la estudiante y su entorno. Aprovechar las potencialidades de las 
diversas actividades que se realizan en los contextos escolares para explorar y 
hacer referencia a problemáticas y requerimientos asociados a la salud, salud 
sexual y reproductiva, la conducta sexual sana y patológica. Las denominadas 
variantes y desviaciones sexuales, los parámetros que permiten definirlas y 
diferenciarlas. Investigar y determinar las características de las parafilias más 
frecuentes, las causas que las suelen provocar y las formas de prevenirlas. Valo-
rar las diversas manifestaciones de las variantes sexuales sanas, las particulari-
dades que las definen y diferencian de las parafilias, lo que permite comprender 
e interiorizar la gran riqueza y diversidad de formas de manifestación de la 
sexualidad humana. Estos aprendizajes constituyen la base del enfrentamiento 
y erradicación de la homofobia y de otras manifestaciones de discriminación y 
violencia por razones de sexo, identidad de género, rol de género y orientación 
sexoerótica que violan los derechos humanos de hombres y mujeres de todas 
las edades y contextos.

A través de las clases, los talleres, videos, grupos de reflexión y debates se 
sugieren abordar los temas relacionados con la educación y promoción de la 
salud integral, sexual y reproductiva, así como los problemas más frecuentes 
que la afectan, como por ejemplo: las vías de transmisión, manifestación y 
prevención de las ITS y el VIH/SIDA, el tratamiento desde lo vivencial de los 
conocimientos y valores asociados a la planificación familiar, el empleo de mé-
todos anticonceptivos, el uso del condón, las manifestaciones más frecuentes 
de la discriminación y la violencia por razones de sexo y de género, en especial 
sobre la mujer, los y las adolescentes y otros grupos vulnerables. Las formas 
de promover el ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos del hombre 
y la mujer en la pareja, la familia y la sociedad, entre otros indicadores impor-
tantes relacionados con la salud integral, sexual y reproductiva. Se debe hacer 
énfasis en el control sobre los determinantes de la salud y la calidad de vida 
de los diversos grupos humanos en cada uno de sus contextos de actuación 
personal social, incluyendo los que afectan directamente a los docentes, como 
las afecciones de la voz, el estrés y las alteraciones cerebro-vasculares, así 
como de los comportamientos que los convierten en transmisores activos o a 
través del currículo oculto, de conductas sexistas discriminatorias, e incluso, en 
ocasiones violentas, que afectan a estos y a sus educandos.

Dar a conocer y analizar los contenidos esenciales del Programa Director de 
Promoción y Educación para la Salud en el Sistema Nacional de Educación y, 
como parte de este, los documentos rectores relacionados con la educación 
de la sexualidad, la prevención del VIH/SIDA desde un enfoque de género, 
así como su concreción particular en las educaciones y en los centros de for-
mación inicial y continua del personal docente. El análisis de los documentos 
normativos y metodológicos que complementan su instrumentación en algunos 
de los ejes temáticos de salud, como la educación antidrogas, la educación 
sexual, la prevención de las ITS y el VIH/SIDA, la educación vial y la prevención 
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de accidentes, entre otros elementos indispensables en el trabajo del profesor/a 
como promotor/a de salud y premisa de la escuela promotora de salud y calidad 
de vida de todos y todas por igual.

Las actividades del componente laboral-investigativo deben favorecer:

–La identificación en el banco de problemas de la institución escolar y su con-
texto lo relativo a la salud, el género, la sexualidad y su educación, así como 
su forma de organización y su repercusión en la organización de la vida de las 
y los educandos, de la escuela y la comunidad.

–La elaboración de una estrategia pedagógica sustentada en los principios de 
libertad, responsabilidad, equidad y diversidad como vía para el enfrentamien-
to y la solución, desde una perspectiva humanista crítica, de los diversos 
problemas relacionados con las esferas relativas a la educación de la salud y 
la sexualidad con enfoque de género.

–Diseño, implementación y evaluación de la efectividad del sistema de accio-
nes de educación para la salud, la sexualidad con enfoque de género en la 
institución escolar, desde la organización de las actividades docentes (aula), 
extradocentes, extraescolares y de los encuentros de orientación de la familia 
y de los agentes socializadores claves de la comunidad para favorecer la edu-
cación integral de la personalidad y la sexualidad basada en los enfoques de 
género, derechos y sociocultural.

Metodología de la Investigación Educativa
El enfoque científico-investigativo en la detección y solución de los problemas 
de la formación y el ejercicio de la profesión docente, así como de las y los 
educandos se debe tener en cuenta en todo momento desde una perspectiva 
de transversalización de la variable género y las particularidades de su mani-
festación en el contexto escolar, a través de la identificación de toda forma de 
discriminación y violencia por razones de sexo y de género, en especial sobre 
las niñas y mujeres, los y las adolescentes y otros grupos vulnerables. Se sugie-
re aplicar los métodos y técnicas de exploración científica para la identificación 
de problemas sobre la sexualidad y su educación, los problemas y trastornos 
más frecuentes que en esta esfera de la personalidad presentan los y las es-
tudiantes, su familia y contexto sociocultural. Explorar y determinar las vías 
científicas para su solución y, en particular, el diagnóstico de las dificultades o 
deficiencias que en la esfera de la educación de la sexualidad y el enfoque de 
género presentan los y las maestros/as y profesores/as. Investigar las limitacio-
nes que presentan los y las educadores/as en el abordaje de los temas relativos 
a la educación de la sexualidad en los diferentes contextos de actuación profe-
sional y en su comportamiento personal social. La importancia de conocer, sa-
ber aplicar y analizar la información obtenida a través de los métodos, técnicas 
e instrumentos para la investigación en los temas de género, salud y sexualidad, 
teniendo en cuenta los ejes temáticos del Programa Director de Promoción y 
Educación para la Salud, los documentos rectores y didáctico-pedagógicos so-
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bre la educación de la sexualidad en la realización de tareas investigativas sobre 
dichos temas y aprender a relacionar los procedimientos a utilizar desde una 
perspectiva de género, de derechos y sociocultural

Las actividades del componente laboral-investigativo deben favorecer:

–El diseño de proyectos investigativos en el área de género, salud, sexualidad 
y su educación, en los diferentes contextos de actuación escolar, familiar y 
comunitario a partir de un proceso de determinación de NEBA.

–La utilización de métodos teóricos y empíricos para el diagnóstico de NEBA 
en las esferas de la educación de la personalidad, la sexualidad, en la salud 
y el enfoque de género.

–La revisión bibliográfica y documental de las investigaciones referidas al gé-
nero, salud y sexualidad y su educación.

–La exploración de necesidades y problemas relativos a la salud, el género, la 
sexualidad y/o su educación.

–La consideración del enfoque de género en la organización y desarrollo de 
las actividades escolares (docentes, extradocentes y extraescolares) y en el 
contexto familiar y sociocultural del estudiantado. 

–La elaboración de trabajos científico-investigativos encaminados a la solución 
de problemas relacionados con el género, la salud, la sexualidad y su educa-
ción, sustentados en el enfoque de la ESAPD.

–El diseño de un programa de educación de la sexualidad con un enfoque 
alternativo-participativo y desarrollador, sustentado en las NEBA diagnostica-
das en el estudiantado, el profesorado y el contexto escolar.

Historia de la Educación
En esta asignatura se profundiza y sistematiza en los contenidos de Historia de 
la Educación y, en particular, de la educación de la sexualidad en los diversos 
períodos en Cuba: colonial, prerrevolucionario y revolucionario (y las perso-
nalidades destacadas de ambos sexos), que han sido abordados durante el 
desarrollo de las diferentes asignaturas de la disciplina. Es necesario lograr el 
diseño de actividades de aprendizaje y educativas que contribuyan a un mayor 
conocimiento analítico del devenir histórico de la educación, la educación para 
la salud y la sexualidad y sus principales representantes en la comunidad donde 
desarrolla su práctica. En el análisis de las y los educadores destacados se va-
lorará el papel de la mujer educadora y pedagoga, su contribución al desarrollo 
de la educación en los diferentes períodos históricos en Cuba y el mundo.
Las actividades del componente laboral-investigativo deben favorecer: 

–La revisión bibliográfica cubana y foránea que posibilite conocer, valorar y 
profundizar en las diferentes concepciones y formas de manifestarse todo lo 
referido al enfoque de género, la sexualidad y su educación en el decursar 
histórico pre y revolucionario y los teóricos más relevantes.
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–La caracterización de los enfoques, las metodologías y las mejores prácticas 
validadas sobre la educación de la salud, la sexualidad, así como sobre los 
temas de género en la actualidad en Cuba y otros países.

En el tratamiento científico de los contenidos relativos a estas temáticas se 
darán ejemplos concretos que evidencien las aspiraciones de favorecer la prepa-
ración del profesorado y de las y los educandos y su familia en temas referidos 
a los valores, los derechos humanos, sexuales y reproductivos de hombres y 
mujeres de todas las edades y contextos, las relaciones de pareja desde un 
enfoque de género, entre otros temas a abordar.
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Anexos

Anexo 1. Educar con enfoque de género: cambiar cambiando

Dra.C. Mayda Álvarez Suárez

La escuela es uno de los más significativos espacios de socialización y 
como tal es una importante transmisora de modelos de ser mujer y hombre. 
Educar desde una perspectiva de género significa ir más allá de establecer 
la igualdad de derechos y oportunidades en cuanto al acceso a la educación 
y al conocimiento y brindar igual trato para mujeres y hombres. Se trata de 
promover un profundo cambio cultural que contribuya a borrar prejuicios, 
estereotipos, desigualdades y a formar nuevas identidades.

¿A qué llamamos género? ¿Cuál es la diferencia entre sexo y género? ¿Qué es 
la perspectiva o enfoque de género?

Es en los años setenta que la categoría género comienza a circular en las Cien-
cias Sociales con un significado propio y una acepción específica. La misma 
nos permite interpretar un tipo de relaciones sociales, las relaciones entre hom-
bres y mujeres, las cuales tienen lugar en todos los contextos –familia, escuela, 
iglesias, partidos políticos, medios de comunicación, instituciones– y no son 
neutras, al contrario, son jerarquizadas y contradictorias y se estructuran alre-
dedor de dinámicas de poder/subordinación. Otras relaciones sociales se han 
interpretado mediante categorías como clase, raza, etnia y otras.

Como categoría analítica y transdisciplinaria fundamenta que lo femenino y lo 
masculino se conforman a partir de una relación mutua, cultural e histórica, 
logrando romper con la idea del carácter natural, biológico de las relaciones 
entre mujeres y hombres.

Género es entonces una construcción social-cultural, relacional e histórica 
que a partir del sexo de los individuos va a conformar las formas de ser y de 
hacer de hombres y mujeres. Se entiende como una red de símbolos cultura-
les, normas, patrones institucionales y elementos de identidad subjetiva que, 
a través de un proceso de construcción social, diferencia a los sexos y al mis-
mo tiempo los articula dentro de relaciones de poder (Scott, 1990).

Mientras que el sexo es un hecho biológico, se refiere a la diferenciación sexual 
de la especie humana e implica un proceso complejo de distintos niveles (sexo 
cromosomático, gonadal, hormonal, anatómico y fisiológico), el género está de-
terminado por las atribuciones que la sociedad establece para cada uno de los 
sexos. Si bien el género se basa en la diferencia sexual (no solo la anatómica), a 
partir de dicha diferencia se construyen los papeles, las prescripciones sociales y 
el imaginario de lo que es ser hombre o ser mujer.
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A fines de los años ochenta y principios de los noventa se profundiza y se 
instala en la Academia y las políticas públicas la denominada “perspectiva de 
género”. Mirar la realidad con una perspectiva o enfoque de género implica 
(Gamba, 2008):

–Reconocer las relaciones de poder que se dan entre los géneros, histórica-
mente favorables a los varones como grupo social que ostenta el poder y 
discriminatorias sobre todo para las mujeres.

–Que dichas relaciones han sido constituidas social e históricamente y son 
constitutivas de las personas.

–Que las mismas atraviesan todo el entramado social y se articulan con otras 
relaciones sociales como las de clase, etnia, raza, edad, preferencia sexual y 
religión.

Las relaciones de desigualdad entre los géneros tienen sus efectos de produc-
ción y reproducción en la discriminación. Ellas adquieren expresiones concretas 
en todos los ámbitos de la cultura: trabajo, familia, política, arte, educación, 
salud, ciencias, religión, sexualidad, historia.

Mediante el proceso de socialización, entendido como un complejo y detallado 
proceso cultural de apropiación de formas de representarse, valorarse y actuar 
en el mundo, se trasmite y reproduce la herencia histórico-social relacionada 
con las construcciones culturales de lo femenino y lo masculino. Las personas 
interiorizan las formas de simbolizar las diferencias sexuales en diferentes con-
textos (formas de ser, pensar, sentir y actuar como mujeres u hombres). Impor-
tantes agentes socializadores de género son la familia, la escuela y los medios 
de comunicación, entre otros.

Los objetos y juguetes, las actividades que los niños y niñas realizan, los espa-
cios en los cuales se desarrollan y la comunicación que se establece con ellos 
van contribuyendo a formar sus identidades, uno de cuyos componentes es la 
feminidad y la masculinidad.

En la socialización una serie de características aparecen como ventajosas para el 
varón dentro de las relaciones de poder, como por ejemplo, la independencia, la 
competencia, la valentía, la agresividad, la temeridad, la fortaleza. Para las muje-
res son exigencias sociales ser dependientes, tiernas, sensibles, delicadas, fieles, 
organizadas, comprensivas, laboriosas, buenas esposas y madres, entre otras.

Los procesos de socialización de niños y niñas en las familias y otros espacios, 
están aún marcados por patrones y códigos culturales esencialmente diferen-
tes. La intimidad sigue siendo el centro de la educación de las niñas como 
clave para establecer un mundo de vínculos interpersonales: apoyar a los otros, 
comprenderlos, ayudarlos, servirles, lograr consenso, protegerse contra los in-
tentos de quedar fuera (Tannen, 1991), pero también es evidente que hoy se 
les educa mucho más que antes para la independencia. Ellas “deben valerse 
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por sí mismas”, “estudiar y trabajar para que no dependan de nadie”, “decidir 
su vida”, “que nadie venga a mandarlas” son expresiones de deseos de padres 
y madres para sus hijas.

La educación de los niños está centrada fundamentalmente en la independencia: 
el hombre debe saber qué hacer y decirle a los otros qué deben hacer, tiene que 
ser capaz de desenvolverse en el mundo del poder y del estatus y para tener éxito 
en él hacen falta justamente, además de la independencia, la decisión, la valen-
tía, la agresividad, la fortaleza, la capacidad de correr riesgos, el control sobre sí 
mismos y no solo ser todo eso, sino demostrarlo constantemente.

En muchas familias entonces a los niños no se les asignan responsabilidades 
domésticas, son “de la calle” y asimismo se les dedica menos tiempo para con-
versar de temas íntimos y personales. Con relación a la sexualidad, para los hom-
bres se considera instintiva e incontrolable y así se les justifica la infidelidad y la 
irresponsabilidad. La sexualidad femenina por el contrario se cree controlable, a 
la mujer “le toca” cuidarse, ser responsable en la regulación de la fecundidad y la 
reproducción y por extensión del cuidado y educación de los hijos.

Así, a partir del reconocimiento de avances en la conciencia social y personal, 
es posible identificar algunos elementos presentes en la subjetividad de las 
personas que constituyen obstáculos o frenos a un mayor adelanto en las rela-
ciones de igualdad entre mujeres y hombres, ellos son:

–La biologización o naturalización de muchos de los roles de género.
–Los temores a inducir una orientación sexual no heterosexual cuando se rom-
pen los estereotipos de género en la manera de educar, sobre todo a los 
varones.

–Las presiones sociales en algunos grupos y comunidades que obstaculizan o 
no reconocen los cambios.

–Las contradicciones en los procesos educativos entre la familia, la escuela, 
los medios de comunicación y otros espacios formativos.

–La sobrevaloración de los cambios ocurridos en la posición de la mujer, pen-
sando que ya “todo se ha logrado”.

–La confusión de género con mujer lo que limita la participación de los hombres 
en el cambio y una adecuada transversalidad de esta categoría en las políticas.

Por lo tanto, cuando hablamos de transversalizar la educación con perspectiva 
de género no estamos hablando de un tema a agregar como si se tratara de un 
capítulo más en la historia de la cultura. Es una cuestión de formar una nueva 
concepción del mundo y de la vida.

¿Cuáles serían los criterios de transversalización del enfoque de género?

A manera de esquema, pudieran señalarse algunos criterios de la transversali-
zación del enfoque de género en el currículo docente.
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–Significado de los fines y objetivos generales del currículo en función de la 
política de igualdad de género manifiesta en el Plan de Acción Nacional de 
Seguimiento a Beijing.

–Correspondencia de la presencia del enfoque entre los objetivos generales, el 
perfil del/de la egresado/da y los objetivos específicos del Plan de Estudios 
de la carrera y por años.

–Correspondencia entre la presencia del enfoque de género en los objetivos 
generales, los específicos y los contenidos de las asignaturas.

–Integración lógica del enfoque de género en las diversas asignaturas: aumen-
to progresivo de la complejidad de los valores y conocimientos sobre género 
en función de las asignaturas.

En el proceso de enseñanza-aprendizaje pudieran constituir criterios importan-
tes de la transversalización los siguientes:

–Realización de talleres o discusiones sobre el tema de género en relación con 
la asignatura.

–Integración del enfoque de género en los contenidos curriculares.
–Promoción de eventos científicos extracurriculares sobre el tema de género.
–Elaboración de textos y materiales docentes con enfoque de género.
–Evaluación formativa sistemática y final de acuerdo con los valores de igual-
dad de género.

–Responsabilidad que asumen profesore/as y estudiantes en el respeto y pro-
moción de los valores de igualdad de género.

En la formación de los/las estudiantes los criterios que darían cuenta de la 
transversalización podrían ser:

–Utilización del enfoque de género en los análisis sociales, culturales y políticos.
–Utilización del enfoque de género en las investigaciones de la especialidad.
–Manifestaciones en la conducta y en las relaciones de los/las estudiantes de 
respeto, promoción y divulgación de los valores de igualdad de género.

La lucha por el logro de la igualdad no es únicamente un tema de defensa de 
los derechos legítimos de las mujeres y de todos los seres humanos sin distin-
ciones por sexo, género, edad, origen cultural o de otra índole, sino que es una 
condición para el desarrollo con equidad y justicia social. En todos los escena-
rios hay que demostrar, convencer y hacer visibles los vínculos de paridad que 
favorecen la igualdad de género y el crecimiento económico, la productividad 
del trabajo, el desarrollo y su dirección, los valores y la igualdad social. 
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Anexo 2. La educación artística en su vínculo con la educación de la sexualidad 
como vía para la prevención de las infecciones de transmisión sexual y el VIH/
SIDA en la formación del personal docente 

Dra.C. Carmen Seija Bague

El proyecto Enfoque cultural en la lucha contra las infecciones de transmisión 
sexual y el VIH/SIDA en la formación de profesores/as, permite abordar la 
lucha contra este flagelo desde una perspectiva sistémica, holista, en la que 
se integren las numerosas áreas de la educación y del conocimiento que van 
desde lo científico hasta lo cultural, integrando los procesos de formación de 
la personalidad y la sexualidad, con una perspectiva de género, que promueva 
formas de desarrollo y de convivencia entre los y las estudiantes cada día más 
sanas, armónicas, responsables y equitativas.

Las diversas manifestaciones del arte y los procesos de aprendizaje de sus va-
lores estéticos y culturales se adquieren a través de la educación, en especial 
la educación artística. En este sentido, esta esfera de la educación se revela 
como una de las vías más eficaces del desarrollo de valores socioculturales, al 
favorecer en el ser humano la sensibilidad estética, la curiosidad, el desarrollo 
de los sentimientos y las emociones hacia los productos de su cultura y la de 
otros pueblos y etapas de la historia. Al mismo tiempo, permite formar seres 
humanos críticos y comprometidos con la solución de los problemas asociados 
a la creación y protección de las manifestaciones artísticas desde un matiz in-
ter y multicultural, plural, de respeto, valoración de las obras creadas por otras 
personas, grupos humanos y sociedades diferentes, vía a su vez del estableci-
miento de conceptos y actitudes de aceptación de las diferencias derivadas de 
la diversidad de los otros/as y de su medio social.

A través de cada obra de arte se aporta una manera singular de expresar y va-
lorar una misma realidad; en ella se explicita la peculiaridad de la identidad que 
le es propia a un grupo y cultura, lo cual, a su vez, desde esta perspectiva, se 
abren puertas al entendimiento y la afinidad que posibilita el intercambio entre 
sociedades y culturas diferentes en esferas como la sexualidad, la salud y la 
prevención del VIH/SIDA a través de códigos derivados del arte que superan 
las limitaciones derivadas de lenguajes, conductas y tradiciones diferentes, e 
incluso opuestas. La Educación Artística, como disciplina del Plan del Proceso 
Docente Escolar y de la formación de los profesionales de la educación, al igual 
que otras disciplinas y materias, ofrece amplias posibilidades para la educación 
para la salud, la sexualidad y el enfoque de género como vía para la formación 
integral del ser humano y de la prevención de los problemas de salud que afec-
tan su desarrollo y calidad de vida.

La lucha contra las infecciones de transmisión sexual y el VIH/SIDA y otras 
manifestaciones nocivas a la salud (los vínculos de poder y subordinación entre 
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el hombre y la mujer, la discriminación y violencia y otras) puede ser expresada 
e interpretada en las diversas expresiones artísticas. Los procesos de análisis de 
estas de forma conducida influyen de manera más profunda en el pensamiento, 
los valores y el comportamiento de las personas de ambos sexos y de diversos 
contextos socioculturales, al proporcionar elementos de información y de actua-
ción responsables respecto a los trastornos y enfermedades que dañan su salud.

La pluralidad personal, grupal y sociocultural que existe en nuestras Universi-
dades de Ciencias Pedagógicas, así como en los contextos de estas y de los 
que provienen los y las estudiantes, da lugar a que se ponga de manifiesto una 
diversidad de valores y modos de comportamientos derivados de la identidad 
asociada a modelos socioculturales diferentes. Esta diversidad debe tomarse 
en consideración al diseñar las acciones educativas desde el enfoque cultural 
que se articule con el de género y el de derechos, los que, en su conjunto, 
contribuyen a una mayor efectividad de los procesos de prevención de variados 
problemas de salud, entre estos las ITS/VIH/SIDA.

Para el diseño de estas acciones educativas-preventivas es necesario tener pre-
sente que en los planes del proceso docente la disciplina Educación Artística se 
debe enfocar en el crecimiento personal social del profesional de la educación, 
mediante la creación, conservación, difusión y disfrute de los diversos medios 
expresivos con un sentido crítico y una actitud sana y responsable para sí y 
para los otros/as ante los aspectos audiovisuales y del entorno propio y de otros 
grupos humanos, lo que lo prepara para su vida y, al mismo tiempo, para su 
futura actividad como educador/a de la joven generación.

En este sentido, abogar por la protección de la salud integral y sexual de nues-
tros adolescentes y jóvenes de uno y otro sexo en condiciones de paridad, pue-
de y debe ser un objetivo para el discernimiento de las manifestaciones artística 
con fines educativos.

Dentro de las habilidades fundamentales de esta disciplina se destaca la de 
valorar las diversas expresiones artísticas, a partir de lo que trata de expresar 
en ellas el/la autor/a con relación a las diversas realidades de su cultura y su 
época, para desarrollar las valoraciones y vivencias éticamente más valiosas 
en los/las estudiantes, de manera que puedan emitir un juicio crítico justo en 
correspondencia con el sistema de conocimientos y valores que se persigue 
sean alcanzados.

En este sentido, se debe reforzar el estudio y análisis de las diversas expresio-
nes artísticas de diferentes culturas y épocas donde predominen conceptos, va-
lores y acciones que contribuyan a la formación integral de los y las estudiantes 
y a la vez los prepare para la prevención de los problemas que afectan su salud, 
como por ejemplo las ITS y el VIH/SIDA, entre otros. Las acciones educativas 
en la disciplina de Educación Artística, con estos enfoques, se pueden y deben 
convertir en una campaña formativa, orientada a todos los grupos sociales, que 
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abarque avisos, carteles, camisetas, anuncios por radio y televisión y mensajes 
en todos los espacios y medios posibles.

Un ejemplo de estas actividades educativas para la prevención que pueden rea-
lizarse a través de una de las manifestaciones de las artes visuales es el diseño 
gráfico; no hay duda de que la imagen es hegemónica y que lo visual suele ser 
dominante sobre cualquier otro régimen de sensibilidad. El 85 % de la informa-
ción, e incluso de los valores, llega a través del analizador visual, aunque esto 
no significa que todo está expuesto solo a la visión, ni que se deban dejar en un 
segundo plano otras formas de estimulación sensorial que, en su acción sisté-
mica, producen un impacto psicológico más fuerte y perdurable en el educando.

“Todo el universo visible no es sino un almacén de imágenes y signos a los que 
la imaginación dará un lugar y un valor relativo.”1 La asunción de la imagen 
puede ser clave en la prevención de las infecciones de transmisión sexual y el 
VIH/SIDA y otros problemas de salud; si observamos el diseño gráfico que se 
muestra a continuación, se podrá comprender la importancia de intencionar la 
imagen en función de lo que se desea formar y lo que se pretende desarrollar 
en la persona que aprende.

Modificar conceptos, valores y actitudes inadecuadas y no responsables rela-
tivas a la vida personal, de pareja, familiar y social, debe ser la finalidad en el 
análisis conceptual y valorativo del producto gráfico que se presenta y analiza; 
los efectos formales (línea y color) se ponen en función de lo que se desea ex-
presar y aprender. La lectura de dicho producto debe ser condicionada como un 
acercamiento al tema a través de los valores más elevados del arte y la cultura 
en función de que cada ser humano, pareja y grupo asuma su responsabilidad 
ante el VIH/SIDA y otras afecciones que dañan su salud, a fin de que decida, 
con conciencia de causa sobre sí y los/las otros/as, qué tipo de relaciones quiere 
mantener, pero inducido de manera que se comprenda que las seguras o prote-
gidas son las únicas opciones para evitar que se siga propagando la enfermedad 
o que entre a formar parte de los grupos de riesgos de esta y otras afecciones.

1 C. Baudelaire. Citado por Luis Poelles Romero en: Entre imágenes: experiencia estética y 
mundo versátil, <http://www.estudiosvisuales.net/revista/pdf/num3>, diciembre de 2010.
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El análisis de una obra plástica, por su parte, debe enfocar el discurso visual 
en torno a la esperanza y la reflexión crítica centrada en los valores humanos 
más enriquecedores, ubicándolos dentro del contexto social, histórico, geo-
gráfico en el que se produce el hecho artístico, enfatizando la importancia del 
mensaje conceptual y valorativo que envía la obra, haciendo hincapié en “el 
ver y vivenciar”, creando una sensibilidad hacia lo estético que favorece el de-
sarrollo del sentido crítico ante la problemática presentada, como vía de lograr 
aprendizajes que ayuden a asumir modos de vida y de relaciones plenos, sanos 
y responsables.

Es importante que en estos tiempos posmodernos, en los cuales los videoclips, 
las multimedias, y los productos audiovisuales y el conjunto de los medios de 
comunicación e informáticos en general permiten el visionaje y la valoración de 
diferentes temáticas, una veces con una perspectiva enriquecedora y otras dis-
torsionando los conceptos y valores más humanos, se utilicen todos los recur-
sos disponibles en función de socializar sobre estos medios el conocimiento y 
la valoración crítica, de manera que se comprenda la necesidad de hacer frente 
y superar el flagelo del VIH/SIDA y otros problemas que dañan la salud de los 
diversos grupos humanos, en especial los más vulnerables como las mujeres, 
los y las adolescentes, entre otros.

Trabajar con adolescentes y jóvenes para dotarlos de los conocimientos, las 
actitudes, los valores y modos de conducta a través de los servicios de salud y 
de las instituciones educativas que los preparan para proteger su salud integral, 
sexual y reproductiva y prevenir afecciones como la infección con el VIH y 
otros problemas, debe ser una constante en el quehacer de maestros/as y edu-
cadores/as. Estos procesos educativos deben utilizar las manifestaciones artís-
ticas con este fin, en tanto se permitirá canalizar las emociones a través de la 
lectura de las diversas formas expresivas, al mismo tiempo que se favorecerá el 
desarrollo cultural de los alumnos y alumnas implicados en el proceso de apren-
dizaje, al asumir como suyos los procesos de aprender, crecer y comprometerse 
cooperativa, transformadora y responsablemente ante toda situación de la vida.

Educar a los sujetos de aprendizaje en la decodificación y análisis crítico y pro-
fundo de las imágenes audiovisuales y sonoras con una perspectiva integradora 
de todas las materias, que favorezca la educación para la salud, la sexualidad y 
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la paridad de género, contribuirá a su formación integral, además de habilitarlos 
para el uso de herramientas (visuales, táctiles, sonoras, corporales, entre otras) 
necesarias para que pueda actuar en su medio y transformarlo de forma enri-
quecedora atendiendo a las necesidades propias, de su contexto sociocultural, 
así como de la época y los intereses de las personas de uno y otro sexo con 
las que se relaciona.

Utilizar la diversidad de expresiones artísticas para educar la personalidad, la 
sexualidad desde un enfoque de género se convierte en una vía efectiva para 
evitar las infecciones de transmisión sexual, la prevención del VIH/SIDA, los 
embarazos tempranos y otros problemas de salud. Es importante analizar en 
cada obra de arte aquellas formas de expresión que representan comporta-
mientos sexistas, plagados de mitos, tabúes sobre la sexualidad del hombre 
y la mujer que favorecen los comportamientos de riesgo ante las ITS y de los 
diversos modos de conducta que entrañan situaciones de riesgo. Mediante el 
análisis riguroso en las manifestaciones artísticas de las expresiones que se 
vinculan con los problemas de salud y sus causas, se podrán lograr estrategias 
educativas preventivas más eficaces que se desarrollen en la escuela, la familia 
y la comunidad.

Las sugerencias ofrecidas pueden ser útiles tanto para padres y madres de 
familia, maestros/as, educadores/as en formación y ejercicio, como para todas 
aquellas personas que participan en los procesos de socialización de la joven 
generación y que deben prepararse para fomentar las conductas responsables 
que contribuyen a la prevención de las ITS/VIH/SIDA, así como de todos aque-
llos problemas que afectan la salud y la calidad de vida de adolescentes y 
jóvenes de uno y otro sexo y de otros grupos humanos vulnerables en general.
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Anexo 3. La Extensión Universitaria y la prevención del VIH/SIDA en el marco 	
de los procesos de educación de la personalidad y su esfera sexual

MSc. Ada Amelia Acosta Rodríguez
Dr.C. Iosvani Hernández Torres
MSc. Mayda Cárdenas Tauler

El desarrollo humano sostenible se enlaza con el desarrollo de la personalidad, 
del contexto cultural, social, económico y ambiental de un país en el marco de 
la paz, la democracia y la justicia social, que promueva la salud y calidad de 
vida de las generaciones actuales sin comprometer las de las futuras. Supone 
la formación de una capacidad efectiva, justa y equitativa de participación 
ciudadana en el proceso de toma de decisiones que afectan lo personal social, 
así como el desarrollo de una cultura de la modernidad enriquecedora, que 
promueva y valore los cambios que conducen a la expresión de la solidaridad, 
la cooperación, el respeto y la igualdad ciudadana, con hincapié en las cues-
tiones éticas relacionadas con los problemas individuales, grupales y sociales, 
sin cuya solución adecuada y justa no puede concebirse el desarrollo cultural, 
intelectual, educativo, ético y ambiental de una sociedad y de cada uno de sus 
miembros, mucho menos el desarrollo de una educación de la sexualidad con 
enfoque de género que promueva la salud y el ejercicio de los derechos sexua-
les de todos y todas por igual.

La cultura no es “accesoria de la vida del hombre”,2 del ser humano diverso 
(hombre y mujer en condiciones de equidad), está comprometida con el destino 
de cada persona y de la humanidad, al sintetizar todos los elementos necesa-
rios para la gestación y el funcionamiento de la vida individual, grupal y social, 
por lo que su apropiación a través de la educación integral de la personalidad y 
su esfera de la sexualidad con enfoque de género y del ejercicio de los derechos 
sexuales de niños y niñas, adolescentes, jóvenes y adultos de ambos sexos no 
pude dejarse a la espontaneidad. El Héroe Nacional y Apóstol de la indepen-
dencia de Cuba, José Martí, consideró a la propagación de la cultura como “… 
la madre del decoro, la savia de la libertad, el mantenimiento de la República y 
el remedio de sus vicios”;3 la declaró “remedio” de los males de la sociedad, 
aspecto esencial para abordar, en este proyecto, la temática de la educación 
sexual a través de la Extensión Universitaria desde la escuela hacia su interior 
y, a su vez, hacia la comunidad y, de esta a ella en lo que se denomina una 
“sociedad educadora” (Delors, 1998). 

2 Armando Hart Dávalos: “Una respuesta latinoamericana a los aldeanos vanidosos”, rev. 
Bohemia, año 88, núm. 9, La Habana, 26 de abril de 1996, p. 65.

3 José Martí en el periódico La República, Honduras, 1886. Obras Completas, t. 13, p. 
301, Editorial Nacional de Cuba, La Habana, 1964.
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En Cuba la cultura es base y motor de la política, lo que se expresa en la Cons-
titución de la República (Artículo 39): “El Estado orienta, fomenta y promueve 
la educación, la cultura y a las ciencias en todas sus manifestaciones”. En 
el Informe de Base de la Audiencia Nacional “Ser cultos para ser libres” de 
la Asamblea Nacional del Poder Popular de la República de Cuba (octubre de 
1996) se define la cultura como “el conjunto de realizaciones humanas que 
ha trascendido nuestro tiempo y que le permite al hombre actuar, conservar, 
reproducir y crear nuevos valores y conocimientos para la transformación de su 
medio natural y social, asumiendo la educación como proceso social destinado 
a conservarla y renovarla para continuar transformando la realidad”.

La Universidad de Ciencias Pedagógicas como institución sociocultural consti-
tuye, en el campo pedagógico, “la luz más alta de la cultura”4 y tiene la misión 
social, como universidad cubana, de preservar, desarrollar y promover la cultu-
ra, a través de sus procesos sustantivos5 de educación de la joven generación 
que se desarrolla, en estrecho vínculo con la sociedad y la cultura mediante 
la apropiación de los productos espirituales de esta a favor de su propio creci-
miento, el de los otros/as, la sociedad y el medio ambiente.

En el cumplimiento de la misión social que se le ha asignado a las universidades 
cubanas, se identifican tres dimensiones esenciales: instructiva, desarrolladora 
y educativa”,6 las que, en su integración, expresan la nueva cualidad a formar 
en los y las profesionales cubanos/as, con vista a que tengan un desempeño 
exitoso, justo y equitativo en su vida personal, social y laboral. Estas dimen-
siones se caracterizan por estar presentes e integradas en los tres procesos 
sustantivos esenciales que desarrollan las universidades cubanas: formación, 
investigación y extensión universitaria.

La Extensión Universitaria, como proceso sustantivo que se desarrolla en 
las UCP, contribuye a promover, preservar y desarrollar la cultura en todas 
sus manifestaciones y contextos, a través de la educación en su perspec-
tiva de la promoción cultural en la comunidad universitaria y en el entorno 
social. Este enfoque posibilita que desde el diseño y la ejecución del pro-
yecto educativo de la institución se establezca el banco de necesidades y 
problemas de esta y de su entorno, entre los que se deben tener muy en 
cuenta los relativos a la salud y la calidad de vida de los y las estudiantes y 

4 Armando Hart Dávalos: “La Universidad de Mella, José Antonio y Fidel”. Discurso pro-
nunciado con motivo del inicio de un nuevo curso escolar, en: Una pelea cubana contra 
viejos y nuevos demonios, Ediciones CREART, La Habana, septiembre de 1995, p.3 5.

5 Procesos sustantivos declarados por Pedro Horruitiner: “Formación, investigación y ex-
tensión universitaria, en: La Universidad cubana: el modelo de formación, Editorial Félix 
Varela, La Habana, 2006, p 6.

6 Pedro Hourrutinier: La Universidad cubana: el modelo de formación, Editorial Félix Va-
rela, 2006, p. 20.
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de los miembros de la comunidad, en particular en lo relativo a la prevención 
de trastornos y afecciones como las infecciones de transmisión sexual y 
el VIH/SIDA, el no uso de métodos anticonceptivos y del condón, los em-
barazos tempranos, la violencia y discriminación por razones de sexo, gé-
nero, raza, edad, discapacidad o de otra índole. Estos procesos educativos 
preventivos permiten, a su vez, contribuir a anticiparse, resolver o atenuar 
problemas sociales diversos relacionados con la salud y la sexualidad de los 
hombres y mujeres de las diversas edades y contextos de la comunidad a 
través de diferentes vías y formas de la extensión universitaria que se ana-
lizarán más adelante.

El ser humano, tanto hombre como mujer, es portador/a y trasmisor/a, 
transformador/a de cultura, pero no se puede omitir que, a su vez, la cultura 
impacta sobre él/ella, pues está muy ligada a la formación y desarrollo de la 
naturaleza humana y a sus modos de conducta, que suelen ser el reflejo de 
las formas de apropiación de su contexto sociocultural. La cultura mediatiza 
las formas de desarrollo y de relaciones entre las personas de uno y otro sexo 
que conforman los grupos diversos mediante las normas morales que estable-
ce y, aunque el (hombre) individuo cuente con las potencialidades para ser un 
ser humano capaz y de bien, es ella en gran medida, a través de los sistemas 
de significación histórica y personológicos que adquiere el sujeto, lo que lo 
convierte en un ser humano, a través de las formas, el nivel y la calidad del 
desarrollo de su personalidad.

La salida pedagógica de la labor extensionista en la educación de la salud y la 
sexualidad con enfoque de género se debe concebir como un proceso sistémico 
educativo-instructivo-desarrollador en lo instrumental-cognoscitivo y lo motiva-
cional-afectivo que conforman el sustento del desarrollo de la personalidad en 
cada ser humano, lo cual se logra mediante formas de aprendizaje desarrolla-
dor que promuevan conductas sexuales libres, sanas y responsables, sobre la 
base de relaciones humanas de respeto, igualdad, solidaridad, cooperación y 
empatía, mediante el diálogo, la reflexión y un acompañamiento interpersonal y 
cultural proactivo, comprometido con el crecimiento propio, el de los otras/as y 
su contexto sociocultural.

En la labor educativa extensionista se utilizarán metodologías activas, partici-
pativas, desarrolladoras, que permitan vincular las experiencias de vida de las 
diversas personas y grupos beneficiarios con los contenidos y principios fun-
damentales de la temática de la educación de la personalidad, la sexualidad, la 
salud y el enfoque de género, atendiendo a los requerimientos y necesidades 
de las diversas personas y las del contexto en el que se desarrolla. En el caso 
específico de los y las estudiantes de las UCP y de los centros docentes de 
formación que se involucran en los procesos formativos institucionales y ex-
tensionistas, se tendrá siempre presente la doble intencionalidad pedagógica, 
es decir, la educación en sí, para el estudiante en lo personal social y para su 
desempeño profesional-pedagógico.
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En la segunda intencionalidad es necesario que la base orientadora para las ac-
ciones que se brinden a los y las estudiantes que se forman como educadores/
as, sea precisa, a fin de que les aporte los recursos necesarios para su desa-
rrollo y desempeño como promotores/as culturales, de salud y calidad de vida 
de sus futuros educandos a través de su efectivo crecimiento profesional con 
precisiones sobre los aspectos teóricos-conceptuales y prácticos- metodológi-
cos requeridos para lograrlo.

Las formas y la calidad de la comunicación que se establezca entre los y las 
profesionales que desarrollan los procesos formativos y los individuos de uno 
y otro sexo que conforman los diversos grupos humanos beneficiados de for-
ma directa o indirectamente en la institución y su contexto sociocultural, debe 
ser dinámica, participativa, creativa, constructiva, que propicie la reflexión, el 
diálogo horizontal, asertivo y participativo con vistas a desarrollar los cono-
cimientos, valores, habilidades y modos de conducta personal que sustenten 
una sexualidad sana, libre, responsable, que promueva la equidad, el respeto 
entre los niños y niñas, hombres y mujeres de todas las edades y contextos. La 
vinculación de profesores y profesoras, de manera activa y comprometida, con 
esta labor formativa desarrolladora favorecerá que se puedan contrarrestar los 
cánones de desculturización (mitos, prejuicios, estereotipos) inherentes a las 
sociedades patriarcales, androcéntricas, discriminatorias por razones de sexo, 
género, raza, edad u otra condición relacionada con las temáticas de género, 
salud y sexualidad, y fortalecer la preservación de los valores personales y 
socio culturales más humanos, constructivos, enriquecedores del individuo y 
su contexto.

La UNESCO definió la cultura, en su sentido amplio, como “…el conjunto de 
rasgos distintivos espirituales y materiales e intelectuales que caracterizan a 
una sociedad o a un grupo social. Ella engloba, además del arte y las letras, 
los modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano, los sistemas 
de valores, las tradiciones y las creencias”7 y Eleazar Ontiveiros, director de 
Cultura y Extensión de la Universidad de los Andes de Venezuela, la consideró 
como “un proceso que transforma la naturaleza, la calidad de vida y el nivel de 
necesidades”.8

La promoción y educación cultural que desarrollen los/las profesores/as y 
maestros/as con los/las estudiantes en las instituciones educativas y la comu-
nidad puede y debe contribuir a la transformación del pensamiento, las acti-
tudes y el comportamiento sexual de los niños y las niñas, hombres y mujeres 

7 ONU/UNESCO, Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural 1988-1997, “Introducción: 
repensar el desarrollo”, p. 1.

8  Eleazar Ontiveiros Paolini: “Cultura y Extensión”, en: Margarita Quintero López, tesis en 
opción al título académico de Máster “Alternativa metodológica para el desarrollo cultural 
integral de estudiantes de institutos superiores pedagógicos”, La Habana, 1997, p. 14.
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de todas las edades, siempre que se logre que en las acciones formativas 
extensionistas que estos desarrollen asuman un papel de protagonismo y de 
autogestión activa, participativa, lo que se logra a través de los procesos de 
educación de la personalidad y su esfera sexual acordes a las carencias, nece-
sidades y potencialidades de los sujetos, la institución y su contexto familiar 
y sociocultural.

El desarrollo de las acciones educativas, entre sus diversos objetivos, también 
debe contribuir a elevar la cultura general integral y profesional-pedagógica de 
los y las estudiantes en formación en las UCP y los centros pedagógicos. La 
cultura general integral se debe asumir desde una concepción amplia e integra-
da, holista, que exprese la posibilidad de los y las estudiantes para orientarse y 
actuar de forma efectiva, enriquecedora ante las diversas problemáticas y las 
nuevas y complejas situaciones personales, grupales y sociales del contexto y 
en las diferentes esferas de la vida propia y la de las persona con las que se 
relaciona.

La cultura profesional pedagógica se debe asumir en su concepción holísti-
ca, amplia e integrada por los conocimientos, valores, habilidades, modos de 
conducta permeados por los significados sociales universales más valiosos en 
los que se sustentan los principios, métodos, objetivos y contenidos pedagó-
gicos científicos en su vínculo sistémico con los didácticos, psicológicos en 
lo teórico-metodológico, que le permiten al educador/a en formación instruir, 
educar y promover las manifestaciones de las diversas culturas. También el/
la futuro/a educador/a debe ser ejemplo o modelo de hombre y mujer, de 
ciudadano/a y de profesional que asuma y exprese, en todo momento y situa-
ción de su vida, los modos de actuación, de relación más nobles, equitativos 
y enriquecedores a través de la educación de la personalidad y la sexualidad, 
que trasmita los conceptos, valores, costumbres, tradiciones, las formas de 
comunicación equitativa, asertiva, enriquecedora en su actuar diario en sus 
diversos contextos de actuación, que supere toda forma de discriminación, 
violencia, marginación de la mujer, de los y las adolescentes, jóvenes y otros 
grupos humanos vulnerables.

En Cuba, desde el siglo XIX hasta el presente, tenemos muchos educadores y 
educadoras insignes que instruyeron, educaron, formaron patriotas, ciudadanos 
y ciudadanas de bien y promovieron los conceptos y valores más elevados de 
la cultura en el entorno escolar y social; entre ellos se distinguen José Martí, 
Félix Varela, José de la Luz y Caballero, Rafael Ma. de Mendive y Enrique José 
Varona, Luisa María Dolz, Paulita Concepción y Cruz, Dulce María Escalona y 
Sara Isalgue, entre otros/as. Todos deben ser paradigmas a imitar por los y las 
estudiantes.

La labor educativa integral de la personalidad y su esfera sexual de carácter 
extensionista de los y las estudiantes se debe sustentar en los enfoques de 
género, de derechos sexuales y sociocultural. Esta labor se debe implementar 
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de forma dinámica, participativa, inclusiva, expedita, a través de los contenidos 
y las acciones formativas de los proyectos, programas, actividades, espacios 
institucionales en su complementación con las actividades extensionistas pro-
gramadas en la UCP, las filiales y microuniversidades y sus entornos sociocultu-
rales, en los que se debe establecer un vínculo integrador, sistémico en la tríada 
escuela-familia-comunidad. 

Se pueden desarrollar actividades educativas-preventivas-transformadoras a 
partir de la promoción y análisis de obras de arte que se relacionen con las 
temáticas que nos ocupan en las diferentes manifestaciones artísticas: lite-
ratura, plástica, música, teatro y otras, así como a través de la valoración 
de la creatividad artística y el significado asociado a los temas de género, 
sexualidad y salud que se derivan de la obra y se aprecian a través de la in-
terpretación que, sobre estos aspectos, aporta el/la autor/a en función de sus 
códigos y sentidos y los de su contexto sociocultural. El objetivo principal 
del trabajo de los/las estudiantes en estas actividades de educación artística 
en su vínculo con las esferas de género, salud y sexualidad debe ir dirigido 
a lograr formas de relaciones humanas desde metodologías que fomenten su 
participación, liderazgo y compromiso personal social propio y de los otros/
as en un clima que favorezca formas superiores de desarrollo y convivencia 
cada día más justas, sanas y equitativas entre los propios estudiantes de 
uno y otro sexo y las personas con las que se relacionan en el marco de su 
contexto sociocultural.

Es necesario que en las actividades con los y las estudiantes de educación ar-
tística y en otras esferas de la educación, en las que se realizan los procesos 
de prevención de los diversos problemas y trastornos que afectan su salud 
integral y sexual, se logre vincular los elementos más valiosos y enriquece-
dores de la cultura nacional, del territorio y otros contextos a nivel global. 
Las formas de actividad educativa deben trasmitir los modelos humanos de 
actuación responsable que favorecen la prevención de los problemas de salud 
integral y sexual que suelen afrontar los adolescentes y jóvenes de uno y otro 
sexo, lo cual se debe realizar a través de todas las acciones que involucran 
al estudiantado, como las presentaciones del Movimiento de Artistas Aficio-
nados de la FEU, y de todos los beneficiarios del entorno social con poten-
cialidades artísticas, y así, además, de cumplir los objetivos del proyecto, se 
contribuirá a favorecer el mejoramiento de la calidad de vida de los diversos 
sujetos y grupos humanos que forman parte de la comunidad universitaria y 
del entorno social.

La labor extensionista de los y las estudiantes se puede desarrollar desde la 
gestación, promoción y divulgación sociocultural fortaleciendo los componen-
tes académico, laboral e investigativo en el accionar del sistema de las activi-
dades docentes, extradocentes y extraescolares que se realizan en el entorno 
social. La calidad, madurez y el nivel de satisfacción que alcancen las y los 
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educandos y otros grupos de la comunidad en este accionar extensionista, de-
penderá, en gran medida, de las formas de interrelación y la comunicación que 
establezcan como vía de desarrollo y crecimiento mutuo que, a su vez, mejora 
el impacto social a través de las actividades educativas y de la promoción cul-
tural que se desarrollen para satisfacer las crecientes necesidades e intereses, 
relacionados con las temáticas de género, salud y sexualidad en la comunidad 
universitaria y el entorno social.

La labor sociocultural-comunitaria realizada desde la institución escolar, diri-
gida a la solución de problemas asociados a la vida sexual en el ámbito per-
sonal, familiar, de pareja y social, debe tener un carácter educativo-cultural-
investigativo, lo que requiere de la integración real y efectiva de la comunidad 
educativa de la universidad, en especial de los y las estudiantes, con los 
agentes socializadores de la comunidad para poder dar soluciones adecuadas, 
ya sean transitorias o permanentes, a dichos problemas. Estas respuestas a 
las necesidades y problemas de los individuos implicados serán más cultas, 
efectivas e integradas si se desarrollan en un marco cultural-educativo donde 
se impulse el ciclo reproductivo de la cultura, en armonía con los requerimien-
tos y demandas de las personas y grupos humanos que conforman la comu-
nidad, en especial las niñas y mujeres, los adolescentes y jóvenes de uno y 
otro sexo, entre otros. Este proceso cobra mayor impacto cuando se realiza a 
partir del análisis de la creación, conservación, difusión y disfrute de todas las 
manifestaciones artísticas, pues al mismo tiempo que se enriquece la cultura 
de los sujetos implicados, se contribuirá al crecimiento profesional de los y las 
estudiantes en formación.

La labor extensionista comunitaria realizada desde las UCP y las instituciones 
escolares debe partir de los resultados del diagnóstico inicial y sistemático 
de las necesidades del estudiantado, la institución y el contexto sociocultural 
donde se actuará, de modo que las estrategias, proyectos, programas, acti-
vidades y acciones educativas que se conciban logren estar dirigidas a satis-
facer dichas necesidades y propiciar así el crecimiento personal, profesional 
y social de los estudiantes involucrados, con énfasis en la apropiación de los 
modos de actuación de un educador social y de un promotor de salud integral 
y sexual de la joven generación.

Las estrategias, proyectos, programas y actividades educativas que se progra-
men se pueden enmarcar en concepciones extensionistas con enfoques diver-
sos entre los que se destacan el de género, de derechos y socioculturales, en 
sus vínculos con los holistas de la educación para la salud y la sexualidad con 
un carácter alternativo, participativo y desarrollador.

La práctica pedagógica con fines educativos realizadas desde las UCP en la 
gestión, promoción y divulgación favorecen las acciones preventivas de diver-
sos trastornos y problemas de la vida sexual, como por ejemplo las ITS y el 
VIH/SIDA, los embarazos y la maternidad/paternidad temprana, las relaciones 
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de poder y discriminación por razones de sexo y/o género y otros, que afectan 
la salud y calidad de vida de los diversos grupos humanos de la comunidad y 
la propia Universidad.

En las acciones extensionistas que con fines educativos preventivos favorecen 
la implicación exitosa de los y las estudiantes en formación y de los y las profe-
sores/as de las UCP en la prevención del VIH/SIDA y otros problemas de salud 
se pueden significar las siguientes:

–Sustentar el diseño e implementación de las acciones formativas en el diag-
nóstico de las necesidades, potencialidades y problemáticas de los grupos 
humanos que se benefician en la comunidad.

–Desarrollar las acciones formativas que se conciban y programen a partir de 
metodologías de carácter dinámico, participativas, inclusivas, que tengan en 
cuenta lo humano y lo contextual en toda su diversidad personal, grupal y 
sociocultural.

–Preparar al profesional de carreras pedagógicas para asumir desde el inicio el 
diseño y la materialización de las influencias educativas extensionistas que 
se ejercerán sobre los diferentes agentes personales y grupales implicados y 
beneficiados en la comunidad.

–Sustentar desde los requerimientos macro, meso y microsociales el proceso 
de diseño y materialización de las actividades formativas que se realizan en 
los diversos contextos de la UCP y componentes inherentes al Modelo de 
Formación del Profesional asociados a la labor con sus futuros educandos y 
con los agentes socializadores de la comunidad.

Los resultados anteriores son posible a partir del reconocimiento de las particula-
ridades de la personalidad del estudiante en formación como un ser biopsicoso-
cial, el cual debe operar de forma activa, creativa, comprometida con el sistema 
de conocimientos, valores y modos de comportamientos que desarrolla, a partir 
de sus experiencias personales, familiares, escolares, de vida, marcado por su 
contexto histórico-social y por el momento histórico que le correspondió vivir, lo 
cual conduce a que el desarrollo de su psiquis y su personalidad sea la expresión 
dinámica de sus propias experiencias en relación sistémica con las influencias 
educativas que recibe a lo largo de su existencia y, en particular, de su formación 
profesional como educador/a. Es a través del establecimiento de relaciones dia-
lécticas entre él/ella con los coetáneos y adultos de uno y otro sexo en la familia, 
las instituciones docentes y la sociedad que se forma en lo personal social y 
profesional y se prepara para desarrollar los procesos educativos en el contexto 
escolar y en la comunidad en que realiza el proceso extensionista.

A continuación adjuntamos un esquema de cómo concebir en etapas el diseño 
y la materialización de la labor de Extensión Universitaria para la prevención del 
VIH/SIDA, las ITS y otros problemas que afectan la salud integral y sexual de 
los propios estudiantes de las UCP y sus futuros alumnos/as.
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Anexo 4. Algunas categorías vinculadas al proceso de educación 		
de la sexualidad y el enfoque de género

Dra.C. Alicia González Hernández

Análisis por género: El análisis por género es una herramienta para diagnosticar 
las diferencias entre mujeres y hombres. Contempla sus actividades específi-
cas, condiciones, necesidades, su acceso a los recursos y el control que tiene 
sobre ellos, así como su acceso a los beneficios del desarrollo y a los niveles de 
dirección. Estudia estos vínculos y otros factores en el medio y en el contexto 
más amplio social y económico. El análisis por género no se limita a identificar 
diferencias, sino que detecta la política de las relaciones de género y el ajuste 
que deben realizar las instituciones para alcanzar la igualdad entre los géneros 
(Naranjo Paz, 2002).

Brechas de género: Son las disparidades que existen entre hombres, mujeres, 
niños, niñas para el acceso a los recursos. En dependencia de quién acceda, 
cómo lo hace y de quién lo controle, se produce una brecha a favor de unos y 
otras (Taborga, 2001). 

Coeducación: Método de intervención educativo que va más allá de la educa-
ción mixta y cuyas bases se asientan en el reconocimiento de las potencia-
lidades e individualidades de niños y niñas, independientemente de su sexo 
(Naranjo Paz, 2002).

Componentes psicológicos: La identidad de género, el rol de género y la orien-
tación sexoerótica, procesos sobre los que se estructuran las funciones de la 
sexualidad: la erótico-afectiva, la reproductiva y la comunicativa (González y 
Castellano, 2003).

Currículo explícito: Es un sistema estructurado y organizado de contenidos y 
métodos, que sintetiza el vínculo con la sociedad y el interés de formar pro-
fesionales capaces de resolver con independencia y creatividad los problemas 
más generales y frecuentes de su profesión, al tiempo que sirve de guía para 
desarrollar el proceso docente educativo por su carácter dinámico, dialéctico 
y transformador, sin suplantar la iniciativa de los sujetos que intervienen en él 
(Fuentes y otros, 2000). 

Currículo: “Es todo el sistema de influencias educativas que recibe el alumno 
durante el desarrollo del proceso educativo en las actividades escolares y ex-
traescolares…” (Ruiz, 1997).

El currículo oculto: Se manifiesta mediante dobles mensajes que se expresan 
a través del comportamiento del profesorado, de las actividades y contenidos 
escolares y extraescolares que, por una parte, de forma explícita se sustentan 
en los principios de la coeducación y la equidad de género, y por otra de forma 
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implícita manifiestan los patrones y las formas de relación sexistas, de poder y 
discriminación entre el hombre y la mujer (González Hernández, 2004). “Con-
junto interiorizado y no visible, oculto para el nivel consciente, de construccio-
nes de pensamiento, valoraciones, significados y creencias que estructuran, 
construyen y determinan las relaciones y las prácticas sociales sexistas de y 
entre hombres y mujeres” (Lovering y Sierra, 2005).

El estereotipo de género: Es un componente cognitivo de una actitud prejui-
ciosa o negativa, fuertemente arraigada en la conciencia. Son las creencias 
generalizadas sobre las características de varones y mujeres. En ellas se fun-
damentan los modelos que dictan qué deben hacer unas y otros. A su vez ad-
quieren su fuerza en los arquetipos femeninos y masculinos que todos y todas 
hemos interiorizado a través del inconsciente colectivo y de ahí la dificultad de 
cambiarlos (Guil, 1999: 95-100).

El rol de género: Se estructura a través de la forma particular de cada persona 
de interpretar, construir y expresar, en su conducta cotidiana, los modelos que 
sobre lo masculino y lo femenino establece la sociedad en que vive. (…) Es la 
expresión pública de la identidad de género, mediatizada por los modelos gené-
ricos (González y Castellanos, 2003).

El sexismo en el lenguaje: Designa la tendencia, propia de las sociedades pa-
triarcales, de designar, a través del lenguaje escrito y verbal, al sexo masculino y 
femenino utilizando sustantivos masculinos que le da un rol protagónico al hom-
bre e invisibiliza y ubica en un segundo plano, inferior, a la mujer. Esta forma de 
expresión, presente en la mayoría de las lenguas, enmascara y a la vez promueve, 
de manera sutil, las relaciones de poder, supremacía del hombre sobre la mujer y 
la discriminación de esta. Por ejemplo: la utilización del sustantivo hombre para 
designar a los miembros del sexo masculino y femenino, cuando lo correcto es 
utilizar sustantivos no sexistas como persona o ser humano (Ibíd.). 

El sexismo en los libros de texto y en el lenguaje escrito: Los libros son los que 
“legitiman –gracias al poder de la palabra escrita y de la imagen ante los ojos 
del que desea aprender– los modelos a seguir” (Brullet y Subirats, 1990). Los 
libros de texto que utilizan los niños y las niñas, la juventud y los hombres y 
las mujeres responden al principio de una educación no diferencial. El libro de 
texto es aún un recurso pedagógico en el que es preciso trabajar para evitar que 
se elabore el punto de vista del protagonismo y la experiencia masculina, sin 
hacer visible la historia de vida de las niñas, las jóvenes y mujeres. La mirada 
que se ha ofrecido del papel realizado por el hombre a lo largo de la historia ha 
dado lugar a la creación tradicional y universal de una cultura androcéntrica y 
segregada (Martín Romero, 2002).  

Empoderamiento: La sexualidad como manifestación de la personalidad se for-
ma y desarrolla en el marco de los procesos educativos y de socialización como 
resultado de la interacción entre los determinantes sistémicos internos y exter-
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nos: biológicos, psicológicos y socioculturales (…) La personalidad y su esfera 
psicosexual se desarrollan y adquieren un carácter enriquecedor o perturbador, 
convirtiéndose en fuente de dicha, felicidad y enriquecimiento o de conflictos, 
problemas, trastornos e infelicidad, para el hombre y la mujer, como resultado 
de una determinada forma de educación (González Hernández, 2002a). 

La diversidad humana: Se expresa a través de las particularidades intrínse-
cas, distintivas, derivadas de la identidad psicológica inherente a cada persona, 
hombre y mujer, a partir de su origen sociocultural, étnico, su credo, religión, 
sexo, raza, personalidad, u otra condición, que permite identificarlo y distin-
guirlo de otros individuos o grupos específicos. La diversidad humana conforma 
una de las mayores riquezas del género humano, que debe ser respetada, cul-
tivada, preservada (Ibíd.).

La diversidad sexual designa la identidad derivada de la forma singular, perso-
nalizada de apropiación, construcción y expresión por cada individuo, hombre 
o mujer, de los patrones genéricos socioculturales de masculinidad y feminidad 
(…) La diversidad sexual implica el respeto y la plena aceptación de la manifes-
tación peculiar, única e irrepetible de los procesos y funciones de la sexualidad 
en cada persona, siempre que los asuma de manera responsable (Ibíd.).

La educación de la sexualidad: Como parte del proceso de formación integral de 
la personalidad, representa el fenómeno psicosocial de aprender a ser hombre 
o mujer, a través del desarrollo de conceptos, actitudes, sentimientos, valores 
y comportamientos relativos a la masculinidad y feminidad sustentado en el 
amor, el respeto, la libertad y la responsabilidad ante la propia sexualidad y 
la ajena, a fin de fomentar estilos de vida equitativos y saludables (González 
Hernández, 2002b).

La educación sexista: Se sustenta y promueve los patrones de género de femi-
nidad y masculinidad inherentes a las sociedades patriarcales, androcéntricas, 
que suscitan las relaciones asimétricas, de poder, supremacía y subordinación 
de un sexo sobre el otro, del hombre sobre la mujer, en todos sus contextos de 
actuación. Las influencias educativas sexistas se suelen conformar de mane-
ra estereotipada, rígida, esquemática, ignorando las particularidades persono-
lógicas, distintivas, esenciales de la sexualidad de cada hombre o mujer, lo que 
afecta su calidad de vida y viola sus derechos humanos (González Hernández, 
2002a). Las formas tradicionales, sexistas, de educación de la personalidad y 
su esfera psicosexual se caracterizan por su carácter: academicista, verticalista, 
externalista. Estereotipado, esquemático, despersonalizado. Sexista, asimétrico, 
inequitativo, polarizante. Reproductivo, pasivo, inmovilizador. Divorciado de la 
vida, de la praxis. Generador de conflictos, alienación, trastornos diversos (Ibíd.).

La equidad social: Tiene como fin ofrecer iguales condiciones, oportunidades 
y posibilidades de desarrollo y desempeño a cada persona con independencia 
de su sexo, raza, y de otra índole, en correspondencia con sus capacidades, 
potencialidades, aspiraciones, demandas y las de su contexto (Rodríguez, M., 



60 

2006). “El ejercicio de la equidad de género entre hombres y mujeres implica 
ser respetado/a y no sufrir discriminación, estigma, coacción, abuso o violen-
cia en razón del género, por la orientación sexual y otros factores relativos a la 
diversidad de la vida sexual y reproductiva.

La identidad de género: Es la autoconciencia y el sentimiento que deviene con-
vicción, de ser hombre o mujer, masculino o femenino que se conforma desde 
las edades tempranas como parte del yo, de la identidad psicológica de la per-
sonalidad. Constituye el núcleo de la sexualidad en su relación sistémica con el 
rol y la orientación sexoerótica (González y Castellanos, 2003).

La orientación sexoerótica: Es la dirección que toma el impulso o deseo sexual 
y las vivencias erótico afectivas, amorosas, hacia una persona del otro sexo, 
el mismo o ambos que conforman la orientación heterosexual, homosexual y 
bisexual, respectivamente, cada una de las cuales tienen un carácter primaria-
mente sano como variantes o expresiones diversas de la sexualidad, siempre 
que se asuman de forma responsable” (Ibíd.).

La sexualidad: Es una dimensión de la personalidad que se construye y expresa, 
desde el nacimiento y a lo largo de toda la vida, a través del conjunto de repre-
sentaciones conceptos, pensamientos, emociones, necesidades, sentimientos, 
actitudes y comportamientos que conforman el hecho de ser psicológica y 
físicamente “sexuado”, masculino o femenino, lo que trasciende la relación de 
pareja para manifestarse en todo lo que la persona “es” y “hace” como hombre 
o mujer en su vida personal, familiar y social. La sexualidad es personalizada y 
la personalidad sexuada (Ibíd.).

Pautas educativas sexistas en el contexto escolar: Ubicación, tareas y res-
ponsabilidades diferenciadas para los varones y chicas, sobre la base de los 
patrones de género sexistas, asimétricos, al realizar las actividades docentes, 
extradocentes y extraescolares en: formación y filas. Aula, comedor, espacios 
de juego, receso y otras áreas. Actividades de estudio, trabajo, y otras a nivel 
grupal. Excursiones, recreación y otras actividades extraescolares. Distribución 
asimétrica de tareas y responsabilidades en la escuela y otros contextos. Di-
námica escolar sexista, polarizante. Comunicación profesorado-alumnado di-
ferenciada según el sexo. Afectividad y apoyo emocional distinto para chicas 
y chicos. Control diferenciado de estímulos y sanciones. Desarrollo de los in-
tereses cognoscitivos, los afectos, la vocación y la futura profesión. Currículo 
escolar sexista: oculto o explícito. Libros de texto con contenidos e imágenes 
sexistas (Ibíd.).

Sexismo o discriminación de género: Toda distinción, exclusión o restricción ba-
sada en el sexo, que tenga por objeto menoscabar o anular el reconocimiento, 
goce o ejercicio por parte de la mujer o del hombre, independientemente de su 
estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos 
y las libertades fundamentales en las esferas políticas, económica, social, cul-
tural y civil, o en cualquier otro ámbito (Facio Montejo, 1992).
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Anexo 5. Declaración de los derechos sexuales

(Valencia, España, 29 de junio de 1997)

La sexualidad humana es dinámica y cambiante, está presente en todas las épo-
cas de la vida, como fuerza integradora de la identidad y contribuye a fortalecer 
y/o producir vínculos interpersonales.

El placer sexual, incluyendo el autoerotismo, es fuente de bienestar físico, psí-
quico, intelectual y espiritual. Es parte de una sexualidad libre de conflictos y 
angustia, promotora del desarrollo personal y social. 

Por lo tanto proponemos, que la sociedad cree las condiciones dignas donde 
se puedan satisfacer, las necesidades para el desarrollo integral de la persona 
y el respeto a los siguientes DERECHOS SEXUALES inalienables, inviolables e 
insustituibles de nuestra condición humana:
–Derecho a la libertad que excluye todas las formas de coerción, explotación 
y abusos sexuales en cualquier momento de la vida y en toda condición. La 
lucha contra la violencia constituye una prioridad.

–Derecho a la autonomía, integridad y seguridad corporal. Este derecho abarca 
el control y disfrute del propio cuerpo libre de torturas, mutilaciones, y vio-
lencias de toda índole. 

–Derecho a la igualdad sexual. Se refiere a estar libre de todas las formas de 
discriminación. Implica respeto a la multiplicidad y diversidad de las formas 
de expresión de la sexualidad humana, sea cual fuere el sexo, género, edad, 
etnia, clase social, religión y orientación sexual a la que se pertenece.

–Derecho a la salud sexual. Incluyendo la disponibilidad de recursos suficien-
tes para el desarrollo de la investigación y conocimientos necesarios para su 
promoción. El SIDA y las ITS requieren de más recursos para su diagnóstico, 
investigación y tratamiento.

–Derecho a la información amplia, objetiva y verídica sobre la sexualidad hu-
mana que permita tomar decisiones respecto a la propia vida sexual.

–Derecho a una educación sexual integral desde el nacimiento y a lo largo de 
toda la vida. En este proceso deben intervenir todas las instituciones sociales.

–Derecho a la libre asociación. Significa la posibilidad de contraer o no matri-
monio, de disolver dicha unión y de establecer otras formas de convivencia 
sexual.

–Derecho a la decisión reproductiva libre y responsable. Tener o no hijos, el 
espaciamiento de los nacimientos y el acceso a las formas de regular la fe-
cundidad. El niño tiene derecho a ser deseado y querido.

–Derecho a la vida privada que implica la capacidad de tomar decisiones au-
tónomas con respecto a la propia vida sexual dentro de un contexto de ética 
personal y social. El ejercicio consciente racional y satisfactorio de la sexua-
lidad es inviolable es insustituible.
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Anexo 6. Habilidades para la Vida (HpV). Alternativas para su desarrollo 	
en los procesos de educación de la sexualidad

Dr.C. Alcides Alejandro Roca Zayas
Dra.C. Alicia González Hernández

Es preciso tener presente que, en los foros internacionales más relevantes reali-
zados en las dos últimas décadas y en los documentos de estos derivados, como 
la Carta de Ottawa (1986), el informe de la Cumbre de Población (1994), de la 
Cumbre del Milenio (2000) y otros; se aboga por la creación de espacios saludables 
para todos los seres humanos, hombres y mujeres de todas las edades y contextos 
sociales. En este sentido a nivel continental la Organización Panamericana de la 
Salud (OPS) y la Organización Mundial de la Salud (OMS), mediante la creación 
del movimiento “Escuelas Promotoras de Salud” han potenciado y desarrollado un 
enfoque integral de la educación y promoción de salud que incluye la salud sexual 
y reproductiva, como parte de un estilo de vida que propicie el crecimiento pleno e 
integral de todos y todas en igualdad de condiciones. Este enfoque, a su vez, inte-
gra los procesos de educación y aprendizaje de las Habilidades para la Vida (HpV).

La propuesta inicial de la OMS consistió en el grupo de las siguientes diez 
habilidades psicosociales, las que, a partir de entonces, se conocen como Ha-
bilidades para la Vida: conocimiento de sí mismo/a; empatía; comunicación 
efectiva; relaciones interpersonales; toma de decisiones; solución de problemas 
o conflictos; pensamiento crítico; pensamiento creativo; manejo efectivo de 
emociones y sentimientos; y manejo de tensiones o estrés.

A partir de este análisis, podemos considerar que las Habilidades para la Vida se 
desarrollan en situaciones de interacción social que favorezcan el desarrollo de la 
salud y la calidad de vida de todas las personas sin distinción por razones de edad, 
raza, cultura, sexo, género u otra condición. Se desarrollan principalmente a través 
de la educación y el aprendizaje e incluyen conocimientos, valores, actitudes, capa-
cidades y otros procesos afectivos y cognoscitivos que se expresan a través de los 
comportamientos verbales y no verbales; además, suponen iniciativas y respuestas 
efectivas y apropiadas para lograr modos de adaptación personal social acordes a 
los retos y problemas del contexto en el que se desenvuelve cada individuo.

A continuación abordaremos el análisis de algunas de las Habilidades para la 
Vida con vista a la preparación integral de niños, niñas, las y los adolescentes 
y jóvenes en la esfera de la sexualidad y, en especial, en la prevención de afec-
ciones que dañan la salud como el VIH/SIDA, las diversas ITS, los embarazos 
tempranos, la discriminación y violencia de género, entre otras.

a) Conocimiento y adecuada autovaloración de sí mismo/a como varón o mujer

Como se ha analizado, para la mayoría de los y las adolescentes y jóvenes de 
uno y otro sexo la etapa de la adolescencia implica para su vida cambios tras-
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cendentales de orden físico, psicológico, emocional y social. En la esfera de 
la sexualidad, las transformaciones puberales anatómicas y funcionales más 
importantes derivadas de los cambios endocrinos, en particular la maduración 
de los órganos genitales femeninos y masculinos se produce, entre otras ma-
nifestaciones, por la aparición del ciclo menstrual en la muchacha y la eyacu-
lación en el muchacho y que conllevan, por una parte, al desarrollo de la ca-
pacidad reproductiva y, por otra, el de las necesidades erótico-afectivas. Estas 
transformaciones biológicas, de conjunto con las psicosociales, suelen estar 
acompañadas del desarrollo de la necesidad de experimentación sexual: que 
se manifiesta a través del autoerotismo y la necesidad del establecimiento de 
los vínculos de pareja, desencadenado por el deseo o libido y los estímulos del 
grupo de coetáneos que refuerzan la atracción física, los enamoramientos y, en 
los casos en que no reciban una adecuada educación sexual, pueden conducir 
a las relaciones sexuales precoces, no protegidas generadoras de problemas 
como los embarazos tempranos, las ITS y el VIH/SIDA.

Los cambios psicosexuales inherentes a estas edades suelen generar inquietudes 
e intereses relativos a su sexualidad y a la de sus pares, sobre los modos de re-
laciones en la vida social, de pareja y familiar que, al no brindársele una efectiva 
preparación, genera en los y las adolescentes el desconocimiento, la falta de 
información, los mensajes negativos distorsionados, las falsas creencias, mina-
das de prejuicios y tabúes que, según demuestran las investigaciones (Del Valle, 
2010; Rodney, 2010; González Hernández, 2010), constituyen la causa funda-
mental de los trastornos y problemas que en la vida sexual personal, de pareja, y 
social confrontan con frecuencia las muchachas y muchachos en estas etapas.

Dentro de estos cambios, los que se producen en la figura e imagen corporal 
son tan importantes y rápidos que se suelen convertir en el centro de atención 
y de la preocupación por el físico y la apariencia personal, así como por las 
valoraciones que de él o ella tienen sus pares y los adultos, aspecto este que 
tiene una fuerte repercusión en los y las adolescentes.

En estas edades, a partir de los cambios puberales, de la nueva percepción psi-
cológica de su cuerpo, así como sobre la base de las valoraciones que de este 
recibe en los otros/as, se desarrollan nuevas vivencias, actitudes y conceptos 
relativos a su cuerpo sexuado que dan un nuevo y diferente significado a su 
imagen corporal, impregnada, generalmente, de erotismo.

La imagen corporal puede ser considerada como la representación mental que 
tenemos de nuestro cuerpo, esta es el resultado del desarrollo de conceptos y 
valores sobre las características biológicas y funcionales del cuerpo sexuado, la 
cual se va desarrollando, desde el nacimiento a través de las diversas etapas de 
su vida, a partir de la manera en que el individuo, vivencia su cuerpo, así como 
de las valoraciones que sobre este recibe de los otros/as en las interacciones 
con las personas, las que influyen en la manera personalizada de elaborar su 
propia autoimagen. Por ello, la percepción que se tiene, y la que se recibe en 
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el medio social de los pares y adultos sobre la imagen corporal, mediatiza las 
relaciones con otras personas e influye decisivamente en la autoimagen, la 
autovaloración y, muy especialmente, su autoestima, sustento de las formas 
en que se desarrollará la sexualidad de la muchacha y muchacho, así como 
de los vínculos que entre sí logren establecer como vía de crecimiento mutuo 
o de poder, subordinación y desencuentros, generalmente, en detrimento del 
bienestar de las féminas.

A partir de estas transformaciones y realidades los y las adolescentes suelen 
pasar por un proceso de rápidos e importantes cambios en su vida personal, 
familiar, social y, en las incipientes relaciones de pareja, que los hace sentirse y 
valorarse a sí mismos/as aún más diferentes de los otros/as, lo que los conduce 
con frecuencia a buscar refugio en el grupo de coetáneos de su sexo y el otro 
y, al mismo tiempo, pueden temer que estos no los acepten tal y como son o 
que los rechacen. Aun así los y las adolescentes quieren ser reconocidos como 
diferentes, únicos e individuales sin perder la estima y el reconocimiento de 
sus pares y adultos, proceso decisivo para el desarrollo de su personalidad y la 
esfera psicosexual en esta importante etapa de su vida personal social. Como 
resultado de estos procesos inherentes a la adolescencia, las muchachas y mu-
chachos comienzan a preguntarse ¿quién soy?, ¿cómo quiero ser?, ¿cómo me 
debo relacionar con las personas de mi sexo y el otro? 

En el marco de estos cambios el desarrollo adecuado de la autoestima es fun-
damental, en tanto determina, y a su vez, es el resultado de la forma en que 
una persona se siente, se percibe, se valora como varón o mujer, como persona 
de bien para sí y para las otras personas con las que se relaciona en su medio 
familiar, escolar, grupal y social en general. Este importante proceso de dife-
renciación asociado a la autoconciencia y autovaloración de sí mismo/a como 
ser humano, hombre o mujer, forma parte fundamental de la identidad del ser 
humano, la cual se va formando desde que nacemos en las interrelaciones con 
las personas que nos rodean, a través de las influencias educativas y socializa-
doras recibidas por parte de la familia, en los vínculos con los grupos de pares, 
con maestros/as, amigos y amigas, vecinos/as y otras personas cercanas.

El término de “concepto de sí mismo” como personalidad, como varón o mu-
jer diferente de los otros/as y, a la vez afín, semejante, precisa del desarrollo 
efectivo de un conjunto de conceptos, valores y actitudes del individuo hacia sí 
mismo y hacia las personas de su sexo y el otro objetiva, justa y enriquecedo-
ramente lo que posibilita la conformación de una percepción evaluativa de uno 
mismo/a acorde a las cualidades, potencialidades reales como ser humano y 
como varón o mujer, que tiene como centro el amor, la justicia y la aceptación 
de nuestra persona y, a la vez, de los otros y otras en un medio de armonía, 
equidad y desarrollo mutuo.

La autoestima, como parte fundamental de la identidad (núcleo de la perso-
nalidad) de cada ser humano, deberá ser desarrollada y sentida como la esen-
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cia interna de sí mismo/a, como la condición de hombre o mujer integral y 
autónomo/a. De este modo constituye la valoración u opinión negativa o positi-
va, real o distorsionada, que se tiene de uno mismo, lo que determina que esta 
se convierta, según el grado de su adecuación a las cualidades y particularida-
des reales del individuo, en fuente de crecimiento permanente o de conflictos 
y trastornos que afectan su salud y calidad de vida.

De ahí que, desarrollar una adecuada autoestima significa reconocer y valorar 
de manera objetiva y justa las cualidades, potencialidades y los rasgos negati-
vos que se tiene de sí o que recibe de los otros/as, a fin de elaborar un proyecto 
y estilo de vida que permita proponerse y lograr cambios que sean capaces 
de desarrollar al máximo las potencialidades y vencer las limitaciones. En este 
sentido se puede considerar que existe una relación estrecha entre el concepto 
y la vivencia de autoestima, autoaceptación y autovaloración que deben desa-
rrollarse de conjunto, sistémicamente, en el marco de las influencias educativas 
de la personalidad y su esfera psicosexual con un enfoque de género, lo que 
propicia la potenciación de dichos procesos por igual en niños y niñas, en los 
adolescentes, jóvenes y adultos de uno y otro sexo.

La autoestima y autovaloración, en su nexo con la identidad, implica tener la 
conciencia y la vivencia de la manera en que cada individuo se percibe a sí 
mismo como ser humano, como varón o mujer y, a su vez, como considera que 
lo perciben y valoran los demás, proceso este determinante para el desarrollo 
de la personalidad y la sexualidad de todo individuo.

Un elemento importante para el desarrollo de la autoestima de las personas lo 
constituye la autoaceptación; quiere decir que el individuo se acepta y valora 
de forma adecuada, justa, plenamente, a sí mismo/a y es capaz de ganar la es-
tima, el reconocimiento, el respeto y la aceptación de las personas de su sexo 
y el otro con las que se relaciona en los diversos ámbitos de su vida. Este pro-
ceso debe entenderse como una vía de lograr el pleno desarrollo personal-social 
del ser humano a partir de las acciones educativas que propicie la valoración y 
aceptación de sí, en tanto permite sacar de este lo mejor, lo más valioso de su 
personalidad, que lo conduce a un constante estado de crecimiento propio y de 
los demás e impide los estados de conflictos, de infelicidad y de frustración.

La autoestima positiva, justa acorde a los rasgos y potencialidades reales de 
la persona, ya sea hombre o mujer, es el requisito fundamental para lograr 
una vida libre, sana, plena y responsable que favorezca las formas de desa-
rrollo y de relaciones sociales armónicas, equitativas y enriquecedoras para el 
individuo y para aquellos con los que se relaciona. Una persona (niño o niña, 
hombre o mujer por igual) con una alta autoestima adecuada, se quiere, se 
valora, se respeta y, a su vez, se da a respetar, contribuye a hacerse querer, 
valorar y apreciar de forma justa por los demás. Así se desarrollan al máximo 
las potencialidades y posibilidades personales a partir del aprecio a sí mismo y 
del reconocimiento y la valoración justa que provoca en los otros/as, a pesar, o 
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superando, alguna limitación de su quehacer cotidiano. El tener en cuenta, co-
nocer y saber demostrar sus valores, actitudes, capacidades y las habilidades 
personales reales, le permite a la persona lograr, por sí mismo/a, el reconoci-
miento de sus fortalezas y las limitaciones para potenciar las primeras y supe-
rar las segundas, así como desarrollar la capacidad de asumir retos, problemas, 
de reconocer sus errores o deficiencias y, fundamentalmente, de crecer ante 
las dificultades de su vida cotidiana, cualidades estas que constituyen la mayor 
fuerza para asumir con éxito nuevos proyectos que reafirmen su valía como ser 
humano, hombre o mujer, en los diversos contextos de actuación: personal, 
familiar, de pareja y social.

Una autoestima justa, adecuada o positiva, permite a toda persona, con inde-
pendencia de su edad, sexo, raza, origen sociocultural u otra condición, poder 
lograr formas de conducta y de desempeño personales y  sociales que favorezca 
los vínculos de interacción con las personas de su sexo y el otro sobre bases de 
amistad, cooperación, respeto, equidad, fuente de alegría, bienestar, libertad, 
responsabilidad y solidaridad compartida, recíproca.

En este sentido, las formas de educación y socialización que propician la aten-
ción, el amor, la responsabilidad, el respeto, la equidad, la justicia, las expresio-
nes de cariño y el reconocimiento a las cualidades por parte de cada uno de los 
miembros de la familia, del grupo, la pareja, los amigos y amigas y la sociedad 
en general constituyen la vía fundamental que contribuye a que la persona, 
niño o niña, hombre o mujer de todas las edades y contextos, se sienta segura 
y confiada.

En la adolescencia la autoestima suele sufrir altibajos a causa de los cambios 
biológicos y psicosociales rápidos y profundos que se producen en esta corta 
etapa, debido a ello es necesario que se fortalezca, a través de una efectiva 
educación de la personalidad y su esfera sexual, la autoestima y otros procesos 
psicológicos (conocimientos, motivaciones, valores, actitudes, habilidades, etc.) 
que inciden de forma decisiva en el desarrollo, la salud y la calidad de vida de 
los y las adolescentes en tanto los ayudan a aprender a valorar más objetiva-
mente sus logros e identificar y potenciar sus cualidades, fortalezas, así como a 
superar sus limitaciones en cada uno de sus contextos de actuación: personal, 
familiar, de pareja y social.

La autoestima puede fortalecerse o debilitarse a partir de las valoraciones, las 
actitudes o sentimientos expresados de forma verbal o no verbal por las per-
sonas con las que se relaciona el y la adolescente y joven, como por ejemplo: 
la familia, los educadores/as, las amistades, los compañeros y compañeras de 
estudio, de trabajo, los vecinos y vecinas, la pareja y otros/as. Es importante, 
por tanto, educarlos/as de forma que logren aprender a enriquecer su vida 
personal-social desde sí mismos/as y, fundamentalmente, a partir de las formas 
comunicación e interacción que establece con aquellas personas con las que 
se relaciona. 
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A continuación relacionamos una lista de situaciones o sucesos que pueden 
pasar en la vida cotidiana del o la adolescente y joven en sus diferentes ámbi-
tos de actuación que “fortalecerán” o “debilitarán” su autoestima y, a través de 
esta, su sexualidad y personalidad integral.

Sucesos que pueden debilitar o afectar la autoestima

–Discusión con sus seres queridos o personas cercanas (familiar, amigo o 
amiga, pareja u otro/a) a través de modos de expresión verbal y no verbal 
asimétricos donde prime el poder, la rivalidad, la discriminación por razones 
de sexo, género, edad, raza, estatus económico, procedencia sociocultural u 
otra índole.

–Recibir una crítica inapropiada o en un momento y lugar inadecuado.

–Ser excluido/a o marginado/a, minimizado/a en una actividad del grupo, el 
medio familiar o social al que pertenece.

–La práctica de hábitos no saludables o tóxicos.

–Cuando alguien, coetáneo o adulto, revela un secreto que se le ha confiado 
o trasmite falsos criterios o valoraciones injustas del o la adolescente, joven 
u otra persona.

–La emisión de algún rumor falso, negativo, cargado de mitos tabúes y prejui-
cios sexuales o de otro tipo sobre una muchacha o muchacho.

–Los conflictos, desencuentros, rivalidades de poder e injusticias en las relacio-
nes de pareja, de amistad, familiar y social.

–Obtener resultados negativos, no esperados, que están por debajo de las 
potencialidades y posibilidades reales del o la adolescente en cualquier activi-
dad de la vida personal, familiar, social o de pareja, a partir de trabas, ya sea 
de índole personal o propiamente social.

–Recibir o infringir a otros/as cualquier tipo de agresión o violencia física, psi-
cológica, verbal, gestual, etcétera.

–Desarrollar acciones injustas sobre sí y/o los otros/as que dañan, afectan la 
salud, la calidad de vida y viola los derechos de la persona ya sea en su vida 
personal, de pareja, familiar y social. 

Sucesos que pueden fortalecer la autoestima

–Recibir una educación integral de la personalidad y su esfera sexual que lo 
prepare para establecer formas de relaciones enriquecedoras, de respeto, co-
operación, reciprocidad y equidad con las personas de su sexo y el otro en su 
vida familiar, escolar, laboral, de pareja y social.

–Desarrollar acciones sobre sí y/o los otros/as que favorecen la salud, calidad 
de vida y el ejercicio de los derechos humanos, sexuales y reproductivos de la 
persona, ya sea en su vida personal, de pareja, familiar y social que la ayuden 
a sentirse digna, segura, bien valorada, estimada, aceptada.
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–Ser objeto de la confianza y el reconocimiento de sus pares y de las personas 
adultas, en especial de su familia y educadores/as.

–Intervenir con buen desempeño y una actitud participativa, dinámica, aserti-
va, proactiva en las actividades con el grupo al que pertenece como vía de 
lograr su adecuada inserción y aceptación.

–Desarrollar comportamientos y formas de interacción con los coetáneos y 
adultos de su sexo y el otro de forma comprometida, respetuosa, solidaria, 
equitativa y dialógica que contribuyan a recibir el reconocimiento que requiere.

–Propiciar situaciones en las que las y los adolescentes y jóvenes de ambos 
sexos tengan los logros y éxitos que los ayuden a autovalorarse y a recibir el 
reconocimiento de las personas que los aman y aprecian.

–El aprender a dar, expresar y recibir las muestras de cariño, respeto, conside-
ración, solidaridad y aceptación mutua, de los otros/as hacia sí y de las y los 
adolescentes hacia su persona.

A continuación relacionamos algunos elementos importantes para fortalecer la 
autoestima, a partir del desarrollo de la sexualidad, en particular de la forma 
en que los y las adolescentes y jóvenes desarrollan y expresan la identidad y 
el rol de género desde modos de vida asumidos con originalidad, autenticidad, 
libertad y responsabilidad.

Para mejorar la autoestima, en su vínculo con la sexualidad, es necesario: 

–Aprender a reconocer y a potenciar las cualidades personales derivadas de 
su condición de varón o mujer, de la vivencia de su masculinidad y feminidad 
singular, así como a identificar y superar sus limitaciones, en este sentido, a 
través de un proyecto y un estilo de vida sano, pleno, responsable ante sí y 
los otros/as.

–Aprender, tanto la muchacha como el muchacho, a conocerse, comportarse y 
relacionarse en su vida sexual personal, familiar, de pareja y social de manera 
enriquecedora, saber que se puede mejorar y cambiar.

–Liberarse de preconceptos negativos, nocivos (mitos, prejuicios, tabúes, este-
reotipos) sobre su sexualidad, sobre su condición de varón o mujer, sobre sí 
mismo/a y los otros/as.

Saber que cada persona, lo mismo niño o niña, hombre o mujer, son importan-
tes y tienen iguales derechos.

–Ser un ser humano de bien, un hombre o mujer, pleno, libre y responsable con 
formas de vida enriquecedoras de sí mismo/a y de las personas de su sexo y 
el otro con las que se relaciona.

–Aprender a autovalorarse como varón o mujer, de forma justa, adecuada, 
enriquecedora.

–Ser capaz de confiar en sí mismo/a, de saber diferenciar de manera real, justa, 
lo que forma parte del hecho de ser mujer u hombre, femenina o masculino, 
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lo que puede y debe hacer, sentir cada uno, por encima de lo que establecen 
los estereotipos sociales de género.

–Identificar y aprender a enfrentar y superar las situaciones que debilitan la 
autoestima del hombre y la mujer a fin de lograr una adecuada autovaloración 
que favorezca el desarrollo personal y de los otros/as. 

–Analizar y valorarse a sí mismo/a de forma adecuada para ser capaz de defen-
der con objetividad, fuerza y justicia sus derechos, lo que es, necesita, piensa 
y aspira (como hombre o mujer) de forma honesta, auténtica.

–Evaluar y decidir con justicia, honestidad, lo que se piensa, dice y hace, sin 
prejuicios ni sentimientos de culpa.

–Actuar con libertad y responsabilidad, en coherencia con lo que se desea, se 
siente y piensa, superando todo tipo de falsos conceptos y valores asociados 
a la sexualidad masculina y femenina.

–Buscar, valorar y analizar con objetividad y creatividad la información adecua-
da que se requiere para enfrentar y solucionar problemas, conflictos y retos 
de la vida personal, familiar, de pareja y social.

–Sentirse y ser responsable, consciente de la trascendencia de sus actos sobre 
uno/a mismo/a y de los/las otros/las, de lo que se hace y dice. No dañar física 
ni psicológicamente a sí, ni a las otras personas de su sexo y el otro.

–Promover, respetar y propiciar el desarrollo, la elevación de la autoestima de 
las diversas personas con independencia de su edad, sexo, raza, procedencia 
sociocultural u otras particularidades que las distinguen.

–Ser crítico/a y autocrítico/a de forma justa, responsable y enriquecedora con 
respecto a los modos de ser y de actuar en la vida sexual personal, de pareja, 
familiar y social.

–Otros elementos importantes para desarrollar y fortalecer la autoestima del 
hombre y la mujer en todas las etapas de su vida son: el autocuidado, el 
cuidado de la salud integral, sexual y reproductiva, la calidad de vida propia 
y de los/las otros/as, el ejercicio de los derechos humanos, incluyendo los 
sexuales propios y de toda persona, la higiene personal, familiar y social, la 
buena alimentación, el deporte, el buen y satisfactorio uso del tiempo libre, la 
protección del entorno y del medio ambiente.

b) Toma de decisiones justas, responsables y efectivas en la vida sexual personal, 	
de pareja, familiar y social

Desarrollar y tener la capacidad de tomar decisiones adecuadas, justas, enri-
quecedoras de sí y los/las otros/as es el resultado de una educación y un apren-
dizaje desarrollador que están ligados y favorecen la elevación de la autoestima, 
la confianza en sí mismo/a, y la autoaceptación como niño o niña, hombre o 
mujer de todas las edades y contextos.
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Toda persona, niño y niña, muchacho y muchacha, hombre y mujer, tienen por 
igual el derecho a decidir y a actuar con libertad, responsabilidad y equidad. En 
cada momento y situación de la vida personal y social se debe decidir los mo-
dos de actuar de forma justa, responsable y enriquecedora para sí y los demás. 
Para lograrlo se debe aprender a valorar, a elegir, a optar, a comparar, rechazar; 
aceptar los comportamientos sexuales propios y de los/as otros/as con la mayor 
justicia, respetando el ejercicio de la integridad y de los derechos propios así 
como de las otras personas con independencia de su sexo, edad, raza, cultu-
ra, etc. A su vez, es importante aprender a reconocer cuando las decisiones 
tomadas y las conductas asumidas no son las correctas, las más efectivas y 
justas, para lo cual se debe asumir una actitud crítica y autocrítica que favo-
rezca el poder rectificar, tomar nuevas decisiones personales y/o compartidas 
que se conviertan en fuente de desarrollo de sí y de las personas con las que 
se relaciona en la vida personal, de pareja, familiar y social. Procesos estos que 
se logran a través de una educación alternativa, participativa y desarrolladora 
(González y Castellanos, 2003) que conjugue y articule de manera sistémica, 
armónica lo personal con lo social, lo interno y lo externo, el yo con el nosotros, 
en un contexto de enriquecimiento permanente de la persona y su contexto 
sociocultural y ambiental.

Tomando en cuenta este enfoque y los elementos antes analizados, se requiere 
que toda persona, antes de tomar una decisión, para que esta sea efectiva y 
a la vez justa, es importante contar con una formación relativa a los valores y 
conceptos humanistas que permiten desarrollar las competencias y habilidades 
requeridas para analizar las ventajas y desventajas, las consecuencias positi-
vas y negativas, sobre sí y los/as demás de la decisión a tomar. Para lograrlo 
es necesario partir de una profunda reflexión crítica, humanista de lo que se 
debe y no se debe en cada situación a favor del beneficio propio y de las otras 
personas.

Con respecto a lo fundamentado anteriormente, compartimos el criterio refe-
rido a que tomar las “riendas de nuestras vidas” significa reflexionar y ac-
tuar según los valores en los que se sustentan los principios: realidad, justicia, 
equidad, aceptación, responsabilidad y razón. Explorar, conocer a profundidad, 
transformar y/o aceptar toda la riqueza de la diversidad de la realidad humana, 
social cultural y ambiental requiere, ante todo, analizar y valorar nuestras más 
preciadas necesidades, deseos, aspiraciones relativas a la vida personal en el 
ámbito de la pareja, familiar y social, en la mayor consonancia posible con las 
necesidades de las personas de uno y otros sexo con las que nos relacionamos 
en estos contextos.

No se trata de decidir y actuar de forma festinada, o autoritaria, impuesta a 
partir de un falso poder, sobre la base solo de lo que necesitamos o lo que de-
seamos, ignorando o rechazando injustamente lo que requieren y/o solicitan las 
otras personas para vivir en armonía, con salud y calidad.
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La responsabilidad en la vida personal y social significa:

–Luchar por alcanzar la satisfacción de nuestras legítimas y justas necesida-
des, aspiraciones, formas de realización como hombre o mujer (sin afectar o 
dañar física ni psicológicamente a sí mismo/a y/o a los demás).

–No comprometernos a realizar determinados comportamientos en la relación 
de amistad, en la pareja, la vida escolar, familiar, laboral y social, cuando pre-
vemos que estos pueden resultar perjudiciales o que violan los derechos para 
uno mismo o para las personas que estén a nuestro alrededor.

–Aprender y desarrollar la capacidad de valorar renunciar a un deseo, una sa-
tisfacción pasajera o a largo plazo si esta puede proporcionarnos a nosotros 
mismos o a las otras personas consecuencias negativas, nocivas, de dolor, 
conflictos a corto o largo plazo (embarazos, maternidad/paternidad tempra-
na, inoportuna o no deseados, ITS/VIH/SIDA, discriminación y violencia por 
razones de sexo, género, y otros).

En este sentido, la responsabilidad, en la vida sexual y personal social en general, 
se manifiesta al basar las relaciones de amistad, de pareja, familiar y social en el 
amor, la honestidad, la honradez, la equidad, la solidaridad, en el respeto y la acep-
tación de la diversidad y las diferencias humanas, sexuales y socioculturales y, a 
su vez el rechazo, combate de conductas y actitudes inadecuadas, inhumanas, 
contrarias a los valores más elevados y humanos de la ética y la moral, que se 
manifiestan en las relaciones entre varones y mujeres en la vida sexual, de pareja, 
de amistad, familiar y social. La responsabilidad, a su vez, constituye un modo de 
sentir, pensar y actuar a partir de una actitud que se asume ante los resultados, 
las consecuencias enriquecedoras o nocivas de la actuación personal social sobre 
la propia persona y con las que se relaciona así como de su contexto. El individuo, 
niño o niña, hombre o mujer en cada etapa o situación de su vida, debe aprender a 
ser capaz de tomar decisiones de forma libre, autónoma, justa y responsable, que 
le permita asumir de manera crítica, consciente, la trascendencia y consecuencias 
de sus actos sobre sí y los/as otros/as, a fin de evitar las formas de conducta y de 
vida que puedan causar daños psicológicos y/o físicos a su persona o a aquellos 
con los que se relaciona en sus diversos contextos de actuación. 

La libertad y la responsabilidad en la vida sexual personal, de pareja, familiar 
y social se construyen a partir de procesos de educación de la personalidad y 
su esfera psicosexual con enfoque de género que favorezcan el desarrollo de 
los conocimientos, habilidades, actitudes, valores y formas de actuación que 
sustentan las formas de vida y de relaciones entre las persones de ambos sexos 
y de diversos contextos socioculturales basadas en la equidad, respeto y la 
responsabilidad compartida.

El desarrollo de la responsabilidad individual y social requiere aprender a valo-
rar, interiorizar y ejercitar las formas más adecuadas, enriquecedoras y justas 
de comportamiento sexual del hombre y la mujer, que se logra identificando 
los éxitos y, a su vez, reconociendo y superando los errores, las situaciones 
de conflictos que dañan la integridad humana, personal social. Para lograrlo 



72 

se requiere que día a día se tomen decisiones libres, independientes y a la vez 
responsables, con pleno conocimiento de las consecuencias de los actos y sin 
presiones por parte de otras personas.

El autoritarismo, el formalismo, las prohibiciones sin fundamento, la sanción y los 
castigos impuestos a partir de un inadecuado y nocivo uso y abuso de poder en 
el contexto familiar, escolar, laboral, de pareja y social en general no desarrollan ni 
fomentan la responsabilidad ante la vida sexual propia y ajena pues suelen generar 
la rebeldía, el miedo o el formalismo; el individuo actúa del modo impuesto solo 
ante la presencia y el control, ya sea de la persona (coetáneos y/o adultos de uno 
y otro sexo) que ostenta el poder o que lo juzga y presiona a partir de las normas y 
valores impuestos en un marco social específico. Es por ello que resulta indispen-
sable abrir las puertas a las formas de desarrollo y relaciones humanas cada día 
más efectivas, enriquecedoras, sostenibles de los seres humanos y la sociedad a 
través de nuevos enfoques, paradigmas y prácticas de educación con un carácter 
dinámico, participativo, flexible, creativo, diversificado, que potencie las relacio-
nes humanas sustentadas en el diálogo horizontal, asertivo, equitativo, franco, 
abierto y de la persuasión, el compromiso compartido, en lugar de la fuerza, la 
imposición y el mal uso de la autoridad en el contexto familiar, escolar y social.

En consecuencia, para lograr estas formas de vida y de relaciones humanas 
libres, sanas y responsables se debe preparar a las jóvenes generaciones para 
la vida sexual y social en general, mediante la reflexión, el análisis de toda si-
tuación vital que conduce a la toma de decisiones y a la ejecución de conductas 
razonables, justas, pacíficas, equitativas, acordes a las necesidades de cada 
persona o grupo y las de su realidad sociocultural.

Para lograr estos fines resulta de gran importancia tener en cuenta las formas 
más frecuentes en que las personas toman las decisiones con respecto a su 
vida personal, de pareja, familiar y social; ya sea:

–Por impulsos basados en preconceptos, e ideas preconcebidas, prejuicios.

–Por postergación, o “posponer” una idea o una decisión a un momento tardío 
o inadecuado.

–Por inseguridad, no decidir por temor a enfrentar problemas y retos solubles.

–Dejando que otros tomen la decisión por nosotros, a pesar de tener la capa-
cidad y los elementos para tomarla.

–Evaluando todas las alternativas y eligiendo una, que no ha sido bien evalua-
da y no es la más adecuada.

De ahí que solo se aprende y se desarrolla la capacidad de decidir, asumiendo 
racional y responsablemente todas las alternativas de actuación, aun ante la 
posibilidad real de equivocarse, lo cual no quita que al realizar nuestras elec-
ciones y opciones sobre la base de “los pro y los contra” y a pesar de que se 
evaluaron todas las variantes posibles, se produzcan consecuencias inespe-
radas, que, a su vez, constituyen formas de aprendizaje valiosas para nuevas 
decisiones en etapas futuras.
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A continuación se relacionan algunos pasos que pueden ayudar a tomar una 
decisión responsable con respecto a la vida sexual, de pareja, familiar y social:

1. Determinar qué problema se debe resolver en primera instancia, jerarquizan-
do los más prioritarios.

2. Obtener información y valorar las diversas formas de enfrentarlo de manera 
más efectiva y sin dañar o afectar a otras personas.

3. Analizar, con la mayor objetividad posible, las diferentes alternativas de so-
lución, considerando las ventajas y desventajas.

4. Valorar las mejores alternativas de decisión y acción a partir del análisis de los 
obstáculos y vías de lograr los mejores resultados para sí y los/las otros/as.

5. Analizar, desde una perspectiva humanista, los propios valores y conoci-
mientos, así como los de otras personas que nos apoyan para lograr, frente 
al problema planteado, las soluciones más efectivas, responsables y justas.

6. Analizar, antes y después de tomar la alternativa elegida a fin de valorar su 
real efectividad.

7. Reflexionar, con la mayor justeza posible, sobre las consecuencias de la de-
cisión tomada, en sí mismo y en las otras personas.

8. Tomar la decisión y ejecutar la actuación elegida a partir de estrategias de 
solución de problemas viables y enriquecedores.

9. Valorar otras alternativas de decisión y de acción, para el posible caso de que 
la tomada no sea efectiva.

A partir de este análisis se considera de gran importancia trabajar por mejorar 
nuestra habilidad por decidir adecuadamente y dar solución a los problemas 
de las maneras más justas y efectivas para sí y los/las otros/as en la vida de 
pareja, familiar, escolar o laboral y social en general, puesto que esto contri-
buye a mejorar nuestro bienestar emocional en lo personal social y el de las 
personas de uno y otro sexo con las que nos relacionamos. A tal efecto se 
puede contribuir a desarrollar los conocimientos, valores habilidades y modos 
de comportamientos que nos permiten tomar las mejores decisiones para re-
solver con autonomía, justicia y efectividad los problemas, conflictos y retos 
de la vida.

c) Comunicación positiva, asertiva y equitativa en la expresión de la sexualidad 	
del hombre y la mujer

Los seres humanos, niños y niñas, hombres y mujeres de todas las edades y 
contextos, se necesitan unos a otros para lograr el desarrollo pleno e integral 
de su personalidad y para poder establecer relaciones sociales sustentadas en 
la equidad, el respeto, la cooperación y reciprocidad que enriquece a todas las 
personas por igual. En ese marco, todas las personas de uno y otro sexo, de las 
diversas edades y culturas que se relacionan, sobre la base de estos vínculos, 
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en los diferentes ámbitos como seres sociales: con la pareja, con los grupos de 
amistades, en la familia, con los grupos escolares, etc., pueden lograr niveles 
más altos de salud y calidad de vida.

Las relaciones personales y sociales se deben establecer a partir del respeto a 
la diversidad humana, sexual, sociocultural y de otra índole y, a la vez, que se 
logre sobre la base de los vínculos de afinidad, empatías, semejanzas que nos 
unen y permiten superar las relaciones de poder y subordinación que generan 
las diversas formas de discriminación y violencia por razones de edad, sexo, 
género, raza, cultura y otras que dañan a las personas y grupos al provocar 
todo tipo de contradicciones, desencuentros, problemas en el marco de la fami-
lia, la pareja, del contexto escolar y social. En consecuencia, uno de los retos 
más importantes de la educación en la actualidad es propiciar las formas de 
relación y comunicación entre seres humanos diversos, sustentadas en la paz, 
la equidad y la justicia social.

La comunicación es el proceso de trasmitir y recibir mensajes, en una relación 
dialógica de paridad que propicia el desarrollo de modos de pensar, sentir y 
actuar, que favorecen su crecimiento personal y el de aquellos/as con los que 
se relaciona. Mediante la comunicación, en cada una de sus funciones (infor-
mativa, reguladora y afectiva), la persona, hombre o mujer, en cada etapa de su 
vida, puede definirse como un ser único, autónomo, libre, dueña de sí misma y, 
a la vez, desarrollarse en lo individual y social, lo que le permite decir y hacer de 
forma autónoma, responsable lo que piensa y siente, favoreciendo el desarrollo 
interpersonal y social.

Por tanto, comunicar es más que decir u oír algo, es compartir, expresar, no 
solo a través de la palabra, sino también de los gestos y de las expresiones 
corporales.

El sexólogo español Félix López, con respecto a la comunicación apunta: “se 
trata de una habilidad social que se aprende durante el desarrollo y, por lo tan-
to, en nuestras manos está la posibilidad de perfeccionarla”. Por consiguiente, 
comunicarnos de manera recíproca, equitativa y justa con las demás personas 
de uno y otro sexo y de diversos contextos socioculturales es lo que nos ayuda 
a vivir de forma plena, enriquecedora de sí y de todos/as, en tanto nos permite 
poder colaborar, compartir, dar y recibir en una relación de igualdad que nos 
favorece en lo personal y social a la vez que nos hace conscientes de que todos 
y todas nos necesitamos unos a otros.

Hombres y mujeres de todas las edades y ámbitos sociales pueden y de-
ben aprender a generar una comunicación asertiva, justa, desarrolladora que 
supere las formas confusas, discriminatorias y agresivas, que dan origen a 
problemas, conflictos, desencuentros, rivalidades o a malas interpretaciones, 
cuando por el contrario, esta puede y debe ser clara, dialógica, participativa, 
democrática, pacífica, abierta, sustentada en los vínculos de equidad que 
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aporte bienestar, satisfacción y paz tanto a una y otra persona que intercam-
bian opiniones, valores y puntos de vista. Precisamente estas formas son las 
más efectivas y enriquecedoras por lo que son conocidas como comunicación 
asertiva o positiva.

La comunicación asertiva permite fundamentar y defender nuestras propias 
opiniones y derechos de manera justa y responsable sin imponernos, sin hacer 
un inadecuado uso del poder, ni violar los derechos del otro/a en los marcos de 
la vida sexual (en la familia, la pareja y la vida social), siempre que se realice 
de manera equitativa, respetuosa, consensuada, justa a través de un diálogo 
horizontal que permita expresar libre y enriquecedoramente las propias necesi-
dades, intereses y puntos de vista diferentes, a la vez que valoramos los de las 
personas de uno y otro sexo con las que establecemos el diálogo.

Así, entonces, en la relación de pareja, familiar o social se logra realmente una 
comunicación asertiva, enriquecedora o positiva, solo a través del diálogo fran-
co, abierto, respetuoso, equitativo que se convierta en una vía de desarrollo de 
cada persona con independencia de su sexo, edad, raza, origen sociocultural u 
otra condición.

A continuación se relacionan algunas características que debe poseer una per-
sona asertiva:

–Actúa y habla basándose en hechos, objetivos concretos, asumiendo una 
actitud comprometida consigo y con las otras personas.

–Reconoce sus errores y sus aciertos y es capaz de rectificar los primeros y 
compartir sus éxitos.

–Toma decisiones por voluntad propia de manera libre y a la vez responsable, 
valorando las consecuencias de sus actos en su persona y los/as demás.

–Es una persona afirmativa, optimista, altruista, al mismo tiempo gentil y con-
siderada.

–Es una persona justa, respetuosa, solidaria, pacífica que evita las situaciones 
y modos de relación discriminatoria, agresiva o violenta.

–Respeta los conocimientos, valores, emociones, prácticas y modos de con-
ducta de otras personas de uno y otro sexo.

–Valora, acepta y es capaz de trasformar la realidad y su medio social y am-
biental para enriquecerlo.

–Puede desarrollar las competencias y habilidades que le permiten desenvol-
verse como hombre o mujer y tener éxito sin ostentaciones ni resentimiento 
cuando no logra el resultado esperado.

–Permite y contribuye a través de conductas de equidad, respeto y coopera-
ción a que otras personas de uno y otro sexo se desarrollen y tengan éxito 
en las diversas situaciones de la vida personal, familiar, de pareja y social.
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Por lo tanto, la asertividad supone:

–Ser personas afirmativas, altruistas, participativas con respecto a lo que cree-
mos o queremos, saber decir sí o no, de acuerdo con lo que realmente se 
quiere o se requiere para el bien propio y de los/las otros/as por vías justas, 
pacíficas, enriquecedoras, sin ser agresivo/a, violento/a, o discriminar a otros 
por razones de género, sexo, edad, raza, cultura u otra condición.

–Iniciar nuestra comunicación con la expresión de declaraciones en primera 
persona (por ejemplo: Yo pienso, Yo opino, Yo quiero) asumiendo un com-
promiso con la otra en la búsqueda y enfrentamiento de las soluciones de 
problemas, conflictos y retos.

–Ser claros/as, honestos/as, auténticos/as y justos/as al expresar sentimien-
tos, pensamientos, deseos y necesidades.

–Usar gestos y palabras adecuadas, precisas que propicien las formas de desa-
rrollo y de relaciones humanas enriquecedoras de sí y los/las otros/as.

–Resolver los conflictos de forma pacífica, constructiva, desarrolladora.

–Ser sinceros, decir las cosas de una forma agradable, constructiva.

–No ser ambiguos en actos, lenguaje ni respuestas, induciendo a confusiones, 
conflictos, desencuentros, engaños o hacer un inadecuado uso del poder con 
las personas de su sexo y el otro.

–Aprender a evitar o rechazar las situaciones de riesgo, nocivas para sí o los/
as otros/as, saber decir y hacer lo correcto, no trasmitir dobles mensajes 
contradictorios al aparentar decir sí, cuando en realidad lo que debemos decir 
es no o viceversa.

–Aceptar y respetar las diferencias derivadas de la diversidad humana, perso-
nal, sexual, sociocultural y de otras índoles, considerar y valorar de forma 
justa los diferentes puntos de vistas, valores y comportamientos de forma 
dinámica, flexible, comprometida.

Además de la asertividad, las personas en sus relaciones interpersonales deben 
sentir y saber mostrar los vínculos de empatía, respeto y equidad con los/las 
otros/as, es decir actuar a favor de su desarrollo y el de las personas con las 
que se relaciona:

–Mostrarse abierta, sensible, receptiva a los sentimientos y necesidades legí-
timas de los sujetos de uno y otro sexo y de diversas edades, contextos so-
cioculturales que nos rodean: fomentar vínculos sólidos de afecto, confianza 
mutua, paridad, respeto, solidaridad, comprensión, tacto, delicadeza, etcétera.

–Aprender a ponerse en el lugar del otro/a con auténtico afecto, respeto y 
equidad de posibilidades, oportunidades y derechos.

–Desarrollar sentimientos de respeto, valoración justa, admiración y conser-
vación hacia la creación humana de diversas culturas, contextos y épocas.

–Superar y contrarrestar la falta de cooperación, equidad, empatía, solidaridad 
con las diversas personas o la incapacidad para ponerse en lugar del otro/a 
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con el fin de comprender mejor sus valores, comportamientos y reacciones, 
teniendo en cuenta sus problemas y necesidades en el marco de la vida fa-
miliar, de pareja y social, evitando desencuentros y conflictos que se ponen 
de manifiesto en:

1. Falta de claridad en la expresión verbal y no verbal.

2. La inadecuada relación con el o la interlocutor/a a partir de relaciones 
de poder y subordinación que impiden un diálogo horizontal, de paridad 
y respeto donde cada uno/a realiza la función de emisor/a-receptor/a, lo 
que se denomina emisor.

3. La deficiente capacidad de análisis, expresión y transmisión de las ideas, 
valoraciones y sentimientos a otras personas.

4. Valorar, analizar y discutir los factores que inciden en la compresión y 
discusión de los problemas a resolver.

5. Tendencias a juzgar superficialmente o de forma distorsionada, autorita-
ria o injusta al receptor/a.

6. Falta de atención o escucha.

7. No respetar o subvalorar, discriminar al o la interlocutor/a.

8. Incongruencias, inconsistencias o dobles mensajes contradictorios entre 
el mensaje verbal y no verbal.

Seguidamente se relacionan algunas barreras que interfieren la comunicación 
efectiva, positiva o asertiva dialógica, dentro de ellas se pueden mencionar:

–Las relaciones de poder y discriminación, de violencia y agresividad por razo-
nes de sexo, genero, edad, raza, cultura, etcétera.

–La pasividad, receptividad marcada por la sumisión o dependencia del/a otro/a.

–La mala interpretación o distorsión de los mensajes recibidos a partir de una 
inadecuada comunicación basada en preconceptos, mitos, prejuicios, tabúes, 
estereotipos.

En las relaciones humanas con las personas del propio sexo y el otro una co-
municación es inadecuada cuando se basa en una relación de poder de uno/a 
sobre el otro/a, lo que determina que los “mensajes” que se trasmiten hacen 
que la otra persona se sienta en desventaja, minimizada, sometida, situación 
que se suele dar entre el hombre y la mujer en detrimento de esta. La dis-
criminación y agresión a través de la comunicación vertical, asimétrica, de 
poder se refiere a la expresión de mensajes verbales y no verbales de carácter 
hostil, represiva, poco honesta, inoportuna, con el objetivo de ganar o domi-
nar haciendo que el otro pierda, se “sienta mal” o se someta al “más fuerte”, 
forma de comunicación frecuente entre hombre y mujer, adultos y menores o 
adolescentes, y otros grupos vulnerables.
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En el proceso de comunicación entre las personas de uno y otro sexo es de 
gran importancia contrarrestar las brechas de género provocadas por las con-
ductas y mensajes que favorecen la manipulación afectiva, la discriminación, 
la cual consiste fundamentalmente en propiciar situaciones en las que se hace 
un uso o se pretende dominar, someter los sentimientos y comportamientos 
de el/la otro/a, mediante los recursos basados en falsear, mentir, sobredimen-
sionar acerca de lo que somos, pensamos o queremos, para minimizar a las 
demás personas.

La pasividad, la receptividad sin límites, la sumisión en la comunicación se evi-
dencia cuando conformamos nuestra conducta, aun contra nuestra voluntad o 
sin desearlo o merecerlo, a los deseos de los/las otros/as, cuando, sin motivos 
que lo justifiquen, dejamos que otros asuman decisiones por nosotros o nos 
impidan tomarlas, lo que delata nuestra inseguridad, autoestima baja, senti-
mientos de inferioridad, minusvalía, falta de capacidad de lucha, frustración e 
impotencia, a partir de considerar a la persona “dominante” merecedora de ese 
poder, que usualmente le es atribuido por las sociedades patriarcales y andro-
céntricas, a los hombres y a los grupos humanos pertenecientes a las élites de 
las culturas y naciones poderosas.

Por último, la mala interpretación de las conductas y mensajes recibidos se 
refiere a la explicación real o distorsionada que cada uno da a un hecho en 
particular, en el segundo caso, generalmente, sobre la base de elementos que 
no fueron expresados de forma clara o se hizo de manera inapropiada, lo que 
frecuentemente no permite que se exprese y/o recepcione adecuadamente, lo 
que se quiso decir. 

¿Cómo podemos desarrollar una buena comunicación horizontal, asertiva, dia-
lógica, basada en la paridad?

Ante todo, desarrollando nuestra capacidad comunicativa, asumiendo ambos 
interlocutores la posición de emisor y receptor, a través de formas de interac-
ción, donde cada persona (con independencia de su sexo, edad, origen cultu-
ral, etc.) tiene iguales derechos, posibilidades y oportunidades, considerando y 
respetando sus particularidades personológicas y sociales sin que ello implique 
asimetrías de poder, por el contrario, la búsqueda de la paridad en una relación 
justa y diáfana para ambos por igual. La buena comunicación incluye varios 
elementos, uno de ellos es comunicar nuestros pensamientos, opiniones, emo-
ciones, sentimientos de forma clara, inclusiva, respetuosa y asertiva, lo que a 
veces resulta difícil porque nos han inculcado, a partir de los patrones sociales 
estereotipados, que siempre que al actuar o expresarnos diferimos de estos, 
seremos rechazados/as, discriminados/as, e incluso objeto de violencia ya sea 
por rezones de género, edad, raza, cultura, discapacidad, etc. Es en estas situa-
ciones que, a través de una educación sexista, jerarquizada, exclusiva y discri-
minatoria, se condicionan las formas de comunicación asimétricas, de poder, 
dominio de unas personas o grupos sobre otros vulnerables. 
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En consecuencia, se puede desarrollar una adecuada y justa comunicación 
cuando:

–Comunicamos de forma respetuosa, asertiva y franca, nuestros verdaderos, 
pensamientos, opiniones, deseos y sentimientos. Una de las mejores formas 
para comunicar clara y correctamente, de manera enriquecedora nuestros 
sentimientos y opiniones utilizando frases y formas de expresión con declara-
ciones en primera persona. 

–De igual modo es aconsejable formular las peticiones en positivo.

–También hacemos uso de una buena comunicación al aceptar los sentimien-
tos, respetar el derecho de cualquier persona a expresar sus sentimientos de 
una forma particular. 

Otro aspecto de importancia en la comunicación lo constituye la comunicación 
no verbal, es decir, en las relaciones de unos con los otros se trasmiten recípro-
camente conocimientos, experiencias y afectos, y no lo hacemos solamente por 
medio de la palabra, sino también con expresiones, gestos o tono de voz, que 
en muchas ocasiones tienen mayor peso que el mensaje verbal. En este sen-
tido, muchas veces el emisor comunica sus sentimientos, poniendo mala cara 
o usando alguna otra forma de expresión no verbal para mostrar su enojo, por 
ejemplo cambiando el tema o rehusando hablar.

Además para lograr una buena, efectiva, enriquecedora comunicación para am-
bos interlocutores/as es imprescindible como se ha planteado, ser una persona 
asertiva, justa, equitativa y empática.

Gran parte de la manipulación afectiva dentro de una relación familiar, de pareja 
y social, se da, con mucha frecuencia, basada fundamentalmente en la comuni-
cación no verbal (forma de mirarse, de sentirse o de andar juntos, el tono de voz 
y la actitud, el tono al hablar e, incluso, a través de un silencio que ignora o mi-
nimiza al otro/a). Por eso, todos los seres humanos de uno y otro sexo, grandes 
y pequeños, en especial los más vulnerables (niñas, mujeres, las y los adoles-
centes, ancianos/as y otros) están expuestos a manipular o a ser manipulados, 
sometidos, marginados u objeto de violencia. Por este motivo, la comunicación 
verbal (decir cosas) tanto como la no verbal, debe ser y es un instrumento muy 
útil para evitar la manipulación y para propiciar la afinidad, unión, cooperación, 
solidaridad, paridad de todas las personas y grupos humanos por muy diversos 
que estos sean.

Un buen receptor o destinatario debe ser a la vez receptor, es decir que debe 
recepcionar, corresponder de forma recíproca, respetuosa (aun cuando disiente) 
a las opiniones, los sentimientos del emisor (que es a su vez receptor) median-
te mensajes que expresen tanto la aceptación como la discrepancia de forma 
asertiva, por ejemplo diciendo “pareces enojado/a”, “deseo apoyarte” y, recono-
ciendo este enojo de forma autocrítica; el receptor/a-emisor/a puede ayudar al 
emisor-receptor a comunicarse de manera más justa, abierta, flexible, enrique-
cedora de ambos por igual.
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Por lo tanto, en las relaciones humanas, entre personas de uno y otro sexo 
de diversas edades, en los vínculos de amistad, de pareja, en la vida familiar 
y social, se debe desarrollar una comunicación asertiva, horizontal, positi-
va (de forma efectiva), donde se expresen las opiniones, los sentimientos y 
exista una aceptación o una discrepancia de estos sobre bases de respeto 
y paridad de derechos. Una forma de comunicación, en la que se evidencie 
una coherencia entre los gestos y las palabras, a través de dobles mensajes 
contradictorios; se tenga en cuenta, se valore con justeza y objetividad, los 
argumentos de el/la otro/a; se defienden y fundamente los deseos, intereses, 
prioridades propios sin ignorar, por el contrario, valorando adecuadamente los 
de los demás a fin de que se pueda ser capaz de evitar o resolver los conflic-
tos, problemas y contradicciones de manera pacífica, es decir, se desarrollen 
y potencialicen las competencias y habilidades para lograr estas formas de 
comunicación.

A continuación se relacionan algunas competencias y habilidades a tener en 
cuenta para desarrollar una comunicación de forma efectiva, de paridad y enri-
quecedora entre los sexos:

–Hacer declaraciones, trasmitir los mensajes con claridad y respeto en primera 
persona de forma asertiva.

–Claridad, uso adecuado del lenguaje verbal y no verbal.

–Argumentación bien fundamentada, crítica, flexible, objetiva.

–Fluidez verbal.

–Originalidad y utilización de la crítica constructiva.

–Expresión de sentimientos coherentes, diáfanos, auténticos que favorecen el 
diálogo y la empatía.

–Uso adecuado, expresivo, de recursos gestuales.

–Concienciar, valorar, trasmitir y recepcionar de manera justa, respetuosa y 
efectiva los mensajes no verbales, es decir, los que se trasmiten sin palabras, 
y los verbales.

–Ejemplificación bien ilustrada, asequible.

–Capacidad de síntesis.

–Adecuado uso del contacto visual y del lenguaje corporal.

–Al responder, se debe, siempre que sea posible, ser afirmativos, evitar conflic-
tos, contradicciones divergentes, violentas o agresivas.

–Percepción adecuada, respetuosa y justa del estado emocional del otro/a. 
Ejemplos: cansancio, falta de interés, preocupaciones manifiestas a partir 
de signos no verbales o verbales que se deben valorar y tratar de superar de 
conjunto en el diálogo recíproco.

–Escucha atenta, interesada en recepcionar y devolver mensajes positivos, que 
promuevan la empatía, afinidad, compresión mutua.



81 

Recomendaciones para desarrollar la comunicación a partir de una buena 	
escucha

–Deje de hablar usted, una vez expresadas sus ideas, para dar oportunidad de 
hacerlo cómodamente a la otra persona. No puede oír si está hablando a la 
vez que el/la interlocutor/a.

–Muestre de forma auténtica, veraz al otro/a que usted quiere oír, que está 
motivado/a por el tema que se aborda. Parezca y exprese de manera convin-
cente comportamientos de interés por el tema de diálogo.

–Escuche, analice, valore de forma adecuada, objetiva y justa los argumentos 
y mensajes trasmitidos para lograr comprender más bien que para replicar, 
siempre que se logre un consenso de opiniones o, aprender a replicar o dis-
crepar de manera respetuosa, pacífica, asertiva.

–Ponga, ayude y favorezca que la persona a quien le habla se sienta cómoda 
en el diálogo. 

–Ayude a que el/la interlocutor/a logre sentir que es libre para hablar, expresar, 
intercambiar opiniones, incluso contrarias, a través de la creación de un am-
biente permisivo, asertivo, respetuoso.

–Sea paciente, no interrumpa ni imponga sus criterios, utilizando argumentos 
oportunos y objetivos, convincentes.

–Elimine o evite las distracciones que distorsionan el diálogo y la comprensión 
de los mensajes.

–Sea prudente, respetuoso y fundamente bien, de forma justa, correcta sus 
argumentos y criterios. 

–No discuta con argumentos impuestos, poco convincentes, a partir del uso de 
la fuerza, el poder y/o la violencia, por el contrario, las discusiones deben ba-
sarse en argumentos reales, de valor, que sean verdaderamente persuasivos.

–Aprenda y ejercite el ponerse en el lugar de la otra persona para comprender 
sus puntos de vista, valorar, apreciar mejor sus sentimientos y experiencias.

–Haga preguntas oportunas, interesantes que enriquezcan el diálogo. Muestre 
expresivamente que usted está escuchando, motivado, ayude, siempre que 
sea necesario, a desarrollar otros temas de interés y desarrollo mutuo.

–Mantenga y propicie el buen humor, los estados de ánimo positivos que favo-
recen el diálogo. Controle y no manifieste sus gestos que muestren molestia, 
desinterés y busque las formas de impregnar el intercambio de mensajes 
motivantes.

–Observe, trate de interpretar correctamente los gestos, miradas movimientos, 
estos dicen mucho del estado emocional, de lo que realmente siente y desea 
expresar el/la otro/a.

–Mire atentamente al rostro del interlocutor/a durante el diálogo.
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–Expresar una actitud de aceptación, de apoyo, siempre que sea lo que real-
mente siente y, cuando se discrepe, hacerlo de manera respetuosa, bien ar-
gumentado.

–Dar posibilidad de la libre y a la vez respetuosa expresión de las vivencias y 
opiniones del otro/a.

–Aceptar ideas adecuadas, correctas, bien fundamentadas o ser respetuoso/a, 
justo/a al expresar otras propias diferentes.

–No interrumpir, saber escuchar e intervenir en los momentos oportunos.

–Desarrollar, en lo máximo posible el nivel de conocimiento que se tiene del 
tema abordado.

–Confianza, autenticidad y justeza para la expresión de sentimientos y opinio-
nes personales.

–Brindar retroalimentación adecuada con argumentos que enriquezcan y favo-
rezcan el diálogo.

–Mantener una comunicación pacífica, honesta, justa, democrática, equitati-
va, que favorezca el desarrollo afectivo e intelectual de cada uno de los/las 
interlocutores/as.

La comunicación democrática o dialógica se caracteriza porque:

–Se centra en la participación mutua, ambos interlocutores desarrollan una 
relación pacífica, de respeto, paridad y aceptación mutuas al intercambiar 
mensajes.

–La comunicación se manifiesta como diálogo horizontal equitativa, de doble 
vía (ambos son emisores y a la vez receptores) y participativa.

Estas habilidades deben estar íntimamente relacionadas con la práctica de los 
más humanistas y universales valores humanos, como son el respeto al otro/a, 
el compromiso, el afecto, la justicia, la cooperación, la aceptación, la solidari-
dad, la sinceridad, la autenticidad, la asertividad, entre otros; todo esto permite 
el logro de una comunicación positiva a través de relaciones interpersonales 
enriquecedoras entre grupos y personas de sexos, edades y contextos sociocul-
turales a favor de todos y todas por igual.
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Anexo 7. Invariantes de los contenidos de la asignatura Género, Salud 		
y Sexualidad que se proponen incluir en el currículo de las carreras pedagógicas

Dra.C. Cirelda Carvajal Rodríguez
Dra.C. Belkys del Valle Medina
Dra.C. Miriam Rodríguez Ojeda

En la formación de docentes se concibe su preparación para el adecuado trata-
miento del desarrollo de la salud integral, la sexual y reproductiva de los y las 
estudiantes en su dimensión psicológica y biológica social desde un enfoque 
holista, de derechos y género, que contempla las formas de educación y preven-
ción de los diversos factores de riesgos a fin de propiciar todos los recursos que 
contribuyen a la preservación y el manejo adecuado de los determinantes que 
median en el logro de una vida sana, plena y responsable en todas las personas, 
niños y niñas, hombres y mujeres de todas las edades y contextos.

En este epígrafe se propone un sistema de contenidos asociados a la salud, la 
sexualidad y el género que deben integrarse en el currículo de los centros de 
formación de los profesionales de la educación en dos direcciones: la primera, 
como un eje transversal que atraviesa las actividades docentes y extradocen-
tes en las diferentes asignaturas y actividades que se realizan en los diversos 
escenarios de los procesos formativos. La segunda dirección se concreta en la 
selección de contenidos esenciales sobre las mencionadas esferas (salud, gé-
nero y sexualidad), que se organizan e integran, didácticamente, en la disciplina 
Formación Pedagógica General (FPG).

En los planes de estudio de la formación de docentes, para todos los niveles 
educativos, en el currículo base se incluyen contenidos relacionados con la 
salud, el género y la sexualidad como parte de la educación integral de la perso-
nalidad y la preparación profesional de los y las futuros/as educadores/as en la 
disciplina Formación Pedagógica General.

El objeto de estudio de la disciplina FPG lo constituye la dirección de los procesos 
formativos del estudiantado sobre la base de los fundamentos sociológicos, psi-
cológicos, pedagógicos y didácticos requeridos para propiciar la solución de pro-
blemas, conflictos y retos que debe enfrentar en el desempeño efectivo de su rol 
de educador/a y, a su vez, en su vida personal, de pareja, familiar y social. El abor-
daje de los contenidos de dicha disciplina posibilitan la integración sistémica de 
las temáticas promoción de la salud, educación para la salud y la sexualidad des-
de el enfoque de género y de derecho, como dirección esencial de la educación 
integral de la personalidad y sus funciones de formadores de la joven generación.

En relación con el lugar de la disciplina en el currículo de formación del personal 
docente, se considera integradora, holista por su grado de aproximación cientí-
fica y humanista al objeto de trabajo como educador/a, en tanto los contenidos 
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proporcionan los fundamentos de la actuación del profesional de la educación y 
permiten la profundización en la esencia de las Ciencias de la Educación a tra-
vés de un sistema de asignaturas desarrolladas desde el primero hasta el quinto 
año, mediante las cuales se le prepara para que se desarrolle en las esferas de 
la promoción de la salud, la educación para la salud y la sexualidad con enfoque 
de género, de forma sistémica y sistemática, lo que favorece el desarrollo de los 
conocimientos, los valores y modos de conducta que requiere para su adecuado 
desempeño en la vida profesional, personal y social.

La disciplina FPG se sustenta metodológicamente en el tratamiento y solución 
de problemas personales y profesionales, como punto de partida para un enfo-
que científico que favorece las relaciones entre los componentes organizacio-
nales: académico, laboral e investigativo, y propicia que el método científico de 
investigación se convierta en un modo de actuación profesional efectivo.

La concepción dialéctico materialista, esencialmente humanista, y el enfoque 
desarrollador del proceso de enseñanza-aprendizaje, que constituyen el funda-
mento general de la disciplina, se articula al enfoque humanista crítico que sus-
tenta la educación sexual alternativa participativa y desarrolladora (González y 
Castellanos, 2003), perspectivas que brindan las herramientas requeridas para 
atender desde la teoría, la práctica y lo metodológico la formación del estudian-
tado en el plano personal social y en el desempeño profesional en sus diferentes 
contextos de actuación. 

Se pretende tratar los contenidos desde un enfoque metacognitivo que posibili-
te la reflexión, análisis y evaluación de las actitudes, valores y conductas perso-
nales y profesionales que tienen un carácter enriquecedor y, a su vez, detectar y 
superar los que resultan contradictorios y conflictivos e impiden se logre asumir 
de forma personalizada y constructiva para sí y para sus alumnos/as el modelo 
del profesional y los objetivos formativos generales de la disciplina.

Por la importancia de los temas de género, salud y sexualidad en la formación 
integral del personal docente se propone incluir en el currículo propio la asigna-
tura Género, Salud y Sexualidad con un mínimo de 34 horas a partir de tercer 
año, en todas las carreras, con el propósito fundamental de sistematizar, am-
pliar y profundizar en estos contenidos. Para lograr este fin se analizó y logró 
establecer, desde una perspectiva científica, un sistema de contenidos esen-
ciales (invariantes o núcleos básicos) en estas esferas que se incorporan en el 
programa de dicha asignatura, a saber: 

Salud

1. Consideraciones generales acerca de la promoción y educación para la salud. 
Conceptos fundamentales: Salud, Promoción de salud, Educación para la salud, 
Educación Sanitaria, Estilo de vida, Calidad de vida, Cultura en salud, Deter-
minantes de salud. Requisitos para alcanzar la salud. La salud como propósito 
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pedagógico, Estrategias para lograr un estado de salud adecuado (curativa, 
preventiva y educativa), cumplimiento de las mismas en la realidad cubana.

Programa Director de Promoción y Educación para la Salud en el ámbito escolar 
cubano. Vías para el tratamiento de los contenidos de Educación para la Salud 
en el ámbito escolar: tratamiento curricular, extracurricular, educación fami-
liar y comunitaria. Su significación en la política educacional. Ejes temáticos 
fundamentales del programa director: Higiene personal y colectiva, Educación 
Sexual y prevención de ITS/VIH/SIDA, Educación Nutricional e Higiene de los 
Alimentos, Educación antitabáquica, antialcohólica y antidrogas, Prevención de 
accidentes y Educación Vial, Medicina Tradicional y Natural, Comunicación y 
convivencia.

Morbilidad y mortalidad de las y los alumnos en la edad temprana, la etapa es-
colar y el período de la adolescencia y juventud en Cuba. Enfermedades emer-
gentes y reemergentes. Cómo diseñar estrategias educativas para enfrentar las 
epidemias y problemáticas con un enfoque pedagógico en la escuela y, desde 
esta, hacia la familia y la comunidad.

Metodología para desarrollar la promoción de la salud en el ámbito escolar. 
Métodos y técnicas para propiciar la participación social de los y las estudian-
tes, de las y los educadores, la familia y la comunidad: las técnicas partici-
pativas y exploratorias, como por ejemplo, la lluvia de ideas, las entrevistas, 
grupos focales, procedimiento de trillaje, matriz de priorización de problemas, 
matriz DAFO  y el mapa de riesgo. Relación Organización Escolar. Promoción 
de la Salud.

La discriminación y la violencia intrafamiliar, escolar y social. Factores de riesgo 
que favorecen la aparición del fenómeno en la escuela (personal, familiar, so-
cial y organizativo de la dinámica del estudiantado y profesorado en el centro 
escolar). Las manifestaciones más frecuentes de la violencia de género en el 
contexto familiar, escolar y social y su prevención a través de los procesos de 
educación integral de la personalidad y su esfera sexual en los alumnos y alum-
nas. La resolución y mediación en los conflictos en el contexto escolar familiar 
y de la comunidad como vía de prevención de la violencia en dichos contextos. 
Las habilidades sociales.

Sexualidad con enfoque de género

La formación y desarrollo de la sexualidad del hombre y la mujer desde lo per-
sonal y lo profesional en las diversas etapas de su vida (la endosexualidad o el 
encuentro con la propia sexualidad):

Planes, proyectos y estilos de vida en la esfera de la sexualidad de los y las 
profesionales de la educación y su educación en los ámbitos personal, familiar, 
parental, social y del rol profesional. La construcción y expresión de sexualidad 
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masculina y femenina desde los patrones patriarcales de género en la infancia, 
la adolescencia, la adultez, la edad mediana y en el/la adulto/a mayor. Género 
y sexualidad en el contexto familiar, escolar y comunitario, fortalezas y debili-
dades. El desarrollo de los vínculos de relación y comunicación intra e interge-
néricas basados en la equidad, la reciprocidad, la cortesía, la colaboración, la 
libertad y la responsabilidad. 

El abuso, la discriminación y la violencia sexual y de género en especial en 
los grupos más vulnerables como son los niños/as, los y las adolescentes y 
mujeres en el mundo y en Cuba. La educación sexual y el enfoque de género 
como procesos que los previenen y propician la percepción de riesgo desde 
edades tempranas y en cada uno de los períodos de la vida del hombre y la 
mujer que conforman los diversos grupos humanos. La promoción y el ejercicio 
de los derechos humanos, sexuales y reproductivos del niño y la niña, de los 
y las adolescentes, jóvenes y personas adultas de uno y otro sexo en cada 
etapa de la vida.

Parámetros para identificar y diferenciar la conducta sexual sana de la patológi-
ca o desviada. Las variantes y desviaciones sexuales y sus formas de manifes-
tación. El hetero, bi y homosexualismo como variantes sexuales primariamente 
sanas cuando se asumen con responsabilidad. Causas y formas de prevención 
de las desviaciones sexuales. El ejercicio de los derechos sexuales y reproduc-
tivos del hombre y la mujer en la pareja, la familia y la sociedad. Planificación 
familiar. Métodos anticonceptivos. Paternidad/Maternidad responsable, oportu-
na y deseada.

La educación, atención y ejercicio de los derechos humanos y sexuales de las 
personas portadoras o que viven con VIH/SIDA. La educación de la sexualidad 
y el enfoque de género en personas de uno y otro sexo de diferentes edades 
con necesidades educativas especiales (NEE) diversas en el contexto escolar, 
familiar, de pareja y social.

La educación de la sexualidad y el enfoque de género como parte de la educa-
ción integral de la personalidad de los y las estudiantes en la escuela, la familia 
y la comunidad. La detección y erradicación de las manifestaciones sexistas, 
discriminatorias por razones de género, en especial de las féminas en la edu-
cación escolar, familiar y comunitaria. Indicadores para visualizar, identificar y 
superar el sexismo en el contexto escolar: la dinámica entre el profesorado y el 
estudiantado y entre estos y sus coetáneos de uno y otro sexo en el contexto 
del aula, el receso y las actividades extraescolares y extradocentes; en el plan 
de estudio, en las orientaciones metodológicas, los objetivos, contenidos, libros 
de texto, el lenguaje. La educación y la orientación para la vida sexual plena, 
libre y responsable de las y los alumnos en el contexto escolar, familiar y comu-
nitario ante a la homofobia, la transfobia y otras formas de discriminación y vio-
lencia por motivos de sexo y de género. La Educación para la Paz y la Equidad y 
la Pedagogía de la Diversidad y la Equidad (González Hernández, 1998 y 2010b) 
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como herramientas teórico-metodológicas para enfrentar la discriminación y 
la violencia por razones de edad, sexo, genero, raza, cultura y de toda índole.

Cualidades y funciones del profesorado como educador/a, promotor/a de salud 
y orientador/a sexual desde una perspectiva de género en el ámbito escolar, 
familiar y comunitario.

Orientaciones metodológicas para el diseño, implementación 
y evaluación de los procesos de educación para la salud y la 
sexualidad con enfoque de género en el contexto escolar y en 
las UCP
Las invariantes de contenidos propuestas contribuyen al cumplimiento de los 
objetivos del Programa Director de Promoción y Educación para la Salud y, 
como parte integral de este, el de educación de la sexualidad, en el Sistema 
Nacional de Educación y las Universidades de Ciencias Pedagógicas, y permi-
ten sistematizar y profundizar los contenidos sobre género salud y sexualidad 
recibidos en la disciplina Formación Pedagógica General y otras disciplinas. Los 
contenidos relativos tanto al área de la salud integral, como a la de género y 
sexualidad, constituyen invariantes que deben desarrollarse de forma transver-
sal a través de su articulación en el sistema de las actividades docentes, extra-
docentes y extraescolares, mediante técnicas participativas, de exploración y 
análisis, de talleres de reflexión grupal, como una de las formas de organización 
que contribuye al debate, el diálogo, la divergencia, la problematización y la par-
ticipación en el proceso de enfrentamiento y resolución de los problemas, con-
flictos y retos que se suelen presentar en el contexto escolar, familiar y social.

Se sugiere que las influencias educativas en los diversos ámbitos de desarrollo 
de los estudiantes de uno y otro sexo, y en especial en la escuela, se organicen 
y desarrollen a partir de la aplicación de un diagnóstico de las necesidades bási-
cas de aprendizaje, proceso sobre la base del cual se planifican e implementan, 
de forma personalizada y contextualizada, las acciones formativas a seguir, en 
las que se motiva la exploración de los problemas, así como las particularidades 
y requerimientos singulares y comunes de los y las estudiantes y del grupo, a 
partir de las que se logran realizar de forma más efectiva las acciones de bús-
queda bibliográfica, del análisis y la reflexión para la detección y solución de 
las problemáticas específicas por parte del grupo o de cada educando de uno 
y otro sexo.

En el análisis de los contenidos debe apuntarse el carácter de derecho humano 
que significa preparar a las personas para proteger y desarrollar su salud; en 
eso radica el enfoque de derecho a sistematizar en este programa.

El diseño y desarrollo de los procesos educativos de los y las estudiantes a 
partir del diagnostico de las NEBA permite dar respuesta y seguimiento efectivo 
al proceso de desarrollo y solución de problemas, conflictos y desafíos de la 
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vida cotidiana del estudiantado a través de la integración dinámica, creativa y 
participativa de las influencias educativas ejercidas en las diferentes activida-
des, sobre la base del conocimiento de los sentidos personales y significados 
sociales de las y los educandos y su contexto cultural. A su vez, se implemen-
tan y evalúan de forma sistemática y sumativa los progresos obtenidos, deter-
minándose así las nuevas necesidades y problemas que se generan en el propio 
proceso formativo para lograr el rediseño y ejecución, de forma cada vez más 
efectiva, de las nuevas acciones educativa en el contexto escolar y social de 
los y las estudiantes y su familia.

En el desarrollo de estos contenidos se propone utilizar métodos, técnicas y 
procedimientos participativos, activos, dinámicos, flexibles, que propicien la re-
flexión, el diálogo y la toma de decisiones, el desarrollo de comportamientos 
sexuales sanos, adecuados, responsables y efectivos sobre la base del cono-
cimiento científico, los valores y el respeto propio y ajeno, la aceptación de la 
diversidad humana, sexual, sociocultural, así como el ejercicio de los derechos 
humanos y sexuales en un marco de relaciones de equidad, respeto y solidari-
dad para todos y todas por igual. Este enfoque propicia la planificación y pro-
yección de las formas de desarrollo personal, social y profesional de las y los 
infantes, adolescentes y jóvenes de forma sana, libre y responsable en todos 
sus contextos de actuación.

El tratamiento de los contenidos sobre género, salud y sexualidad ha de favorecer 
la sensibilización y preparación científica y efectiva de los y las educadores/as 
en formación acerca de la importancia que reviste el hecho de que los maestros/
as y profesores/as adquieran e interioricen los conocimientos, valores, actitudes, 
habilidades y modos de actuación pedagógicos necesarios y suficientes en las 
mencionadas esferas, para poder contribuir a desarrollar la personalidad de los y 
las alumnos/as en los requerimientos para lograr una cultura en salud integral y, 
como parte de esta, la sexual y reproductiva, que se exprese en un proyecto y 
un estilo de vida sano, enriquecedor en las niños y niñas, los y las adolescentes 
y jóvenes, su familia y la comunidad, a la vez que estimula un proceso de auto-
rreflexión y autoeducación sobre su propio desarrollo en estas áreas de su vida. 

Resulta indispensable que los/las maestros/as y profesores/as se preparen de 
manera científica para identificar los determinantes de la salud, los factores 
protectores y los de riesgo que pueden existir en el ámbito escolar, familiar y 
social, para así educar y orientar a sus alumnos y alumnas al respecto y lograr 
estimular el cuidado, el autocuidado y el desarrollo de los factores y procesos 
protectores de la salud, que permiten reducir al mínimo, de forma individual y/o 
colectiva, la influencia negativa que pueden tener los factores de riesgo sobre 
las y los educandos y su contexto familiar y social.

Es necesario conjugar las necesidades educativas básicas, tanto personales 
como profesionales, de los y las maestros/as y profesores/as en formación, en 
direcciones tan importantes como son la promoción de la salud, la educación de 
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la sexualidad y la prevención del riesgo de trastornos, problemas, afecciones, 
que dañan su desarrollo, su salud y calidad de vida y les impiden una adecuada 
preparación para desempeñar con éxito su rol de educadores/as y promotores/
as de salud integral en la joven generación en Cuba.

El programa de educación para la salud y la sexualidad desde un enfoque de 
género debe caracterizarse por su flexibilidad, dinamismo, creatividad y el com-
promiso con el desarrollo personal social desde enfoques teóricos y metodo-
lógicos alternativos, participativos y desarrolladores, que propicien modos de 
accionar efectivos en la práctica formativa. Para lograr esto se sugiere realizar 
un diagnóstico inicial, sistemático y sumativo o de resultado, con un estilo 
participativo, del grupo al que se le va a impartir dicho programa, y así poder 
ejercer las influencias educativas de forma que se adecuen a las necesidades y 
problemáticas determinadas.

En este proceso, es importante que tanto el profesorado como los y las estu-
diantes se sensibilicen y concienticen de que resulta más fácil crear un hábito 
sano, enriquecedor, correcto en un niño y niña, en los y las adolescentes y 
jóvenes, que modificarlo mediante métodos terapéuticos de reeducación en 
una persona adulta; de ahí la necesidad de trabajar las influencias educativas 
sobre la personalidad y su esfera sexual con seriedad, cientificidad y sistema-
ticidad desde las edades tempranas del programa de educación para la salud y 
la sexualidad en todas las enseñanzas y en las UCP en las que se forman los 
futuros maestros/as y profesores/as.

La metodología propuesta permite influir en el desarrollo de la dinámica y la 
cohesión de cada grupo de estudiantes a partir de la sensibilización y desinhi-
bición de los/las participantes (profesorado y alumnado), al sustentarse en la 
exploración y satisfacción de las necesidades, los modos de sentir, pensar y 
actuar diferentes de cada estudiante y colectivo. 

La participación o compromiso con la propia educación y la de los otros/as se 
explora y valora a partir del diagnóstico de lo que requieren y pueden realizar 
en las actividades escolares y sociales, lo que se logra conocer mediante el 
diálogo, el debate grupal, los cuestionamientos, el valorar, analizar las vías 
de solución de los problemas, hacer y responder preguntas, lograr desarrollar 
y expresar su compromiso con las actividades al realizar y alcanzar con éxito 
los procedimientos, objetivos y resultados de las acciones y técnicas llevadas 
a cabo. Esto, en un proceso que propicia el planteamiento, análisis y debate 
dinámico, creativo a través de un diálogo basado en el respeto y la equidad de 
los diversos criterios emitidos por el profesorado y el alumnado, en tanto posi-
bilita hacer valoraciones justas, enriquecedoras de todos y todas por igual, y los 
prepara para su efectivo desempeño en su vida personal social y profesional.

Por otra parte, los procesos educativos desarrollados a través de los enfoques 
fundamentados propician, a su vez, el perfeccionamiento del proceso de co-
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municación entre el profesorado y el estudiantado, de este y sus coetáneos y 
adultos de uno y otro sexo sobre la base de la buena escucha y el buen decir a 
través del diálogo participativo, crítico y autocrítico, asertivo, equitativo, hori-
zontal, que los enriquece y favorece que se logren los aprendizajes y las formas 
de desarrollo individual-grupal de las y los educandos, la institución y su con-
texto social y ambiental.

Para realizar la evaluación inicial, sistemática y de resultado de las NEBA de 
los y las estudiantes se pueden utilizar diversas técnicas y métodos empíricos, 
por ejemplo, la observación, las encuestas, las entrevistas, los productos de la 
actividad, las técnicas participativas con fines exploratorios, el análisis docu-
mental y otros, que permiten constatar los aprendizajes logrados, las formas de 
desarrollo, las transformaciones y progresos en las actividades escolares, en el 
medio familiar y social 

En el componente académico, el sistema de contenidos y actividades del pro-
grama educativo de la personalidad y las esferas de salud y sexual que se 
diseñe, se debe conformar mediante el vínculo sistémico entre las diversas 
asignaturas de cada año, estableciéndose la relación interdisciplinaria y multi-
disciplinaria que permite aprovechar al máximo todas las potencialidades de los 
contenidos ya existentes y los que se incorporan con la finalidad de realizar un 
trabajo formativo efectivo, científico, que favorezca los procesos de educación 
y promoción de salud y la sexualidad con enfoque de género en cada carrera 
pedagógica, a la vez que prepare a los y las estudiantes para realizar dichos 
procesos formativos en los centros escolares.

Desde el componente investigativo, la asignatura Género, Salud y Sexualidad 
debe favorecer el desarrollo de los conocimientos y las habilidades investigati-
vas en los/las estudiantes, lo que posibilita una exploración objetiva, científica, 
desde una perspectiva empírica y teórica de los procesos de aprendizaje y de 
educación de la personalidad y su esfera sexual en el contexto escolar, fami-
liar y social. Los estudios investigativos colectivos e independientes deben ser 
adecuadamente orientados por el profesorado a fin de que el alumnado esté 
en condiciones de diseñar, desarrollar y obtener los resultados esperados en 
los trabajos de curso, diploma y otros, de corte exploratorio, que efectúa en el 
período de su formación profesional. En este sentido debe aprender a realizar 
estudios mediante la aplicación de encuestas, la observación, el análisis de 
documentos, la elaboración de fichas de contenido, cuadros resúmenes, ponen-
cias, informes de investigaciones y otros métodos y técnicas.

El componente laboral que se aplica en los centros docentes sobre el alumnado 
debe promover la indagación y el diagnóstico de los proyectos relativos a las 
acciones formativas e investigativas, el nivel de conocimiento y los modos de 
actuación desarrollados por el profesorado en el marco del programa de edu-
cación para la salud y la sexualidad. Es decir, desarrollar las competencias y 
habilidades que lo ayudan a explorar y conocer la situación de salud y la forma-
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ción en sexualidad de los y las escolares, así como de la comunidad en relación 
con dichos temas, y a través de qué acciones se efectúan estos procesos en la 
escuela con el objetivo de favorecer el estado de salud integral, sexual y repro-
ductiva, la calidad de vida y el ejercicio de los derechos de los y las estudiantes 
y educadores/as. Con este fin se debe estimular la observación participante 
dirigida a indagar la existencia de información gráfica, informatizada y audio-
visual (propagandas, promociones de salud) en lugares visibles, que orienten o 
informen sobre la labor de educación de la sexualidad, el enfoque de género y 
la prevención en salud, o si se realizan exposiciones, concursos y otros trabajos 
en estas esferas por los y las estudiantes y profesores/as. 

Desarrollar en los alumnos/as los conocimientos, la motivación y las habilidades 
en la confección del mapa de riesgo en las esferas de la salud integral (que in-
cluye la salud sexual y reproductiva) en las escuelas donde realicen la práctica 
laboral, lo que posibilitará arribar a un diagnóstico integral de la situación en 
este sentido de la institución, el profesorado y el estudiantado, y poder contar 
con las herramientas para diseñar o perfeccionar los programas de educación 
para la salud y la sexualidad con enfoque de género en el centro escolar, con 
el apoyo y la orientación de la dirección y el profesorado de dicha institución. 
Este constituye un paso muy importante en el diseño, implementación y la 
salida del programa de educación para la salud y la sexualidad en las clases de 
las diferentes materias y en el conjunto de actividades formativas que se llevan 
a cabo en cada uno de los centros educativos del país, la región y el contexto 
específico de cada escuela
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Anexo 8. Infecciones de transmisión sexual (ITS) y el VIH/SIDA

Dr.C. Alcides Alejandro Roca Zayas
Dra.C. Alicia González Hernández

Al hablar de las infecciones de transmisión sexual se alude casi siempre a la 
gonorrea y a la sífilis, y la más reciente, considerada la más grave, peligrosa y 
con frecuencia letal, la pandemia del VIH/SIDA. Pero también existen otras in-
fecciones que pueden transmitirse mediante contacto sexual. Algunas de ellas 
son provocadas por bacterias, hongos, protozoos, virus, entre otros microorga-
nismos.

ALGUNAS INFECCIONES DE TRANSMISIÓN SEXUAL (ITS)

– Gonorrea.		 – Candidiasis o moniliasis.
– Clamidiasis.	 – Linfogranuloma venéreo.
– Chancro blando	 – Granuloma inguinal.
– Herpes genital.	 – Sífilis.
– Condilomas.	 – VIH/SIDA.
– Trichomoniasis.	 – Hepatitis B.

Las diferentes infecciones trasmitidas sexualmente pueden provocar diversos 
tipos de molestias, las más frecuentes son: flujos, picazón, heridas, verrugas y 
erupciones cutáneas, entre otras más graves, que se pueden asociar a daños, 
incluso irreversibles, de diversos órganos y sistemas (provocados por la sífilis) o 
enfermedades que pueden terminar con la vida, como el SIDA.

La reciente aparición del SIDA, la infección de transmisión sexual más severa, 
por su carácter letal en muchos casos, ha supuesto cambios en el comporta-
miento y los hábitos sexuales de las personas de uno y otros sexo y de diversas 
orientaciones sexoeróticas (homo, bi y heterosexuales), no obstante, las cifras 
de personas infectadas (en particular jóvenes y mujeres) de todas las edades y 
regiones del mundo crece cada año

Es importante tener en cuenta que todos y todas estamos en riesgo de contraer 
una ITS, por lo que debemos estar conscientes de la posibilidad de contagio y 
de las consecuencias para la salud física y mental, por lo que se impone desa-
rrollar en cada persona, a través de los procesos de educación de la sexualidad, 
la percepción de riesgo, en tanto se requiere tener muy presente que:

–Nadie tiene inmunidad o resistencia natural contra las ITS y en especial para 
el VIH/SIDA.

–Nadie logra adquirir inmunidad; es decir, si una persona se enferma con ITS, 
no desarrolla defensa para contraer una nueva infección, siempre que man-
tenga relaciones sexuales no protegidas. De esta manera, puede enfermarse 
cada vez que se vuelva a contagiar.
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–Tampoco, hasta la fecha, se puede adquirir inmunidad contra las ITS y el VIH/
SIDA a través de vacunas.

La forma más común de contagiarse es teniendo relaciones sexuales no prote-
gidas o seguras con una persona infectada. Las ITS son cada vez más comunes 
(algunas son curables y otras no), por lo que cada día existe mayor riesgo de 
contraer una infección, sobre todo los grupos más vulnerables, al mantener 
conductas sexuales riesgosas.

Riesgos de contraer una ITS:

–Tener relaciones sexuales con personas cuyas costumbres sexuales no se 
conocen ni se tiene la certeza de que siempre se han protegido.

–Tener relaciones sexuales con diferentes personas en un corto período de 
tiempo, sin tomar todas las medidas de protección.

–Tener relaciones sexuales con personas que tengan o hayan tenido relaciones 
sexuales con diferentes personas en un corto período de tiempo y no se pro-
tejan siempre.

Además, cuando una persona adquiere una ITS y no recibe tratamiento efectivo 
y oportuno, puede presentar graves consecuencias que repercuten en su salud 
sexual y reproductiva y también, si hay contagio, en la de sus parejas y su des-
cendencia; ejemplos de estas son:

Esterilidad de la mujer y el hombre

Es una consecuencia tardía y permanente de la gonorrea, la sífilis y otras ITS, 
cuando no son descubiertas y tratadas a tiempo. Esta secuela ocurre de forma 
más frecuente en las mujeres, ya que la infección puede ser asintomática y pa-
sar inadvertida, y cuando la mujer o su pareja se dan cuenta, ya es muy tarde 
pues hay daños irreversibles.

Cáncer

Algunas ITS favorecen la formación de cáncer, así, el VIH/SIDA desarrolla con 
frecuencia enfermedades oportunistas como el sarcoma de Kaposi, el herpes 
genital, el cáncer del cuello uterino, los condilomas o verrugas de los genitales 
(que también pueden transformarse en cáncer).

Ceguera

La gonorrea y la sífilis pueden afectar los ojos y el nervio óptico, y provocar 
ceguera irreversible, especialmente en el recién nacido que se contagia en el 
momento del parto.

Trastornos psicológicos o mentales

La sífilis y el SIDA pueden provocar lesiones cerebrales con los consecuentes 
trastornos mentales más o menos profundos que pueden afectar el comporta-
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miento y, en algunos casos, causar invalidez en circunstancias concretas de la 
vida personal y/o, social. Esto solo ocurre cuando estas ITS no se detectan, 
atienden y controlan a tiempo.

Invalidez

La sífilis, la gonorrea y algunas enfermedades oportunistas provocadas por el 
SIDA pueden provocar daños en las articulaciones y en otras partes del siste-
ma osteomioarticular que, si no se tratan oportunamente, pueden provocar, en 
casos extremos, la invalidez parcial y permanente.

Muerte

Todos sabemos que la infección por el VIH, causante del SIDA, hasta la fecha 
suele ser una ITS mortal; otras, como por ejemplo la sífilis, que lo fue durante 
siglos, en la actualidad, cuando no se descubre y atiende adecuadamente a 
tiempo, puede provocar la muerte por el daño que ocasiona en órganos vitales 
como el corazón, cerebro, hígado y otros. La gonorrea, si no es tratada oportu-
namente, invade la sangre y también puede causar la muerte.

Otros problemas de índole psicosocial

También las ITS pueden producir una serie de conflictos, traumas o trastornos 
psicológicos de orden personal, familiar y social, con frecuencia, como es el 
caso del VIH/SIDA, por falsos conceptos, mitos, prejuicios y tabúes que, en 
muchas sociedades y grupos humanos, se han asociado a esta afección, pro-
vocando el rechazo, la discriminación e incluso la violencia contra las personas 
que la portan o padecen. Esta situación debe ser enfrentada y superada a fin 
de contribuir a proporcionar la calidad de vida y el ejercicio de los derechos de 
estas personas. Entre las afecciones que suelen provocar se destacan:

–Alteraciones, conflictos y deterioro de los vínculos afectivos y/o eróticos en 
la relación de pareja, que la convierten en disfuncional y pueden conducir, 
en los casos en que no se busca y recibe la ayuda y la atención requerida, 
a la ruptura con el consecuente sufrimiento que ello conlleva para ambos 
miembros y, cuando se ha formado una familia, también para aquellos que la 
conforman.

–Trastornos psicológicos como: sentimientos de inferioridad, minusvalía, frus-
tración, autoestima baja, fuertes estados de ansiedad, depresiones y otros 
que pueden conducir a la persona incluso a la postración, el aislamiento so-
cial y, en casos extremos, al suicidio.

–Dificultades y/o conflictos sociales que afectan las relaciones con otras per-
sonas y deterioro de los vínculos y las formas de comunicación, lo que puede 
tener repercusión laboral y familiar; esto último, sobre todo, en pacientes 
contagiados con el VIH o que enferman con el SIDA, cuando es de dominio 
público, e injustamente se les rechaza, discrimina o agrede de las más diver-
sas formas.
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Ante la presencia de estas alteraciones o, preferentemente para evitarlas, se 
recomienda que las personas ya afectadas por las ITS o las que forman parte 
de los grupos de riesgo, en especial de las más peligrosas y nocivas como el 
VIH/SIDA, reciban y/o reclamen apoyo de las personas allegadas (familiares, 
amistades íntimas y otras) y de especialistas (educadores/as, orientadores/as, 
terapeutas y otro personal capacitado para estos fines) que radican en los 
centros de salud, docentes y en los servicios de orientación creados con estos 
propósitos, que pueden darles los niveles de ayuda necesaria para no contraer, 
prevenir, curar y/o aprender a convivir las que las tienen una ITS.

A continuación ofrecemos una descripción de algunas infecciones de transmi-
sión sexual:

Herpes simple genital

Se estima que es de las ITS más frecuente en el mundo. Es la causa más co-
mún de infección versículo-ulcerativa en los adolescentes; además, es crónica 
y recurrente. Se manifiesta inicialmente por heridas en los genitales (igual que 
en el caso de la sífilis).

Es producida por un grupo de virus conocidos como Herpes virus hominis, de 
los cuales los tipos 1 (HSV-1) y 2 (HSV-) son los causantes del herpes simple 
genital, aunque se acepta que el tipo 2 es el responsable de al menos el 90 % 
de estos casos.

El herpes simple genital (tipo2) es el que generalmente se vincula con las relacio-
nes sexuales. Su manifestación fundamental es la presencia de lesiones versícu-
lo-ulcerativa (enrojecidas) en los genitales, tanto en la hembra como en el varón.

Otros síntomas presentes en esta enfermedad son: pequeñas ampollas locali-
zadas en los genitales que rápidamente se rompen y dan lugar a heridas múlti-
ples sumamente dolorosas, que permanecen de 10 a 15 días y luego tienden a 
desaparecer por sí solas.

Una vez que desaparecen las manifestaciones causadas por el virus 
del herpes simple genital, el mismo permanece alojado en el orga-
nismo de forma latente, y existe una serie de factores que hacen 
recurrente las manifestaciones de la infección, generalmente en el 
mismo sitio donde apareció por primera vez.

Estos factores van a estar dados por: 
El estrés
Las menstruaciones
Las relaciones sexuales

Por lo que especialistas en el tema califican a la infección de resilibante.
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Esta enfermedad favorece el desarrollo del cáncer del útero y de la vulva en la 
mujer. Además, si una mujer tiene herpes genital en el momento del parto, su 
hijo puede enfermarse, afectándosele la visión y estructuras cerebrales.

En cuanto al contagio, no es imprescindible la consumación del acto sexual, ya 
que el contacto íntimo con los órganos infectados como la boca y los dedos 
puede ser la vía para adquirir la infección.

Se consideran las relaciones sexuales con diferentes personas en un corto pe-
ríodo de tiempo y las no protegidas como factor de riesgo más importante, que 
hace vulnerable a las personas con respecto a esta infección.

Clamidiasis
La infección provocada por bacterias denominadas clamidia (Chlamydia tracho-
matis) es probablemente, junto al herpes simple genital, la más corriente de las 
enfermedades que pueden transmitirse por contacto sexual, en especial en la 
mujer. No se trata de una enfermedad completamente nueva, ha existido durante 
mucho tiempo sin que se conociera cuáles eran las bacterias que las provocaban.

La infección de clamidia se parece a la gonorrea, la diferencia radica funda-
mentalmente en el período de incubación, ya que es algo más largo y, sobre 
todo, en la manifestación de los síntomas, pues son más banales que los de la 
gonorrea, y por lo general tarda más en ser descubierta.

El hombre puede tener secreción (menos abundante que en la gonorrea, y más 
blanquecina) a través de la uretra y ardor al orinar, aproximadamente de 5 a 15 
días después del contagio. Una cuarta parte de los hombres no notan molestia 
alguna a causa de la infección de esta bacteria, no obstante, puede ser causa 
de enfermedades secundarias, si no se trata, y sí trasmiten la enfermedad a su 
pareja cuando no se protegen.

En la mujer, la infección puede aumentar los flujos, pero en la mayoría de los 
casos no siente molestia. La infección se localiza fundamentalmente en el cue-
llo del útero y suele detectarse cuando se realiza la prueba citológica u otros 
estudios del tracto genital, pues al colocarse el espéculo se pueden observar las 
lesiones, de ahí la importancia de realizarlos sistemáticamente.

Gonorrea o blenorragia
La gonorrea es una de las enfermedades más corrientes transmitidas sexual-
mente. En Cuba se notifican alrededor de 35 000 casos al año, siendo la po-
blación más afectada la comprendida entre los 15 y los 24 años. Las bacterias 
que la provocan se llaman gonococos (Nisseria gonorrhoeae).

En el hombre penetra al cuerpo únicamente a través de la mucosa de la uretra, 
y la infección se extiende a lo largo de este conducto, causando una sensación 
de ardor muy intensa y dolor, cosquilleo, particularmente al orinar.
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Los tejidos más afectados producen una secreción blanco-amarillenta que 
fluye por la uretra. Si no se trata en esta fase, la infección se extiende a 
través de los conductos deferentes hasta llegar a las glándulas seminales. 
Suele ocasionar allí cicatrices, causando esterilidad (el hombre no puede 
procrear); además, puede originar estrechez uretral con complicaciones uri-
narias graves.

Aproximadamente uno de cada cinco hombres no presenta síntomas y son 
transmisores de la enfermedad si no se protegen. Los que tienen síntomas lo 
descubren casi siempre de tres a cinco días después del contagio. Si el hombre 
tiene secreción, suele ser mucho más profusa durante la primera semana y 
luego va disminuyendo.

En las mujeres es muy corriente que la gonorrea no provoque molestia; sola-
mente entre 10 y 20 % tienen algún síntoma, por tanto es importante que ellas 
también se protejan y exijan, a parejas que no son monógamas o que han te-
nido un historial previo de promiscuidad, que se use el condón. Los gonococos 
atacan la membrana del cuello uterino, se extienden y afectan la uretra, con 
probabilidad de que ascienda a las trompas de Falopio. Cuando esto sucede, los 
síntomas son leves y la mujer no se percata de que está enferma. La infección 
puede obstruir las trompas de Falopio y causar su inflamación (salpingitis), lo 
cual puede favorecer que se produzca esterilidad.

Además, en la mujer los gonococos pueden provocar flujos que con frecuencia 
son purulentos, y pueden producir ardor al orinar.

Si la enferma de gonorrea llega a ser madre, en el momento del parto existe la 
probabilidad de que el bebé adquiera la enfermedad, causándole oftalmía neo-
natal, que puede llegar a la ceguera si no es tratado a tiempo.

En el individuo afectado (hombre o mujer), el gonococo puede invadir, además, 
el sistema circulatorio, trasladándose a otros puntos del cuerpo, especialmente 
las articulaciones, produciendo artritis y a veces cuadros severos de septice-
mia, hasta llegar a la muerte.

Sífilis
La sífilis es una infección de transmisión sexual extremadamente grave, cau-
sada por una bacteria: Treponema pallidum, y se manifiesta inicialmente por 
heridas en los genitales.

Comienza con una lesión indolora y fluyente denominada chancro, el cual es 
una úlcera de tamaño variable, entre pocos milímetros y cinco centímetros de 
diámetro, de base indura, de forma redondeada u oval, de color ajamonado y 
barnizado, indolora y erosiva, que aparece después de cuatro semanas en el 
lugar por donde los gérmenes contagiosos penetran en el cuerpo.
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El chancro, por lo general, se localiza en los genitales externos de la mujer, y a 
veces, en el cuello del útero o la vagina, donde es imposible verlo si no se realiza 
un examen médico especial. Por eso, muchas veces la lesión no se descubre, 
puesto que puede estar localizada en las membranas mucosas de los órganos 
genitales o del recto. El chancro suele desaparecer en un par de semanas y no 
deja cicatriz, aunque no sea tratado.

En el hombre, el chancro se localiza habitualmente en el pene, o en otro lugar 
del cuerpo que haya estado en contacto con una lesión infectante.

Candidiasis vaginal o moniliasis
La infección es provocada por un hongo (Candida albicans, conocido también 
por monilia), que existe de forma natural en la vagina de más o menos una cuar-
ta parte de todas las mujeres, sin producirles ningún tipo de molestias.

Si el medio ambiente de la vagina es alterado de alguna manera (por ejemplo, 
en caso de embarazo, después de tratamiento con antibióticos o en caso de 
diabetes), los hongos pueden comenzar a multiplicarse causando una infección 
en la vagina. Luego pueden contagiar a la pareja sexual.

A continuación exponemos algunas condiciones que favorecen el desarrollo de 
la infección:

–Se considera que los niveles elevados de estrógeno, hormona del ciclo mens-
trual normal de la mujer, puede estimular el crecimiento de la Candida albicans.

–El embarazo también hace más vulnerable a la mujer, ya que durante este 
período se produce también una elevación de los niveles de concentración de 
estrógeno en el organismo.

–El estrógeno es una hormona que favorece el incremento de los niveles de 
carbohidrato (azúcar), los cuales son utilizados como alimento por el hongo.

–Si se padece diabetes se es más susceptible a estas infecciones, debido a los 
niveles altos de azúcar en sangre asociados a la enfermedad.

–La medicación antibiótica es considerada una de las causas más importantes 
de la candidiasis vaginal o moniliasis, pues afecta las bacterias de la flora va-
ginal normal, y favorece entonces la proliferación de Candida albicans.

La Candida albicans se encuentra con frecuencia en diversos sitios como la piel, 
la vagina, el recto y el aparato digestivo. Se estima que tres de cada cuatro 
mujeres padecerán al menos de un episodio de moniliasis durante el transcurso 
de sus vidas.

Las mujeres pueden sentir picazón enérgica en la vagina y en su orificio externo, 
y a menudo una sensación de sequedad. Puede producirse algún flujo, que es 
blanco, inodoro y granulado.
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En el hombre, la infección puede provocar molestias en forma de picazón tran-
sitoria o inflamación prepucial.

¿Cómo prevenirla?

–Al asearte, asegúrate de limpiar los pliegues internos de los labios vulvares 
(genitales externos), pues es donde hay más probabilidades de que prolifere 
el hongo.

–Evita el uso de ropa interior, medías tipo “pantis”, pantalones estrechos, etc., 
que retengan la humedad y proporcionen calor, lo que facilita el crecimiento 
de este hongo.

–Evita el uso innecesario de antibióticos.

–Una dieta balanceada ayudará a disminuir la predisposición a padecer la en-
fermedad.

–Si es diabético/a, mantenga vigilada su enfermedad.

–Al defecar, recuerde limpiarse de delante hacia atrás; esto evita que el hongo 
que pueda encontrarse en la zona anal se ponga en contacto con la vagina.

–El aseo constante con agua sin hervir puede ocasionar moniliasis.

–Realizar siempre el coito con el condón.

Trichomoniasis
Es una enfermedad causada por un protozoo (Trichomona vaginalis), el cual es 
transmitido casi siempre mediante el contacto sexual; se puede adquirir también 
por otras vías, tales como: aseo con agua contaminada, compartir toallas, tru-
sas y otras pertenencias, sobre todo cuando están húmedas.

Aunque es una enfermedad que afecta a ambos sexos, el hombre, en la mayoría 
de los casos, actúa como portador asintomático (en muy pocas oportunidades 
aquejan síntomas, como ardor al orinar o secreción por la uretra). Tanto la mujer 
como el hombre que la han padecido, o tienen riesgos de ser portadores asinto-
máticos, deben protegerse usando el condón.

En las mujeres, esta infección es la causa más corriente de flujos, mientras que 
los hombres sienten molestias muy raras veces, a pesar de lo cual son portado-
res de los gérmenes de la infección.

Es importante que se conozca que el flujo es propio de la fisiología femenina en 
determinadas etapas del mes, antes y después de cada menstruación y en los 
días más fértiles de su ciclo. Cuando el flujo recogido de la muestra del exudado 
vaginal presenta organismos infecciosos se le denomina leucorrea.

Los flujos en la mujer son malolientes y pueden ser abundantes, burbujeantes 
y en ocasiones mezclados con sangre. También pueden producirse hinchazón 
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y enrojecimiento de los labios vaginales, con una fuerte picazón en el bajo 
vientre y ardor al orinar. Una tercera parte de las mujeres que tienen infección 
no sienten molestias, y la infección provoca con frecuencia solamente moles-
tias ligeras.

Cualquier mujer fértil puede tener una o dos veces al año infección por monilias 
y, con menos frecuencia, por trichomonas.

Tanto las monilias como las trichomonas se alojan en las vías genitales inferio-
res: labios vulvares y vagina, no suben más allá de esta última.

Existe una diferencia que caracteriza la infección por uno u otro germen: en el 
caso de la trichomoniasis, la secreción es más abundante, y en la moniliasis se 
caracteriza por una picazón muy molesta.

Condiloma (verrugas genitales)
El condiloma aparece en los genitales a causa de la infección producida por el 
Papiloma Virus Humano (HPV, por sus siglas en inglés).

Entre las cuatro semanas y los seis meses después de tener contacto sexual 
(vaginal, oral, anal) con una persona enferma, aparecen pequeñas verrugas 
que asemejan una coliflor, no duelen y se ubican en la mayoría de los casos 
dentro o alrededor del pene, de la vagina o del ano. También en ocasiones estas 
verrugas se pueden localizar en el cuello uterino, haciéndose aún más difíciles 
de detectar.

Si no se recibe tratamiento, el tamaño de estas verrugas puede aumentar y se 
hace más difícil hacer que desaparezcan. Cuando su localización es en el cuello 
del útero, las lesiones pueden convertirse en cáncer.

La mujer embarazada, si está infectada, puede trasmitir el virus al recién naci-
do, provocándole afecciones como el papiloma laríngeo; también, si son muy 
voluminosas y duras, pueden constituir una obstrucción al parto, haciendo ne-
cesaria la realización de una operación (cesárea).

Vaginosis bacteriana
Este término se ha incorporado recientemente al grupo de las ITS. Se considera 
hoy el tipo más común de infección vaginal entre las mujeres en edad reproduc-
tiva; antiguamente se conocía con el nombre de vaginitis inespecífica.

El germen principal causante de esta enfermedad es la bacteria Gardnere-
lla vaginalis, pero no el único, pues con frecuencia se asocia a bacterias 
anaerobias, que son las responsables del olor característico de este pade-
cimiento.
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El síntoma característico de esta enfermedad y motivo principal de consulta 
médica es el incremento exagerado del flujo vaginal maloliente (olor a pesca-
do), por la presencia de aminas; el olor fétido puede aumentar después de una 
relación sexual sin protección, motivado por la alcalinidad del fluido seminal; 
además, puede provocar ardor al orinar.

Se describen en la literatura científica algunas de las causas de la vaginosis 
bacteriana, entre las cuales tenemos: el exceso o el defecto en la higiene de 
los genitales (afecta el pH y el ambiente vaginal, es decir la flora vaginal) y el 
tratamiento con antibióticos (suelen afectar el ecosistema vaginal y favorecer 
la aparición de la enfermedad).

Vulvovaginitis
Es una infección que se caracteriza por inflamación de la vulva, la vagina o 
ambas. Se origina generalmente por el paso de gérmenes que proceden en su 
mayoría de la porción baja del tracto digestivo (ano y recto), por lo que no se 
adquiere siempre por transmisión sexual.

Cuando la mujer tiene actividad sexual, se produce la transmisión de estos 
gérmenes, que pueden ser bacterias, hongos, protozoos, etc.

¿Qué síntomas provoca?

En la mujer se produce secreción, la cual puede acompañarse de ardor en la 
vulva, molestias urinarias o intensa picazón, de acuerdo con el agente causal.
Los varones apenas sienten molestias, solo una pequeña irritación y a veces 
ardor al orinar. Cuando el varón tiene una conducta sexual promiscua, puede 
transmitir la infección de una mujer enferma a otra sana.

Una forma de evitar el paso de los gérmenes de la zona anal a la vaginal es 
evitar el coito rectal y posteriormente la penetración vaginal. En estos casos, 
el hombre, después de realizar el coito rectal, debe asearse bien los genitales y 
solo entonces se podrá renovar el juego erótico.

Hepatitis B
Aunque se transmite por transfusiones de sangre o el uso de jeringuillas infec-
tadas, también puede adquirirse por la vía sexual.

Es producida por el virus de la hepatitis B, y se estima que más de dos millones 
de personas fallecen anualmente a nivel mundial por esta enfermedad.

De modo general se caracteriza por vómitos, cansancio, decaimiento, depre-
sión, piel y ojos de color amarillo (ictericia), orina muy oscura y las heces fe-
cales se aclaran.
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Pediculosis pubis y sarna
Constituyen las dermatosis más frecuentes producidas por parásitos.

La pediculosis pubis, conocida comúnmente como “ladillas”, está constituida 
por parásitos (Phthirius pubis) muy similares a los piojos, que se alojan en el 
pelo púbico que está alrededor de los genitales.

Las ladillas pueden ser vistas a simple vista, igual que los huevos en la zona del 
vello púbico, principalmente cerca de su raíz; también se puede detectar en la 
ropa interior unos puntos oscuros que recuerdan el polvo del café, lo cual no es 
más que las deposiciones fecales de los parásitos.

La sarna es producida también por parásitos conocidos como arácnidos del 
orden de los acáridos (Sarcoptes scabiei, variedad hominis), que anidan debajo 
de la piel y pueden localizarse en diversos lugares del cuerpo; tienen especial 
predilección por los genitales y sus zonas aledañas. Por su alto contagio se 
producen epidemias.

Los parásitos que causan la sarna hacen unos surcos rojizos bajo la piel, princi-
palmente en el área genital, pliegues mamarios, axilas, glúteos, etc.

Tanto en la ladilla como en la sarna es común encontrar lesiones de rascado 
asociadas.

Existen diversas vías para contagiarse, una de las más comunes en los adoles-
centes y adultos jóvenes de uno y otro sexo es mediante el contacto sexual con 
una persona infectada.

Ambas infecciones tienen como síntoma principal la picazón, que comienza 
generalmente en horario nocturno, se generaliza y se hace constante si no se 
trata oportunamente.

El síndrome de inmunodeficiencia adquirida (SIDA)
El SIDA constituye un problema de salud que afecta a todos los pueblos y 
contextos del mundo, incluyendo a Cuba. Anualmente los casos de VIH/SIDA 
se incrementan a nivel mundial, existiendo una baja percepción de riesgo en la 
población sexualmente activa con relación a la infección por este virus y otras 
ITS en general. 

El SIDA es la forma más seria y grave de una infección causada por el virus de 
la inmunodeficiencia humana (VIH), que ataca al sistema de defensa del orga-
nismo (sistema inmunológico), es decir, ataca y destruye los glóbulos blancos, 
que son los encargados de producir anticuerpos para combatir las infecciones, 
quedando la persona a expensas de una diversidad de enfermedades que pue-
den conducir, si no se detecta y atiende adecuadamente y a tiempo, a una 
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muerte rápida. Si se forma parte de los grupos de riesgo y se realiza la prueba 
periódicamente, se detecta de manera temprana y se proporcionan los trata-
mientos efectivos, el período de portador sano puede prolongarse por muchos 
años, manteniéndose la calidad de vida en estas etapas y retardándose el mo-
mento de la defunción, a la espera de una posible cura, en el caso de que se 
descubra la vía de combatir esta grave enfermedad.

Lo más complicado para prevenir el SIDA es que afecta lo más esencial 
de la vida humana: la SANGRE, los CONTACTOS SEXUALES y la 
PROCREACIÓN.

Solo la educación previa puede disponer a recibir información. Esta 
debe darse desde la más temprana edad en el mismo seno de la 
escuela y la familia.

Debe empezar con el aprendizaje del cuerpo humano y de la salud. 
Así, más tarde, cuando sea el momento de dar una información 
específica, esta encontrará terreno abonado.

El tiempo de incubación del virus (período de ventana en que se trasmite la 
enfermedad si no se protege la persona que se supone sana y no lo es) está 
determinado por el espacio de tiempo que media entre la exposición de una 
persona al virus y la capacidad de la misma en la producción de anticuerpos 
contra la infección, que suele ser de 2 a 12 semanas.

Esto significa que si se realiza una prueba serológica a una persona para la 
detección del virus durante el período de ventana, puede suceder que el resul-
tado sea negativo; esto se debe a que en la prueba para la detección del virus 
se buscan anticuerpos, los cuales en esta etapa aún no se han elaborado. No 
obstante, la persona infectada por el VIH trasmite la infección aunque se en-
cuentre en el período de ventana, por lo que siempre debe protegerse o exigir 
a su pareja que lo haga. La prueba serológica más común de detección del VIH 
se denomina ELISA (Enzyme Linked Immunosobent Assay).

La prueba ELISA muestra si en la sangre hay anticuerpos contra el VIH. Además:

–Tiene una certeza del 99%.
–Para estar absolutamente seguro, la prueba debe hacerse dos veces en tres 
meses.

Una vez que la persona, hombre o mujer, ha desarrollado anticuerpos contra el 
VIH, se considera seropositiva. 

Puede ocurrir que un tercio de los seropositivos permanezcan aparentemente 
sanos (portadores asintomáticos) por un tiempo determinado, que puede durar 
desde 6 meses hasta 10 años o más; el otro tercio, puede desarrollar signos 
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menores del SIDA, llamados en inglés Aids Related Complex (ARC), y el tercio 
restante enfermar de SIDA. En todos los casos la persona infectada transmite 
el virus y, con ello, la infección.

El VIH puede transmitirse mediante tres formas fundamentales:

–Por contacto sexual (vaginal, anal, oral). Cuando el semen o fluidos vaginales 
de una persona infectada entran en contacto con la mucosa de la vagina, del 
pene, de la boca o del recto de una persona sana. En la actualidad, entre el 75 
y el 85 % de los portadores del virus y enfermos han adquirido la infección 
por esta vía.

–Por vía sanguínea (parenteral). Mediante transfusiones de sangre o de sus 
derivados contaminados, por jeringuillas y agujas igualmente contaminadas 
con sangre de un enfermo o portador.

–Por vía perinatal (vertical). De la embarazada infectada o enferma al feto. Ya 
sea antes del parto, en el momento del parto o posteriormente durante la 
lactancia materna.

El VIH no se transmite:

–Por picaduras de insectos (mosquitos).

–Por contacto con diversos objetos: asientos, toallas, teléfonos, cubiertos, etc.

–Por bañarse en piscinas.

–A través del estornudo.

–Por darle la mano, tocar o intercambiar el contacto piel a piel con una persona 
infectada.

–Por las lágrimas, etc.

En cuanto a la prevención, especialistas como el destacado científico fran-
cés Luc Montagnier, aseguran que para evitar el VIH/SIDA solo se tienen 
tres opciones: la abstención, la fidelidad y el uso permanente y adecuado 
del preservativo o condón al tener relaciones sexuales coitales y/o buco-
genitales, en que también hay intercambio de fluidos procedentes de los 
genitales. A ello debiéramos agregar la consolidación de la vida sexual en 
pareja a través de una comunicación asertiva en el marco de la honestidad 
y la responsabilidad.

Todavía, hasta el presente, no existe cura para el SIDA; algunos medicamentos 
solo pueden disminuir la multiplicación del virus en el organismo, pero no lo de-
tienen ni lo eliminan, aunque cada vez son más efectivos: Luego, si se detecta 
la infección de manera temprana y se logra la atención medica y los estilos de 
vida más adecuados y efectivos, puede retardarse la aparición de las enferme-
dades oportunistas y vivir con calidad incluso por varias décadas, lo que puede 
dar tiempo a que se descubra su curación.
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El SIDA es una enfermedad crónica que comienza con una infección viral, la del 
VIH, en que la persona es solo portadora, y termina progresivamente cuando 
bajan las defensas y el individuo enferma, con la destrucción total del sistema 
inmunológico.
–Hay países en África en que uno de cada cuatro adultos, en su mayoría jóve-
nes y mujeres, está infectado.

–Hasta el momento se han identificado dos virus, denominados VIH-1 y VIH-
2. Ambos circulan en Cuba y son detectables mediante los pesquisajes que 
se realizan.

–El origen de esta enfermedad continúa siendo un misterio para la ciencia. 
Una de las hipótesis más extendidas, aunque no la única, es la que sostiene 
que se produjo una mutación de un virus similar al del SIDA que afecta a los 
monos. 

–El moco cervical de las muchachas jóvenes es diferente al de las mujeres de 
mayor edad, y en consecuencia las jóvenes son más susceptibles al contagio 
de padecimientos como la gonorrea, la clamidiasis y el condiloma.

–El costo de la terapia para el tratamiento del SIDA, a finales de la década del 
90, oscilaba entre 12 000 y 14 000 dólares. 

–La población cubana, en especial los y las adolescentes y jóvenes, si bien la 
mayoría conoce las vías de contagio, aún tiene una baja percepción del riesgo 
de contraer el SIDA, porque, por lo regular, cada individuo continúa viendo 
esta enfermedad como el problema del otro y no el de sí mismo, o se deja 
llevar por valoraciones subjetivas sobre la “apariencia sana” de la pareja, lo 
cual es una falacia pues el portador o portadora del VIH no tiene por qué dar 
una imagen de estar enferma en tanto aún no lo está, pero sí trasmite el virus.

¿Qué pasa si usted vive, se relaciona o mantiene relaciones sexuales con una 
persona portadora del VIH o enferma con SIDA?

En el caso de que sea un familiar o amigo/a y no mantengan relaciones sexua-
les usted no corre el riesgo de contraer el virus o la enfermedad. Puede vivir 
muy seguro/a siempre y cuando no sea su pareja sexual. Si mantiene vínculos 
eróticos con una persona portadora o enferma de VIH/SIDA y toma todas las 
precauciones al tener relaciones sexuales y cuando manipule líquidos corpora-
les (sangre en particular) no está en riesgo de ser contagiado/a.

Es muy importante asumir actitudes y comportamientos responsables y huma-
nistas, libres de mitos, prejuicios y falsos conceptos sobre las personas de uno 
y otro sexo o grupos humanos que son portadores o viven con SIDA a fin de 
establecer con ellos o ellas vínculos de relación sustentados en la equidad, el 
respeto y la aceptación y, de esta forma, contribuir al ejercicio de sus derechos 
y, a la vez, a que disfruten, por muchos años si es posible, de una vida personal 
social enriquecedora de ellos mismos y de los demás con los que se relacionan 
en sus diversos contextos de actuación.
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PERCEPCIÓN DE RIESGO

Cada individuo continúa viendo esta enfermedad como el problema 
del otro y no el de sí mismo.

Muchas personas piensan que el SIDA le toca a otros y hacen del 
amor un juego, cambian de pareja como de ropa, hasta que un día, 
la realidad los despierta y entonces vienen las lamentaciones y los 
llantos.

RETO A LA INTELIGENCIA

Por los niveles tan importantes de variación que tiene el virus del 
SIDA, la vacuna contra este mal es posiblemente el más complejo 
reto que han enfrentado los científicos en la historia de la humanidad.

SIGNIFICADO DEL LAZO ROJO

Llevar un lazo rojo en el lado del corazón te identifica como una 
persona solidaria con los infectados y afectados por el VIH/SIDA 
y comprometida con la lucha por detener la propagación de la 
epidemia.
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